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"t^^ PROLOGO. 

¡ 

GRan cosa, y digna por cierto, de las ma- 
yores alabanzas es , promover todo gé* 
ñero de manufaéturas , establecer fábricas 
quanto sea posible en Pueblos , y Ciudades, 
congregar buenos patricios, que con su ca-^ 
rídad , y exhortaciones las fomenten , erigir 
Juntas , y Sociedades , donde cada uno ex- 
ponga sus pensamientos favorables , para que 
florezca la industria , hasta el término de que 
sus produétos , no solamente subministren al 
Rey no quanto exijan la necesidad, y el luxó, 
sino que presten pai:a hacer un comercio adi* 
vo de los mismos con las otras naciones , imi- 
tando á las mas adelantadas en esta parte; 
y últimamente para transportarles á los dU 
latados dominios de S. M. en América , me-« 
diante un comercio libre , y una navegación 
segura, en quanto los hombres pueden pro- 
curársela , con su aplicación , talento , y 
valor. 

La emulación de otras naciones será 
siempre la que pondrá embarazos á tan ven- 
tajosas ideas ; y para que no se vean efe£tua« 
das, hará uso de quantos artificios, y medios 
le sugerirá su propio interés. Ninguna P07 
tencja marítima comerciante de sus propios 

a 2 gé- 
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géneros sufrirá jamás la ribalidad , 6 igual- 
dad , y mucho menos la superioridad de 
nuestras manufacturas , ó comercio : pensará 
seriamente en abatirlo , y quando baya apu* 
rado los medios del manejo , y soborno, 
echará mano de las armas , arrojará la paz 
de nuestros confínes , sin la qual nada podrá 
posperar, ni lograr incremento. No es pro- 
pio de los hombreis sufrir la opulencia de su 
próximo , y mas si piensan que de esta pue- 
de resultar su decadencia , ó ruina. Respe- 
tables esquadras , y numerosos exércitos son 
los que únicamente pueden abrigar aquel es- 
tado floreciente de comercio , y manufaétú- 
ras por que anhelan tantos Ciudadanos , y 
Ministros zelosos. 

Quán dispendiosa , y quán expuesta sea 
esta superioridad (particularmente la marí- 
tima ) á gravísimas quiebras , nos lo en- 
seña una larga serie de sucesos , y puede 
muy bien experimentarlo una de las opu- 
lentas naciones de Europa , con la que hoy 
estamos desavenidos; pero al fin dicha su- 
perioridad , sea del'modo que quiera , la ha 
constituido por largo tiempo arbitra de los 
mares , dueña del comercio, ingeniosa en ex- 
tremo , floreciente en todo género de indus- 
tria , y por este medio señora de inmensos 
caudales, que con estas artes sacaba de codos 

los 
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ios Estados del mundo ' : ¡mas quién no co- 
noce quántos dispendios , y quántas discor- 
dias domésticas , empeños , y efusión de san- 
gre le ha costado, y le cuesta la gloria de 
^icha superioridad , y quán poco segura pue- 
de considerarse de conservarla! ¡No conser^ 
loándola, quán fácil es la decadencia de sus 
fábricas , de su comercio , y de lo demás , con 
que se babia hecbo temible á todos! 

Otro medio hay sólido , seguro , breve, 
natural , y mas lucroso , particularmente en 
£spaña, que desde que empiece á verifi-' 
carse puede ser un manantial de riquezas, y 
abundancia , sin que para esto se necesite del 
dispendioso abrigo de grandes exércitos , ó 
esquadras , de sangrientas guerras , de deu- 
das, 6 empeños nacionales, ni grandes gas- 
tos : sin que por él se hayan de temer los 
^feftos de la envidia , que puede causar á 
otras; naciones ; antes lo contrario, porque 
en algún modo seria ventajoso á nuestros 
propios émulos, y vecinos, por el socorro 

ai que 

* La principal fuerza , y poder de Inglaterra pro- 
bablemente consiste en el esmero con que ha promo- 
vido todos los ramos de la agricultura ^ de que es 
capaz su territorio en Europa ^ de donde proviene la 
abundancia de comestibles 9 y de esta sus precios 
acomodados para poderse sustentar tanta gente em- 
pleada en sus fábricas. 
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que en sus necesidades pudiera resultarles^ 
y últimainente sin el qual será siempre im— 
jposible acercarnos i ellos en la parte que 
tanto suspiramos de comercio , industria , y 
manuíaOuras , mucho menos lisoqjearnos de 
superioridades , ni igualdades. 

¿Quál será este gran secreto ( dirán al« 
gunos ) , y este especioso manantial de tantos 
bienes ? Este es un secreto á voces , publica^ 
do repetidas veces en esta Obra, de modo, 
que hasta los amigos de su Autor han tenido 
por una espede de manía el que se incul* 
case tanto en ello , y mas quando en las con- 
versaciones le han oido , 6 contestado en el 
punto de plantíos de árboles , á que se re- 
duce todo el misterio. 

Incomprehendble ceguedad , con que pa«> 
rece que Dios ha castigado á esta nación , y 
la castiga , es en su didamen la indcrfeocia, 
que por culpa dé nuestros pasados experi- 
mentamos en esta linea : ¿ni cómo puede ser 
btra cosa (repite con freqiieneía ) dezar pasar 
siglos, y afios sin remediar un mal, que puede 
causar en alguno nuestra total ruina, y des« 
población? 

Los solanos abrasadores de las nüeses , Ím 
fealdad de los pueblos , la horrides , y des- 
amparo de campiñas , la sequedad de la at- 
mósfera , la mortandad de ganados , la fiUts 

de 
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de carnes , frutos , y otros comestibles , la de 
maderas para bastimentos marítimos , y para 
la construcción de edificios, la notable esca- 
sez de carbón , y leña para los precisos usos 
domésticos , el poco raudal de fuentes , rios^ 
y arroyos; y últimamente el ningún recurso 
que les queda á los vivientes , quando faltan 
las cosechas de granos , con otros muchos 
males de que forma su catálogo , los atribuye 
todos á la falta de plantíos , de suerte, que 
como queda dicho , mas que otra cosa parece 
una manía , y empeño de mantener su tema; 
pero es necesario oirle. 

Los vientos participan de la naturaleza 
de los cuerpos por donde pasan : el de Norte 
calentará el ambiente, si se arde un monte 
por donde viene. Los solanos serán frescos 
en las Provincias marítimas , comunicándose 
inmediatamente á ellas de los mares, y suce- 
derá lo mismo con los vientos de Medio dia, 
y ios de Poniente ; pero no en las Provincias 
lejanas , é interiores , á no ser que en el ca- 
mino que han de hacer por ellas pasen por 
montes nevados , por copiosas , profundas , y 
nuy grandes lagubas , 6 por frescas , y di- 
latadas arboledas. No hay este género de 
lagunas en España , y pocos son los montes 
nevados , 6 muy lejanos , para que puedan 
refrescar los ayres de Oriente , que tan fre- 

114 qüen- 
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qüentemente nos arrebatan copiosas cosechas 
en las Provincias interiores del Reyno ; pero 
casi toda España pudiera ser una arboleda, 
alindando los campos ^ y todo género de po-* 
sesiones de árboles , y arbustos ^ como repe- 
tidas veces se ha dicho en eista obra : lo que 
infaliblemente causarla frescura, y templanza 
en el ambiente , fecundidad , y resguardo, 
con el deshoje en las campiñas: abundancia 
de carbón , y leña para todos usos : seria un 
seguro asilo para preservar con el ramoneo 
la mortandad de los ganados , como es la que 
lloramos en este mismo año ' ; y áltima-- 
mente seria un objeto sobre deliciosísimo, útil 
en extremo , por los frutos con que podría 
suplirse la falta del principal alimento. 

La sequedad de la atmósfera es indefec- 
tible en un territorio donde no haya cuerpos 
húmedos , y frescos , que comuniquen sus qua« 
lidades; antes bien inmensas llanuras desnu* 
das de estos cuerpos, y por otra parte de 
naturaleza sulfúrea , yesal , y salitrosa , que 
penetrada sjn el menor resguardo de los ra- 
yos 

I Todos saben que cu este aSo de 1780 se ha veri- 
ficado en parte la mortandad que aquí se expresa; 
¿y adonde hubieran llegado las calamidades , si Jas 
lluvias se hubieran retardado ? No estamos libres ea 
la constitución a£):ual de otro , ú otros afíos mucho 
peores , ni sabemos si lo será el que viene. 
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y os del $ol , la enciende en algún modo, ha- 
ciéndola mas seca. 

Un pueblo de pobres , y mal formadas 
casas desde luego manifiesta su fealdad en un 
parage pelado de árboles : al contrario la di- 
simula con paseos de alamedas , con huertas, 
y arboledas adyacentes; y no solamente la 
disimula , sino que hace concebir ventajosas 
ideas al que se acerca á él. Si un Pintor fi- 
gurase una infelix cabana , ó pobre casa en un 
pais todo seco , y sin frondosidad , ¿no haria 
k cosa mas desagradable á nuestra vista? 

La horridez de las campiñas es consi- 
guiente por la misma falta. ¿Dónde puede 
darse cosa mas fastidiosa , ni de mas tedio, 
que tenderla vista en Verano por una dilatada 
llanura de muchas leguas , como son las que 
hay en las dos Castillas : ver todo aquel an- 
cho territorio agostado , y seco , sin variedad 
de cuerpos, ni colores : agotados los arroyos, 
sin caudal los rios, y consumidas las fuentes? 
No á una, ni dos , sino á muchas personas 
tHsibles , y caraéterizadás se les oye Jecir 
quando vuelven al Reyno , después de haber 
desempeñado encargos , 6 viajado en los ex- 
traños , la aflicción , y tristeza que les causa 
ver semejantes objetos. ^ 

La mortandad >de ganados , la falta de 
carnes, frutos, y otros comestibles, no podia 

ja- 
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amas suceder con el extremo que sucede , si 
todos los campos estuviesen alindados de los 
árboles, y arbustos mas conformes á aque- 
llos territorios , según queda insinuado. Los 
ganados son como los hombres : par^ el ali<* 
mentó de estos el maiz suple por el trigo: 
por aquel las bellotas, las castañas, las acey« 
tunas , las almendras ; en fin , todo género de 
frutas , y raices saludables , con que puede 
alimentarse : del mismo modo los ganados 
con «1 deshoje , y ramoneo de los árboles , y 
con otros frutos de los que subministran ali- 
mento á las personas , se sostendrían , quando 
faltase la verdura de los prados , y serranías^ 
que seguramente no faltarla en un Reyno 
donde los plantíos estuviesen en todo su auge. 
No habiendo copiosos plantíos, no puede 
haber tampoco abundancia de maderas para 
edificios terrestres , ni marítimos ; y lo que 
en esta parte podríamos subministrar á los 
eztrangeros con lucro , es menester que lo 
iiompremos de ellos á grandes precios. Las 
casas de los pobres son infelices , y misera** 
bles extremamente por la carestía de made- 
ros con que armarlas : los muebles de sillas, 
mesas , y otros muy precisos para el uso T9r 
eional escasísimos, mezquinos ' : bancos, 

ar- 

t Las mesas de algunas potadas mas parece que 
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artesas , palas para aventar las mieses , mesas, 
sillas , y otros utensilios de este género vie- 
nen de Asturias á Castilla ; y si no viniesen, 
se coroeria en el suelo , servirla este en casa 
de los Labradores de asiento , y cama , y fal- 
tarían otras cosas , que la racionalidad , y 
conveniencia piden. 

La falta de árboles es causa de la nota* 
ble carestía de carbón , que tanto se siente: 
subirá esta de punto ; y no será menester 
vivir ningún centenar de años para que se 
vea tal vez doblado su valor. 

Donde faltan las lluvias se minoran los 
rios, se secan muchas fuentes , pierden su 
caudal los arroyos , y donde no hay objetos 
que exhalen humedad , no pueden participar 
de ellas los vientos: son escasas , y difíciles 
las lluvias que subministran , y mantienen 
dichos raudales : ningún recurso les queda á 
los vivientes quando faltan las cosechas de 
granos^ y carnes, sino los frutos de los ár- 
boles , y demás plantas ; y la falta de estas 
es causa de los muchos , y grandes males, 
que, como se ha dicho, pone en su catálogo 

el Autor de este Viage. 

To- 

fe hicieron 4para pigmeos , que^ para personas de re- 
gular estatura , y esto lo nota qualquiera que ca«» 
mina por algunas Provincias. 
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Todas estas proposiciones , que van 
parcidas en esta Obra , y que alguno tendrá 
por paradoxas , las sostiene el Autor con las 
razones expresadas , y con otras muchas^ 
apoyándolas en exemplos de otros países , . y 
con la práética de algunas de estas Provincias. 

Tienen sus enemigos , y no pocos los ár- 
boles^ y plantíos, pero de gente necia , é in* 
considerada , como son las razones con que 
se explican : de gente que no ha nacido , no 
se ba criado, ó no ha hecho morada dondo 
los hay en abundancia, y de quien ignora, 
que el cultivo de los árboles es tanto , ó mas 
necesario que otro qualquiera para el man- 
tenimiento humano. Ante^ de rebatir dichas 
razones , véase un pasage de Alonso de Her«- 
rera , que hablando / de los árboles , que por 
acá conocemos , dice : ^' £á, los árboles no hay 
„ tanto trabajo , como eU: las viñas , y hay 
^ mas provecho , y deleyte ^sy en las frutas 
^ placer ; y en la frescura de las hojas, coló- 
„ res , y olores de diversas maneras de Sores: 
„ en la variedad de los sabores , en la multi- 
^ tud de las frutas, sombras del Verano, má- 
„ sicas suavísimas de paxaritos que gorjean en 
5, los árboles : mil maneras de frutas , que 
^, succeden unas á otras , unas para verdes^ 
„ otras para verdes , y secas. No me quiera 
„. poner á relatar pot entero las lindezas, los 
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^, |5rovechos de las arboledas , y ff utales. El 
99 qué quisiere gozar de ellas á la vejez , si 
^ Dios allá le llevare , que no hay ninguno 
^ que no haya esperanza de llegar á viejo, 
,, procure trabajar ^ y poner en la mocedad, 
,, y plantar , que una de las cosas en que mu-* 
y^ cho los viejos se huelgan , como dice Tullo, 
,, es con los árboles que pusieron quando 
„ mozos. No deben aguardar á plantar ár- 
„ boles quando viejos , que les acaecerá co- 
,, mo á los que se casan á la vejez , que de- 
,, xah los hijos chicos , y huérfanos. No digo 
„ qiie por ser viejos dexen de plantar , que 
„ aunque no hubiesen de gozar, mas vale 
„ dexair á los enemigos en la muerte , que 
„ demandar á los amigos en la vida : quanto 
„mas, que no hay ninguno, por viejerrioto 
„ que sea , que no tenga esperanza de vivir 
„ su parte de años , y aquellos nunca asoman; 
„ pues necedad es tener esperanza de vivir, 
„y no trabajar continuo para sostener la 
,, vida , y quanto mas siendo el exercicio de 

„ las arboledas tan santo ' , tan agradable, 

» 1. 

I Obsequiar á Dios ^ y á sus Santos : solemnizar 
sus festividades con ramos de arbolea , y yerbas olo-* 
rosas , que se esparcen en los Templos ^ es natural al 
hombre , tan antiguo al parecer , como Ja misma Re- 
ligión > y lo vemos pra^^icar todavía en los Pueblos^ 
Aldeas ^ y Ciudades. 



/ 
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^ y deportoso , y de tan poco trabajo , que. 
jy casi menos no puede ser ; y tan provechoso^ 
^que una buena obra de poner un árbol 
^aprovecha á presentes , y á venideros, y, 
,) quanto vive el arboi , tanto ayuda aquella, 
,, buena obi^a : que el sembrar los campos de. 
yj pan, solai^ente aprovecha á los que siem- 
yy bran, y á ekí aprovecha que lo trabaja ; y 
,, pocas gracias á los tales que para sí solo. 
jy trabajan , ó quando mucho, para sus hijos^ 
„ mas poner árboles es para hijos , nietos , y 
„ muchas generaciones ; y como otros plan--, 
„ taron para nos , y gozamos de su trabajo^ 
„cosa justa es, que nosotros trabajemos , y 
„ plantemos para nos, y para los que después 
„de nos vinieren, que bien mirando, nin^ 
„ guno nació para si mesmo solamente, que ^ 
„ los semejantes poco se les . debe agrade^ 
„ cer ' • Pues es bien , que cada uno procure 
„ poner , y plantar árboles. Xa edad ma$ 
„ conveniente , según los Agricultores , es de 
„ veinte á treinta y cinco años ; mas mi par 
„recer es, que lo que en todo tiempo se 
„ puede hacer , y aprovecha , que en todo 

„ tiem- 

I Puede y y debe entrar , según esta doétrina da 
Herrera, el ezercicio de plantar árboles entre las so-r 
lemnes obras de caridad p como la de construir puen- 
tes f componer caminos ^ &c. con lo que se hace bien^ 
no solo á los presentes , sino á los venideros. 
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^ tiempo sé baga, y desde que un hombre 
^ sabe hacer algo hasta que es viejo que no 
y^ se puede tener, es bien que ponga, y plan- 
yy te árboles sin esperar edad determinada: 
^jquántos en su vejez han puesto árboles^ 
jy de que no esperaban tan presto ver fruto, 
„ y han gozado de ellos muchos años ! ¡ y 
„ quántos á los veinte años han gozado de 
„ los árboles que pusieron quando niños ! 
„ Dicen asimismo , que antes planten árboles, 
y^ que edifiquen casa, porque las arboledas les 
„ ayudarán á hacer casas , y no las casas ar* 
9, boledas ' • Mas bien me parece , que quien 
,, quiera procure tener casa en que se meta, 
^y quando las arboledas le hicieren rico, 
^ podrála edificar mejor. Aun á mi entender 
^ esto es lo que ellos dicen. '' 

¿Quál será el teritorio de España , que no 
tenga disposición para uno , ú otro género de 
árbol , 6 arbusto , y que no puedan criarse 
estos en las laderas de todos, 6 casi todos lo$ 
sembrados , y viñedos : unos en las sierras: 
otros en valles , y llanos : otros en montes, 
collados, y cumbres: en orillas de rios , ar- 

ro* 

I Van conformes con los Autores que han escrito 
del origen de la Arquiteébira , los quales demuestran 
haber sido las primeras habitaciones de los hombres, 
después del abrigo de las cuebas , las que formabaa 
con troncos , y ramas de árboles. 
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royos , caminos, &c ? Creo que ninguno. Nq 
se trata aquí de plantas exóticas , ó peregri- 
nas, sino de las que acá conocemos , y se 
crian naturalmente en nuestro clima con poca 
trabajo , y cultivo* 

Castaños , almendros ^ nogales , encinas, 
robles, pinos,, morales , palmas, y algarro* 
bos, &c. útilísimos por el alimento que pue-* 
den subministrar en las necesidades : el que*- 
xigo, la haya, el box, el acebo, el fresno, 
los álamos, blancos, y negros, los sauces, 
y otros , ademas del recreó que causan á 
la vista, ¡de quánto provecho son para mil 
género de muebles , y utensilios domésticos ! 
No hablemos de otros infinitos árboles , y ar- 
bustos, como de la xara, madroño , lentiscos, 
chaparras, piornos , enebros, sabinas, toxos, 
oléagas , romeros , tarayes , espinos , y zarzas, 
de que no se hace caso , por no conocer , ó 
por nó reflexionar quánto valen , y pueden 
valer estas plantas , para el sustento de ani<- 
males las unas, y las otras para otros fines 
de gran utilidad. 

Vengamos á aquellos árboles gentiles , .y 
delicados , como naranjos , limones , y otros 
de su especie : después á los útilísimos olivos, 
de cuyo licor pudieran correr arroyos : á 
tanto , y tan innumerable género de frutales 
como podía haber de incomparable regalo,* 

por 
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por sus sabrosos , y delicados frutos : de in- 
decible hermosura á su tiempo por la dife« 
renqia de sus ñores , y hojas ; y de suma uti- 
lidad por la madera , y leña de sus. t&r 
quilmos. 

Estos son ( hablando por mayor) los árp 
boles de nuestra patria , y otros muchos pe<- 
culiares en las diversas Provincias, de que 
sería fastidioso hacer mención : estos los que 
en el espacio d^ diez, ó doce años podrian 
( con una buena , y constante resolución ) 
convertirla en un verdadero paraíso , y en 
un recinto de inmensa riqueza , y abun4an- 
cia , sin riesgo de que la contrastase el po- 
der , ó emulación forastera : se multiplicarían 
los vivientes , como se multiplican donde hay 
abundancia de comestibles , y se dismi(iuyea 
donde ñola hay :á pie quedo, dentro de casa, 
sin surcar los mares , sin riesgos , ni zozobras 
nos encontraríamos entre las manos rique** 
%a$ mas seguras de quanto pueden enviar las 
tierras ultramarinas , aunque todas sus minas 
se apurasen: por fin seria este el territorio 
envidiado , celebrado , y freqüentado de £u- 
Topa,sin necesitar de los demás ; y en cuya 
comparación toda la plata , y oro del mundo 
se tendrian por lo que son* 
Gemmas^ & lapides^ aurum & inutile summi 
maferíam mali..... Horat, . 
Tom.ix. b 
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Quanto recreen los árboles , y la fromte- 
sidád á los que gustan de las bellezas natura- 
íes de un Pais, lo han sabido pintar muy bien 
nuestros Poetas en sus descripciones. Per-- 
xnitasenos por su novedad esta tomada de uno, 
que pintó el Otoño del año pasado de 1 779, 
Con blando impulso el záfiro suave ^ 
las copas de los árboles moviendo^ 
recrea el alma con ti manso ruido: 
mientras al dulce soplo desprendiJan 
las agostadas hojas , revolando 
haxan en lentos círculos al suelo: 
eúbrenle en torno ^ y la frondosa pompa 
que el árbol adornara en Primavera^ 
yace marchita , y muestra los rigores 
del abrasado Estío , y seco Otoño...... 

Tienen los árboles sus enemigos, y no 
pocos, como ya se insinuó, y son de tal natu- 
raleza muchos de ellos, que no solamente no 
quieren plantarlos, ni que se planten; pero 
llega su aversión al atrevimiento de cortar, y 
destruir hasta los que se plantan con autori* 
dad pública. Estos tales , según k do¿lrina de 
Herrera , se deben declarar por impíos , ene- 
migos de buena obra , de un santo exerdcio, 
y maléficos á los presentes , y venideros. 

Otros enemigos hay, aunque nó tan per- 
versos en la intención^ igualmente dañosos en 
el efeóto. Su ignorancia es la que princípal- 

men- 
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mente les hace prorrumpir en insufribles ne«< 
cedades. Dicen que los árboles crian páxa«« 
ros y los quales se comen las semillas : que 
quitan las cosechas con sus sombras : que 
tardan en dar el fruto : que dándole no está 
seguro de que le roben : que quando ellos lest 
plantan luego los cortan otros : que donde 
no hay riego es trabajo perdido el de Los ár-^ 
boles ; que una vez marcados , en virtud de 
las Ordenanzas de plantíos, relativas á la Real 
Armada y ya no pueden considerarles como 
suyos, ni por consiguiente tenerles inclina- 
ción , con otras mil cosas. También hay quien 
dice y que sin cerrar los campos no puede de 
ningún modo haber árboles ; y por fin dicen 
otros, que no conviene que baya árboles^ 
porque se esconden ladrones entre ellps. 

Que los árboles crien pájaros es la ma-^ 
yor necedad que se ha dicho. Mas fácil es 
que un olmo dé peras , que no un árbol pá-^ 
xaros. Al parecer quieren decir, que spn per^ 
judiciales los árboles , porque abrigan los pá- 
xaros , y estos se comen las semillas. En el 
libro de D, Guillermo Bowls, intitulado In^ 
troduccion á la Historia Natural ^ &c. pág,420. 
hay esta» noca; ^^No se puede considerar sin 
,, lástima la escasea de árboles que hay en 
^ España, y lo árido que se presenta su ter- 
I, reno en la, mayor parte de sus Provincias 

hi „in- 
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^, interiores. Muchos atribuyen esta falta á 
5, la sequedad ' ^ y buscan razones , y pre- 
,, textos con que explicar el mal, sin querer 
^ buscar sus causas. £n Castilla la Vieja llega 
^ el desvario hasta decir , que son perjudi* 
,, cíales los árboles , porque abrigan los páxa« 
^ ros. Disparate que mueve á cólera. Las 
^ causas verdaderas de esta miseria son la de- 
^ sidia , é ignorancia. Reparando solamente 
^ lo que pasa en Madrid, se hallará lo mucho 
^ que se ha destruido, de lo que se plantó en 
,, tiempo de Felipe II. y lo poco que se ha 
^ repuesto. Su dehesa, que fué en otro tiem* 
„ po buen monte de puerco ^ y oso ^ es ahora 
„ la imagen de la aridez , pudiendo ser un 
^ bello monte * de encina , para lo qual es 
,, muy á propósito su terreno de arcilla mez- 
„cl^dacon arena. Ninguno hay, por ruin 
^, que sea , que no pueda producir alguna es- 
^ pecie de árbol. '' ^ 

Si 

I Mas presto la sequedad es un efe^o de ]a falta 
r4e árboles y según Jo que queda dicho. 

% Pudiera parecer un monte dicho territorio, sin 
serlo realmente , con alindar las tierras de labor de 
-encinas 9 y otros árboles , que le darían gran benefi- 
cio , y muchas conveniencias á la Corte mas de Jas 
que un monte le daría, 

3 Aquí viene lo que dice Solino de Espafia : Nibii 
stefile , nibii inutiie. Véase tom. VIII. carta V. 
pág.ijK^. &c. 
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Si fuese cierta la disparatada proposición 
de que, criando, ó abrigando pasaros los ár«* 
boles , se comen los sembrados , y destruyen 
los campos, ¡pobre huerta de Valencia, y de 
Mufcia ! ¡pobre territorio de Vizcaya , de 
gran parte de Galicia , Cataluña , Asturias, 
y Montañas! ¡pobre campiña de Lombardia, 
Florencia , y Ñapóles , y pobres de otras mu-* 
chas de Europa , alindadas , y cruzadas de ár- 
boles! Nada producirían, nada darian de trigo, 
cebada , vino , cáñamo , lino , ni de otras mil 
cosechas ; pero cabalmente son las mas segu* 
ras , las mas ricas , las mas fecundas, y las que 
mas rinden respe¿tivamente a sus poseedores. 

Los páxaros , donde hay muchos árboles, 
DO tienen ninguna necesidad de los sembra-» 
dos. En los mismos árboles encuentran, no 
solamente su casa , sino su alimento : retoños, 
frutillas , gusanillos , ioseábos infinitos , y otros 
despojos de dichas plantas les submini^ran 
un alimento abundante , y agradable : en la 
caza de las mismas aves encuentra el hombre 
otro equivalente, del que carece donde no hay 
árboles , como carece también del recreo que 
causan mil géneros de avecillas con su canto, 
con su vista, y con su agradable compañía.- 

La otra opinión de que los árboles quitan 
con su sombra las cosechas , no es menos dis-* 
paratada,que la antecedente. Los árboles que. 

bi alin- 
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alindan los campos, dan cosechas en lugar de 
quitarlas : humedecen el ambiente , refrescan 
la tierra, la fecundan con su deshoje ' , man- 
tienen el verdor de la yerba para pasto de- 
baxo de sus ramas , y las mismas ramas^, y 
hojas sirven de pa^to en la necesidad. Si son 
frutales, dan alimento á su dueño, le dan 
leña , sombra , y recreo : donde no los hay, 
faltando las cosechas de trigo, cebada, le-* 
gumbres^&c. falta todo, como sucede en los 
años secos, y asolanados. ¿De dónde les viene 
saber á los miserables , que atribuyen á la 
sombra de los; árboles la falta de cosechas, 
quando ellos apenas sabrán lo que son árbo- 
les? Es cierto que dentro una espesura seria 
necedad sembrar trigo , cebada , &c. * 

No 

s Este solo punto merecía una disertación. Si alguti 
sugeto sabio en la Física^ y en la Chimia se dedi-* 
case á demostrar cómo fecundan la tierra los irbolea 
con sus despojos anuales. , se acabaría de desvanecer 
una preocupación , que es tan absurda ^ como ftinesta. 

t Én un informe de los Direé^ores Generales de 
Rentas , hecho de orden superior ^ se lee , que en 
solos diez y ocho años, esto es, desde i7$6 hasta 1772 
entraron en el Rey no ia.oo6.68o fanegas de trigo , y 
i*<^48399 fanegas de Cebada ; y dividiendo estos diez 
y ocho años^, dicen , que en los hueve primeros la in- 
troducción fué de 3.68j>88o fanegas de trigo , y de 
373$7$ fanegas de cebada , habiéndose solo extrahido 
en dichos nueve primeros afíos ^79^91 fanegas de 
trigo , y 39719 fanegas de cebada. JDicen después, 

que 
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No plantar árboles .porque tardan en dar 
fruto, es una crasa ignorancia de lo que son 
árboles : muchos empiezan á darlo en el se- 
gundo año de su cultivo, y algunos aun antes. 
Si se dice por los olivos, encinas, &c. es una 
torpeza manifiesta, prueba del poco cuidado 
de la posteridad, en quien la profiere, y aun 
de si mismo, pues no sabe lo que ha de vivir, 
y puede llegar á gozarles. £1 que no piensa 
en los venideros, no mereció recibir nada de 
los pasados, ni aun de vivir en sociedad con 
los presentes. ¡Quinto mas pelados estarían 
nuestros campos, y montes de dichos árbo- 
les , y de todos , si los que vivieron antes que 

h 4 no- 

que en los nueve afíos últimos entraron en el Reyno' 
8.316800 fanegas de trigo ^ de cebada i.a748a4 fa- 
negas : que salieron 16$ 137 fanegas de trigo , y 8917 
fanegas de cebada. Cotejadas las entradas ^ y salidas 
de ambos tiempos , resulta ^ que después de la cosecha 
necesitó el Reynp tomar del extrangero para su sub- 
sistencia en los diez y ocho años ii.3ij8$i fanegas 
de trigo, y 1. $997^3 fanegas de cebada > habiendo 
sido la introducción en los nueve años lilt irnos mucho 
mayor , y menor la extracción ^ como se ve , que en 
los nueve primeros : clara prueba de la gran decaden- 
cia de cosechas , que siempre mas $e va experimen- 
tando. De esto dicen los Directores , que se puede 
temer continúe el daño , sea por clima , ó por otros 
motivos. Sin duda que la escasez de árboles causa la 
sequedad del clima , la esterilidad de la tierra, la 
falta de granos ^ y otros males que se han dicho, y 
se dirán. 
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nosotros hubieran adoptado enteramente tan 
perniciosa máxima, que en substancia es tirar 
á salir del dia , sin pensar en el de mañana! 
.Si hubieran de valer los dos reparos de- 
que quando los árboles dan fruto no están 
seguros sus dueños de que se los roben , y 
corten , no habría árboles en el mundo ; por-, 
que £en dónde no hay ladrones, y maléficos? 
Las plantas grandes , y pequeñas , y quanto 
el Labrador trabaja está expuesto á contin- 
gencias: los yelos, las tempestades, las inun- 
daciones, los uracanes^ los incendios, y otros 
mil desastres pueden frustrar sus esperanzas} 
¿pero por eso dexará de cultivar la tierra ? 

Donde todos plantan á nadie le pasa por 
la cabeza , que le roben , ni le corten sus plan* 
tas: estjo sucede en un territorio escaso: don- 
de hubiese , v. g. una sola viña , ó dos doce-* 
Qas de árboles ; pero en un gran viñedo , 6 
general plantío no hay nada de esto ; y asi 
se experimenta en lais Provincias donde abun«« 
óm los árboles. 

¿Qué mayor desatino se puede decir, que^ 
él que donde no hay riego es trabajo per- 
dido el de los árboles? Los olivos, las enci« 
ñas, los robles, los almendros, y. otros infini^- 
tos (comprehendidos los de mayor utilidad) 
no necesitan de otro riego , que del del Cielo*. 
¿Qué otro han tenido los millones de árboles,. 

que 



\ 
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^fire heme» visto sembrar I plantar , y crecer 
«n aquel terreno arenisco de Madrid , entre 
«1 estanque del Real Sitio del Retiro , y las 
cercas del mismo Sitio ^ ? ¿Qué otro el de la 
mayor parte de los olivares , encinares , ro- 
bredales, castañares, pinares, el de los al- 
mendros, fresnos, algarrobos, y otros sinnú- 
mero de montes, y de valles , los quales na- 
cen , crecen , dan fruto , y subministran ma- 
uleras sin mas agua que la de las nubes ? No 
se pretende , ni se trata de un general plantío 
propio de huertas, 6 jardines. ¡Oxalá estu- 
viesen estos en todos los parages donde pue« 
den regarse, que ya podria España regalar 
exquisitas frutas á tres tantos mas de gente 
de la que tiene I 

Los árboles se marcan para la Real Ar- 
mada por la escasez que de ellos hay : si ésta 
se convirtiese en general abundancia, no ha- 
bria necesidad de marcarlos; antes sus due-* 
ños los ofrecerían , y venderían al Rey de 
muy buena gana. Las Ordenanzas de plan** 
tíos por opresivas que parezcan á los que 
poseen árboles , no se extienden á las Provin- 
cias interiores del Reyno, y en las marítimas 
no les privan á sus dueños del usufruto , ni 
déi esquilmo , sino solamente del derecho de 

cor-^ 
t: Véase tQxn.y. pág.$. niim.7» 
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cortar sus troncos ; y así no hay fundamento 
para perderles la inclinación ^ y no conside-^ 
rarles como suyos. Tampoco estas Ordenan--, 
zas comprehenden mas que un corto numero 
de especies de árboles, y por consiguiente el- 
carecer de estos, y de los demás es efe¿lo 
de pereza, ó de no conocer su utilidad* 

A personas que parecen instruidas, se \e^ 
oye decir freqUentemente , que no cerrando 
las tierras , es imposible tener árboles , por el 
daño que en ellos causan los ganados , royen- 
do los troncos , tronchando las guias , &c.. 
Las tierras se cierran de dos maneras ; ó ma* 
terlalmente con cercas, ó en virtud de leyes^ 
que impidan el ingreso, de los ganados : cer-' 
rando con cercas de tapias , paredes , ó . de 
otro modo, poca habilidad es menester para 
tener árboles; pues sin que el hombre ponga 
nada de su casa , y abandonado el terreno, 
él se convertirá dentro de poco en un monte, 
ó de las semillas que los vientos trasladarán, 
de otras partes , 6 de las que dexen caer las. 
aves , ó por otras causas naturales. 

Si se cierran las tierras en virtud de leyes, 
será mas fácil que se logre su lectura , que su 
observancia. Los ganados han de tener á su 
tiehipo abiertos k)s campos, sin que dañen k 
los árboles ; y si les dañan , será prueba , ó de 
que el dueño es perezoso , ó de que no sabe 

pre- 
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preservar sus plantas del mal que pueden ha- 
cerles los ganados. En los dilatados bosques, y 
calles de árboles de los Sitios Reales no debía 
haber ningún árbol por la regla de que los ga- 
nados no han de entrar donde los hay ; pero 
cabalmente en dichos Sitios es donde cruzan 4 
millares los animales mas perniciosos á los ár* 
boles , como son jabalíes, venados, gamos , &c« 
Así como es preciso cavar , y podar las 
Tinas , arar , y limpiar las tierras para que 
dep fruto ; es también necesario tener defen-» 
dido el árbol quando es pequeño de los dad- 
nos que los animales pueden hacerle , pre<* 
servando sus troncos con zarzas , espinos , y 
de otras maneras , como se practica en los 
Sitios Reales , y en Provincias donde no se 
ignora la importancia de su cultivo. 

Que los árboles esconden ladrones es otra 
necedad, como la de que crian páxaros. Podrá 
acaso suceder etí un espeso monte , por don- 
de atraviese ün camino real ; pero no en los 
plantíos que aquí se proponen. Si por miedo^ 
de ladrones no se hubiese de plantar , y sem-* 
brar, estaría bueno el mundo. Este mismo 
miedo podían tener los que viajan , y comer-- 
cían por varios Pueblos , Ciudades , y Pro- 
vincias^, y estarse quietos en su casa. Por 
ventura la copia de árboles seria motivo de 
menos ladrones ; porque aunque es cierto que 

son 
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son generalmente holgazanes los que tomati 
tan abonalnabie oficio , acaso algunos se en-^ 
tregan á él impelidos de la hambre , y por 
una extrema pobreza , la que no podría tan 
fácilmente verificarse donde hubiese abun« 
dancia de frutos. 

Magnnm pauperies 9pprohrtum , julet 
Quidvis & faceré & pati^ 
' Virtutisque viam ieserit ardutc. 

Además, Justicias , y leyes habría para 
reprimir á estos figurados ladrones , connip 
las tenemos , que tratan con severidad á 
los ladrones , y dañadores de los árbo- 
les. En las Wisigodas hay un título ente- 
ro de este asunto , y es el 3 del libro 8 
del Fuero Juzgo. No hay código alguno , ni 
ordenanza municipal , que no contenga bue« 
ñas leyes sobre este ramo de policía rural; 
pero sobre todo es notable la aS del título i f 
de la Partida 7 , que empieza así : Arboles ^ o 
parras , ó vinas son cosas que deben ser mucbé 
bien guardadas ^ porque dellas se aprovechan los 
ornes , e reciben muy gran placer , é gran co^ 
noorte quando las ven : ademas no facen enojo 
á ninguna cosa. Ondeólos que las cortan^ facen 
maldad conocida en por ende..... Sigue ponien-* 
do las penas pecuniarias , y corporales , de 

cu- 
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cuyo tamaño se colige quánta malicia supone 
la ley en los malos Ciudadanos que se arro* 
jaren á quebrantarla. Ninguna ley sería mas 
eficaz, ni se observaría mejor , como la de 
que todos plantasen en los linderos de sos 
posesiones ^ y el común de los Pueblos en 
las riberas , caminos , y tierras concegiles. 

£1 modo como esto se lograría, acaso 
con mas gusto, que repugnancia de los que 
lo habían de trabajar , está bien insinuado eü 
el tomo séptimo de este Viage , desde la 
pág. 113, hasta la 230, haciéndose ver, que 
con apremios, rigores, multas, y cosas seme- 
jantes nada mas se conseguiría, que c; Msar 
dispendios, y aburrir la gente. Se indican 
allí medios suaves , y efícaces para lograr 
el íin ' • Las exhortaciones , las luces , y el 
auxilio que podrían , y seguramente quer«- 
rian dar los Párrocos , y demás Prelados Ecle- 
siásticos , son los medios suaves , y efícaces 
de que se habla. 

. No es este ningún proyefto vano , sino 
cosa ya praélicada por algunos de los Señores 
Obispos , que hemos conocido , y conocemos. 
" El Ilustrísimo Señor D. Fr. ^Alonso Cano, 
Obispo de Segorbe , que poco ha falleció 
santamente , tuvo por una sólida , y verda- 

de- 

( Végse la nota de la pág.aip del expresado tomoi 
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dera caridad el dar remuneraciones pecunia^ 
rías á los Labradores que en su Diócesis pía no- 
tasen y engertasen , y criasen árboles , dexán« 
doles á beneficio de los mismos. El Ilustri** 
simo Señor D. Bernardo Calderón ^ aftual 
Obispo de Osma, ha gastado muchos millares 
en los plantíos de olivos, que ha mandado 
hacer en el territorio de Berlangas y Arci« 
prestazgo de Roa ^ con lo que dexará dicho 
Señor un señalado exemplo de caridad , y 
al mismo tiempo un desengaño á los que 
piensan , que no puede haber olivares en Cas-^ 
tilia la Vieja , y niegan obstinadamente, que 
los haya habido contra documentos auténti^ 
eos que hay en algunas de sus Iglesias , de 
diezmos de este fruto. 

El mismo desengaño dio , siendo Obispa 
de Zamora , el Ilustrisimo Señor D. Antonio 
Jorge Galvan , aétual Arzobispo de Granada, 
á cuya Iglesia fué con el deseo de promover, 
y fomentar el útil ramo del plantío de árbo- 
les , especialmente de los mas otiles á aquel 
territorio. 

Estos dignísimos Prelados , y otros que 
pudieran nombrarse , se han hecho cargo de 
las necesidades verdaderas de la. nación , y* 
de quánta importancia es proveer á su re- 
medio con semejantes obras benéficas, como 
lo serán Á los presentes , y venideros , mien- 
tras 
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tras duren , y den fruto aquellas plantas, 
que á su ' costa , ó por exhortación suya se 
pusieron* 

Aunque por diverso camino, no se debe 
pasar en silencio otra insigne obra de piedad, 
que acaba de hacer el Ihistrisimo Señor D. Jo- 
'Seph González Laso , Obispo de Plasencia, 
qual es la construcción de un camino cómo- 
do, sólido, y seguro en la penosa cuesta 
desde Malpartida para llegar á dicha Ciu- 
dad ' de Plasencia; y el del Puerto, salien- 
do de la misma Ciudad para el Villar , cuyo 
tránsito en un camino tan principal cotino es 
este de Extremadura ¿ Castilla , era la cosa 
mas perdida que podia darse , y la mas peli- 
grosa para las caballerías * . Esta obra agra- 
dable á Dios., ha merecido también mil ben<- 
diciones de los que ahora pasan por aquel 
parage , y todos esperan , que si dicho Señor 
Obispo puede , la continuará hasta donde pa- 
rece que se ha propuesto en la baxada de 
dicho Puerto acia el Villar ; y de su benéfico 
-corazón se debe creer, que promoverá igual- 
mente los plantíos, que tan celebrados fueron 
en otro tiempo en su Diócesis. Semejantes 
obras de caridad han experimentado , y ex- 

pe- 

« Véase torii.VII. Carta V. núro.38, 
s Véase tom.VIII. Carta I. nüm.s. 
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periméntan los Feligreses del Ilustrisitno Señor 
D. Juan Joseph García Alvaro ^ Obispo de 
Coria , quien en el fragoso territorio de ¡sls 
Batuecas, y en otros, ha mandado construir 
puentes, y hacer otros beneficios ^ relativos 
al bien temporal de los mismos Feligreses. 

Ninguna cosa vendría aquí mas al caso 
M confirmación de quán justos , y bien fuo* 
dados son los discursos del Autor de este 
Viage tocante á los árboles , y á otros pun- 
tos de agricultura , que una carta del Exce- 
lentísimo Señor Arzobispo de Toledo , di- 
rigida á un Párroco de esta Diócesis , su feú- 
cha de primero de Abril del año pasado de 
1779, y es sobre el modo de concurrir los 
mismos Párrocos al beneficio temporal de los 
Feligreses después de haber atendido al es- 
piritual ^ . " 

Dicha carta de nuestro Prelado es digna 
de publicarse al pie de la letra, y acaso se 
hará en la continuación de esta Obra. Para 
dar ahora alguna idea , dice S. E. quán fácil 
le ^s conocer , quando entra , ó transita por 
los Pueblos , la falta de instrucción , y sobra 
de ociosidad que en algunos hay , solo coa 
volver los ojos á las labores del campo ^ y 

por 

t véase sobre el punto de los Libradores el tom.IL 
de esta Obra ^ Carta VIL nüm.3 hasta is. 
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por otras señales , como ver niños sucios ,, y 
desnudos por las calles , descorteses , entre- 
tenidos en juegos, y cantares indecentes, &c* 
Exhorta á la buena educación de estos , su-^ 
poniendo que un buen Párroco es capaz éi 
solo de restablecer un Pueblo en lo espiri- 
tual , y temporal , y un díscolo de perderle; 
habiéndole enseñado la experiencia, que aun 
después de muchos años , difunto un Párroco 
zeloso , duran las buenas máximas , y costum* 
bres , que enseñó á sus feligreses. 

Hace este dignísimo Prelado un justo elo- 
gio de los Labradores, cuya arte llama la 
mas noble , sencilla , necesaria , y natural, 
siendo ellos la finca mas segura del Reyno: 
los que con su $udor , y afanes sostienen el 
Estado, sin contingencias del mar, quiebras 
de comercio ^ estrépito de armas , ruido de 
Tribunales , &c. dignos de amarse , y con- 
servarse , como que son el miembro princir 
pal de la República , basa del comercio , raisK 
de toda nobleza: como que en ellos está 
afianzada la general subsistencia , y pobla- 
ción : la dotación de los Obispos , de los Pár- 
rocos , de los Eclesiásticos , é. Iglesias , de 
los .Ordenes Regulares , de los Grandes , y 
Títulos ; y finalmente de las otras jerarquías: 
hablan á su favor todas las naciones : de su 
parte están todas las leyes , y promueven su 
Tom.IX. e fo- 
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fomento todos los verdaderosv políticos. 

Les considera S. E. el yunque , que sufre 
á pie firme las contribuciones^ cargas, y ga- 
belas , sin que ellos hayan aprendido el arte 
de dar fuerza á sus razones quando hablan, 
á defenderse quando litigan : sin atreverse á 
pasar de los zaguanes quando representan, 
donde á veces los mas viles criados les in- 
sultan. Compran sin entender las astucias de 
los traficantes: son los primeros á pagar, y los 
últimos á encontrar el remedio de sus males* 

Hablando después de la labor de los cam- 
pos, expone S« E. la infinita ventaja que lie-* 
van los bueyes á las muías , considerando la 
preferencia de estas á aquellos por uno de 
los graves males delReyno; apoya sus ra- 
zones con la autoridad de Alfonso de Her-^ 
rera^ de Columela , y de otros antiguos, que 
llamar^ al buey compañero del hombre , cuya 
muerte maliciosamente hecha llegó á casti- 
garse como la de un Ciudadano Romano. 
Con la autoridad de Du^Hamel hace ver la 
preferencia de lo que se ara con bueyes á lo 
que aran las muías: manifiesta que el usar 
de estas es por trabajar menos, y despachar 
presto, aunque mal; y valerse después de 
ellas por la misma razón para los carros , y 
á veces para los coches, con que divertirse 
sus dueños, aunque el campo valga poco. 

No 
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No niega que las muías son otiles para 
los que viajan, y traginan de unas partes á 
otras, para coches, carros^ &c; pero de me- 
nos provecho sin comparación que los bueyes 
para las operaciones del arado , y fecundidad 
de las tierras* Estos por su fortaleza remue-. 
ven las piedras , arrancan las raices , en lugar 
de que las muías arañan los campos , no des-^ 
hacen los terrones , en donde la simiente que 
cae queda superficial, y no fructifica* 

Hablando de los árboles da S. E, una 
breve instrucción de aquellos que aman la 
compañía de otros, y de los que la aborre- 
cen, siendo este un punto importante para 
que den mas , ó menos fruto ; y habla tam^ 
bien de las plantas que se deben apartar de 
los olivares : señala la mas lastimosa ruina de 
muchas leguas donde los hay , nombrando el 
territorio de Santa Olalla , y de otros Pue- 
blos , casi del todo destruidos por la bárbara 
costumbre de apalearlos para coger la acey- 
tuna, lo que también parece un efe¿lo de la 
pereza, como el arar con muías; y asi ex- 
horta al Párroco , á quien dirige su carta , que 
se esmere en dar á conocer á los dueños de 
olivares el gran mal que se les sigue del apa- 
leo, demostrando la ruina de los mismos' ár- 
boles, y escasez de su fruto con semejante 
operación* 

c% BU 



Mxiv PROLOGO. 

Dice que los Obispos , y Párrocos nece- 
sitan de otros conocimientos ^ sobre los de su 
principal oficio , para ser mas útiles al rebaño 
de los Fieles que tienen á su cargo , pudién- 
doles dirigir, y aconsejar en quanto conduce 
á su utilidad, y conveniencia temporal ' ; y 
después de haber apoyado el Señor Arzo- 
bispo sus razones con varios pasages de las 
Sagradas Escrituras, como conviene á su dig- 
nidad , y asimismo con el exeroplo de los an- 
tiguos, y con puntos de erudición, .concluye 
pidiendo la ayuda del Altísimo, sin la qual 
todo trabajo será vano; pues quando Dios 
descarga su ira, destruye los campos, ani- 
quila los Pueblos , y acaba con las Ciudades,^ 
y los Reynos. 

Con esta nueva muestra del corazón com- 
pasivo del Excelentísimo Señor Arzobispo de 
Toledo , y de su zelo por la felicidad del 
Reyno ,se debe esperar, que muchos seguirán^ 
los documentos de un tal Prelado, señalada- 
mente los Párrocos , y otras personas , que se 
hallan en estado de poderlo hacer. Nadie ig- 
nora quanto le debe la Ciudad de su princi- 

• pal 

I Quien contribuye al bien del alma , y al del cuer-» 
po es sin duda mas caritativo , que el que cumple 
con una parte sola , como alguna vez se ha dicho eá 
esta Obra , hablando de los Señores Párrocos. 
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pal residencia en la restauración del famoso 
Alcázar Toledano; cuyo objeto ha sido en sus 
principios ^ medios , y fines un impulso de la 
caridad de S. E. como lo es el Hospicio esta- 
tíecído, y casi dotado, mediante sus solici*- 
tudes, para abrigo ) ocupación, y alivio de 
los pobres. 

Antes de concluir este Prólogo, y volvien^ 
do al principal asunto de árboles de que trata^ 
«s justo hacer memoria del modo con que un 
buen patricio les ha promovido en su patria 
desde Xalapa , Obispado de la Puebla de los 
Angeles en América, donde residía, envian- 
do una propuesta á los Pueblos de Zereceda, 
y Rasines en la montaña á beneficio de los 
^ue. quisiesen dedicarse al plantío de árboles 
frutales, para su propia utilidad , y con el fia 
de que se aprovechasen los sotos , lindes , y 
campos incultos , que en los dos términos 
abundan , y de que con el tiempo se consiga 
mucha, y buena fruta de todas clases; y asi- 
mismo recrea de la vista , para dar al Omni- 
potente, y Eterno Dios las debida^ gracias, 
porque aun en los paises mas miserables sabe, 
y quiere premiar la fatiga del hombre , con- 
denado por la primar culpa á vivir del sudor 
de su rostro. Este ¿s el principio de su pro* 
puesta, é instrucción; y el benéfico <, y cari- 
tativo sugeto que la hace , es D« Francisco 

c 3 de 
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de Gibaxa en 30 de Agosto de 1777* 

Ofrece primeramente á cada vecino de 
^mbos territorios , sin distinción de sexo , que 
Í>lantase cien árboles frutales de qualquier 
especie^ con tal que no perjudiquen las tier-p> 
tas de sementera ^ ó viñas , treinta reales de 
vellón , los quince en el aéto de manifestar 
que han prendido '^ y los restantes quando los 
hubiere engertado^ y se viesen asegurados 
los vastagos , 6 retoños de sus renuevos; 
siendo arbitro el dueño de la tierra donde 
hubiere de hacerse el referido plantío , de 
elegir los árboles ^ ya sean perales, manzanos, 
guindos ) cerezos ^ higueras , castaños , noga^ 
les, con tal que (como sucede en los últimos) 
su ramazón no perjudique las sementeras. * 
Al vecino que no quisiere ^ ó no pudiere 
plantar mas de cincuenta árboles ofrece quior 
ce reales de vellón, y respetivamente al 
que plantase menos numero ^ según las reglas 
expresadas. ^ 

Para los que se esmerasen en los ezpre-> 
sados plantíos, y su conservación, asigna tres 
premios, que llama de mérito ^ ademas del an^- 
terior ; es á saber ^ un par de bueyes del valor 
de ochocientos reales de vellón al primer ve- 
cino de dichos Pueblos, ó territorio, que diere 
plantados , é ingertos con sus retoños, ó renue- 
vos asegurados hasta trescientos árboles fru^ 

ta- 
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tales , haciéndolo constar por cuenta , y vista 
€K!ular á los sugetos que se expresan mas 
abaxo: una vaca paridera del precio de tres- 
cientos reales al que antes , y en iguales tér- 
minos manifestase basta doscientos árboles ; y 
una novilla de valor de doscientos reales al 
que en la misma forma lo verificase de ciento 
y cincuenta* 

Si se diese el caso de que para todos , 6 
cada uno de los premios referidos hubiere va- 
rios vecinos con igual justicia , quiere que se 
sortee entre los de la propia clase ^ lleván- 
dole el que le tocare , y no por eso quedará 
desatendido el mérito , y trabajo de los de- 
más ; pues en el mismo ado ha dispuesto se 
repartan entre los excluidos ochocientos rea- 
les de vellón , graduando proporcionalmente 
esta remuneración , según la clase á que cor- 
respondan. 

Sin quitar á nadie la libertad de plantar 
el árbol que quiera y manifiesta deseo de que 
se prefieran aquellos ^ cuyo Fruto dura en el 
Invierno , por ser de mucho auxilio á las fa- 
milias , tanto para el propio uso , como para 
Venderles^en caso de que se consiga la apete- 
cida abundancia ; lo que es harto fácil por la 
disposición del terreno, y por la notoria expe- 
riencia de que en ambas jurisdlcclones^ó térmi- 
nos se crian casi sin trabajo, ni cultivo alguno. 

c 4 Dis- 
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Dispone que la distribución dé la quota 
ordinaria , asignada á ios que generalmente 
se dediquen al plantio^se liaga puntualmente 
en dias señalados , y á su tiempo , después de 
reconocidos , y contados los árboles ^ vecino 
por vecino , por el Dodor D. Simón Fran- 
cisco de Gibaxa, su hermano ; es á saber, en 
el Lugar de Resines á presencia del Alcalde 
Ordinario , y de D. Juan de Somellera , ve- 
cino del mismo Lugar , 6 de otro que por su 
falta eligiere dicho D. Simón ; y en el de 
Zereceda, acompañado del Cura Párroco, y 
de D. Francisco Llain , para que todos en 
cada Pueblo acrediten . el a&o . que se ha de 
formalizar por escrito ; y por lo tocante á los 
tres premios de mérito para cada Pueblo 
quiere que se verifique con la misma puntua- 
lidad en el dia , y parage . señalado , para que 
á todos conste quién son los sugetos en quie- 
nes recaen t previniendo que á; nadie , sea 
quien fuere , se le ha de hacer gracia alguna, 
debiendo llevar precisamente el premio el 
mas diligente* 

Qualquiera que sepa pesar, y considere 
esta original acción de D. Francisco de Gibaxa, 
sin duda la hallará digna de un sabio , cari- 
tativo, y dignísimo patricio, acreedor por 
ella sola de honores muy distinguidos, y 
de que viva por muchos siglos su memo- 
ria* 
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-riá ' • Acaso habrá alguno (hablo de los ene- 
jnigos de los árboles) que crea se despreciaría 
en los dos Pueblos referidos la propuesta del 
digno bienhechor; pues sepa que está muy 
engañado, pues el dia 30 de Enero de 1778 
^e juntaron los sugétos mencionados en sus 
xespeétivas Casas de Concejo , donde vista , y 
ieida la instrucción , se quedó cada Pueblo 
con una copia de ella , para ponerla en prác« 
tica , volviendo la original al expresado D. Si- 
món : conocieron todos su propio bien , y uti- 
lidad en las piadosas ideas del favorecedor; * 
y en señal de agradecimiento determinaron 
que desde luego se celebrase una Misa so* 
lemne para pedir á Dios por su salud espiri- 
tixal , y temporal. 

Si hubiera muchos de este genio en Es- 
paña, y tantos como podría haber, ¿qué 
tiempo tardarla en valer toda ella infinita- 
mente ma» de lo que ahora vate ? ¿en ser un 
retrato del paraíso en todas sus Provincias ? 
¿un repuesto de la mayor abundancia , y ver- 
dadera riqueza : una cierta señal de población 
numerosa ; y un recinto celebrado, y aplaudi- 
do 

* Se tiene averiguado ^ que dicho sugeto ofreció 
después un real á cada vecino por cada árbol frugí- 
fero que plantase. Se omiten otras acciones suma- 
mente caritativas , que ha hecho por la brevedad ^ y 
por no ser can del asunto. 
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do de los que á él vinieren? ¡Quántos imitado* 
res podria haber de D. Francisco de Gibaxa, 
y qué maravillosos efeáíos no se podrían es- 
perar ^ si los grandes Señores , los poderosos, 
los ricos, los Prelados, los Ayuntamientos de 
Villas, y Ciudades^ los que perciben rentas 
de varios Pueblos , y territorios del Reyno, 
los Monasterios , y particularmente los que 
están en despoblados ^ y finalmente todos los 
que pueden , pensasen del mismo modo ! Casi 
momentáneamente verla el Autor de esta 
Obra, y los que piensan como él , cumplidos 
sus deseos ; y dichosa España , si los que tie- 
nen facultad para contribuir á su aumento, 
y prosperidad ^ llegasen á entender el gran- 
dísimo caudal de caridad que encierran s&* 
méjantes acciones , no solo en beneficio de 
los particulares 9 y <i^ los que vivimos ^ sino 
de la nación etitera , y de los venideros. 

Acaso este Prólogo habrá parecido pro- 
lixo, y ageno de lo que principalmente se 
trata en ^ste Viage : eso importarla poco 
como fuese de provecho. Sin embargo , quien 
haya notado las muchas veces que mezcla su 
Autor con los asuntos de las artes el de los 
plantíos , y vea después algunos puntos , de 
que particularmente trata en este libro , tal 
vez no le hallará fuera de su lugar. Se dará 
fin á él con exponer la opinión en que mu- 
chos 
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^hos están , de que antes de pensar en plan* 
tíos , se debia dar al Público una instrucción 
<ie hacerlos. A esto se responde , que si el 
5eñor Gibaxa hubiera enviado un tratado eru- 
<lito de como se plantan , engertan , y crian 
los árboles , dexando para después los premios 
iofrecidos , probablemente se hubiera quedado 
todo en parola , y acaso no se hubiera cele- 
brado la Misa mayor , ni hubiera habido ple« 
parias por su salud espiritual , y temporal; 

Quando se padece una grande hambre ¿no 
seria necedad estudiar antes de alimentarse 
el modo como se guisan manjares delicados? 
'5é echará mano del primero que se considere 
saludable , y grato para no perecer. Bueno 
fuera que quien duerme en el duro suelo pen- 
sase en sábanas de Holanda , 6 colchones de 
pluma , sin aprovecharse de los de lana que 
estuviesen á su disposición. Después de reme-* 
tliada la urgente necesidad entra bien el tra- 
tar de delicadeces. Estas , en materia de ár- 
boles, y plantíos ^ desde luego son propias 
de jardines botánicos , 6 casas de recreo. 
Ademas los Labradores regularmente no leen 
libros ; y los que pueden instruirles , como 
Curas , y otros literatos , en algunos puntos^ 
que absolutamente ignoren , tienen lo que 
sobra por ahora con el de nuestro célebre 
Alfonso de Herrera. 

No 
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No por eso dexará de ser siempre dignf-- 
sima ocupación el que las Sociedades Patrió- 
ticas, que se han establecido en el Reyno, in- 
vestiguen, qué especies de árboles son mas 
á proposito, útiles, y necesarios en las dí« 
versas Provincias , y distritos : cómo se po« 
drian formar almácigas generales ; y qué 
medios serian mejores para fomentar entre 
los vecinos de cada Pueblo el plantío de ár^ 
boles connaturales á su territorio ; y si se 
juntase el facete , & docere , como sin duda 
debe esperarse de su zelo , no habría mas 
que apetecer. 

Entretanto semilleros en cada Pueblo; 
premios , y remuneraciones , dadas modera- 
damente , y con oportunidad : algún honor^ 
beneficio notable al Labrador , 6 dueño de 
haciendas que inas se esmerase : promover á 
Intendentes , Corregidores , Alcaldes , Párro- 
cos , &c. que mejor , mas sabiamente lo fo- 
mentasen , y efectuasen ; serian ciertas es- 
cuelas , y seguras de criar árboles , y de 
llenar las Provincias de los mas útiles , gen-» 
tiles , y delicados. Todos hablarían del asun- 
to , todos procurarían aprender , todos ha- 
rían algo , y sin romperse mucho las cabezas, 
ni quebrantar los cuerpos , se lograría el fin; 
pues en suma , como dice Herrera ^ es exer-« 
ciclo de poco trabajo. 

No 
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No se acabaría este discurso , si ei que le 
lia formado se dexase llevar de su humor, 
que seria tratar la materia difusamente , y 
por menor : tal es el concepto que tiene for- 
mado de su importancia ; pero es preciso con- 
cluir, y será acordando el verso 8 del se- 
gundo capítulo del Génesis : Plantaverat au-* 
tem Dominus Deus Varadisum voluptatis a 
frincipio 5 in quo posuit hominem quem for^ 
fnaverat ^ y el verso siguiente del mismo ca- 
pítulo: Produxitque Deus de humo amne ¡ig'- 
ttum pulcbrum viiu ^& ad vescendutn suave 

Ahora yo quisiera que me dixese algu- 
no, si ha concebido jamas en su imagina- 
ción , que el Paraíso fuese alguna dilatada 
llanura de trigo , ó cebada , ó algún gar- 
banzal desnudo de árboles , sin mas hermo- 
sura , ó variedad , que el verdor uniforme 
de dichos sembrados , y aun sin este en los 
calores del Estío , que es quando mas agrá* 
dable seria , convirtiéndose entonces en imá- 
genes de aridez , y sequedad.. El Paraíso 
fué un territorio particular , y deley table, 
destinado por Dios para morada del hom- 
bre que habla formado : un terreno , donde 
produxo toda suerte de árboles , deleytables 
á la vista , y de suavísimos frutos al pala- 
dar : recinto de extrema frondosidad , va- 
riedad , belleza , y abundancia : un pais , que 

ni 
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ni el entusiasmo del Poeta , ni la artificiosa 
mano del Pintor podrán jamas describirlo 
como él fué. 

Esta fué la primera , y natural mansión- 
del hombre , y de donde se vio desterrado^ 
por su desobediencia : condenado á comer de 
su trabajo , á mantenerse de yerba de la: 
tierra ; no ya de los deliciosos frutos que es- 
pontáneamente le subministraban los árboles 
del Paraíso : á alimentarse de pan con gran 
sudor, y á cultivar un suelo ya maldecido 
por su culpa, el qual le habia de frustrar 
freqUentemente las esperanzas que en él tenia 
puestas ;. y asi permanecer hasta convertirse 
en la misma tierra de que fué formado. 

Esta ha sido , y esta es la ley severa^ 
que generalmente comprehende á los morta- 
les; pero permítase una reflexión , y es, que 
de esta pena , y destierro inevitables, parece 
que en algún modo levanta Dios la mano en 
aquellos , que no olvidándose enteramente de 
su primer morada , y mansión del Paraíso, 
se procuran con plantíos de varios, oti^ 
les , y frondosos árboles , un suelo parecido 
en lo posible al que Dios destinó á nuestro 
primer Padre , y unos frutos mas seguros,^ 
mas fáciles , logrados con menos afán, é in- 
certidumbre, que los que tanto sudor, y cui- 
dados le cuestan ; siendo cierto, que estos, 

con- 
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considerados por de primera necesidad , le 
serán siempre mas escasos, y falibles, quanto 
menos abrigados , fecundados , y acompaña- 
dos estén de árboles , como se ha procurado 
demostrar. Por el contrario el enemigo de las 
plantas , de su hermosura , y utilidades se re-* 
presenta como olvidado de aquella primi- 
tiva , y primer morada : ignorante de su pro- 
pio provecho , insensible á toda belleza , y 
como que está mas agravada en él la pena 
del destierro , y maldición de Dios. 
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p CORRECCIONES. 

Irág.io. ]in.i. son y léase no son, Pág.Ss. Hn. peniif— 
tima , últimos, léase últimos. Pág.90. lín. 2¡,á con^^ 
junto f léase ¿7 un conjunto, Pág. 150, iin.3. Jt^oy , léase 
/>f»/dl Pág.aip. iin. 5. sobra la palabra pitipié, que 
se debe añadir en la linea siguiente ^7 ha de decir 
etcaia , ó pitipié. Pág. 239. lio, i. efe&uare ^ léase 
qfe&uarse. 
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•. . . i • 

t A Migo mio : No dentaría sial á álgtí- 
Jr^ nos ^particularmente dé este paií, 
jque yo empe^asis mis relaciones hispalenses 
4.dscle aquello» remoto» jtiempos ^ adonde no 
alcanza la verdad histórica ; y si tal hiciera, 
'probablemeoíe me d^xaria llevar de las opl- 
^iiiones mas . gloriosas ¿Sevilla^ por el gran 
-tíoncepto quf he formadlo de este ttrritori0¿ 
Jíércwles^ Baco , los Caldeos^, los Hebreos, 
J^^ Escitas ,; y qualqutera de aquellos antigüéis 
héroes , ó pueblos que fundase á Sevilla ^ tuvo 
jnuy buen guste, y seguramente sup0 lo. que 
^$e hi2o. Su nombre de Hispulis tiene acaso 
tantos años c^mo ell^ ^ y podrá muy biejn $er 
de la antigua lengua de los Hiberos ; bien 
.4|U.e, ,.€omo dice el P.^ Fioyez en su tomoX. de 
-HiEípaña Sagrad»^ pag.8i¿ ío ^a^ autorizado 
:«s lo que sintió con Arias Morit^no, Samuel 
(BqchaFt^ que Hispalis^ 6 Spalis es voz feni- 
í.cia , 4ef ivada d^ Sphela^ó Spela^ que signi- 
,:6ea Ikaura* Hispa] se parece en la termina- 
ción Á las palabras Asdrubal^ y^ 4nibal , qjue 
::l tom.lX. A son 
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son fenicias , y Siiio Itálica fítV^o/ llamó á iSe- 
tilla. • -^ ^ 

Et celebre océano y atque alternis astibus^ HispaU 

Estas \f y otras erudiciones sobre la etinaolo- 
gía, fundadores, y fundación de Sevilla las 
podrá ver * el que quiera en Rodrigo Caro, 

-Espinosa^ Zuftiga y Morgádo^yjr en'otfos <fat 
han tratado de ello ; pues á mí para exordio 
de lo que he de escribir me basta lo dicho, 
y saber que Sevilla es una principalísínoa Ciu^* 

•dad situada en lá parte oriental det célebre 
Betis , ó Guadalquivir á los treinta y siete 
grados, y veinte y cinco minutos de latitücí, 

. y á ios diez grados y y quareftta y cinco mi- 
nutos de loqgitud , siempre grande, magni^ 

« fica , y muchas veces Corte de los respeétivois 

* dueños que ha tenido. ■ 

2 Lo primero que á mí me llama la aten- 
ción es lo que hay en ella al presente, y ante 
todas cosas la Catedral con lo que en ella se 
contiene relativo á nuestro propósito. Como 
su fábrica es en punto de Iglesias la mas con- 
siderable de Sevilla , y de las mayores de Es- 
paña , trataremos de ella para principio de 
estas relaciones , omitiendo , siguiendo ^ 6 
añadiendo, conforme haga al caso, á lo que 
dexó escrito de la misma D. Pablo Espinosa 
de los Monteros. 

El 
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j El'autd, ó escritur^i para la fábrica de la 
aftual Iglesia se hizo eti 8 de Marzo de 1401 
en tiempo de Sede vacante ^ y he oído, qne 
para el dispendio de obra tan suntuosa cedie«- 
ron losPrebendado^ su renta , reservándose 
solo lo muy preciso para vivir, y que hubo uñ 
acuerdo , cuya expresión es i "Pagamos una ígle-* 
tía para que los de por "oenirnos tengan por locos. 
{^udo ser expresión de algún partieular^y debe 
tomarse eti buena parte por el gran concepto 
^ue se form6 de la proyectada empresa* 

4 Tiene la Iglesia cinco naves t el ancha 
4e cada una de las quatro es de veinte y 
Cuatro pies ) y de quarenta y dos el de la del 
medio* cTreinta y dos pilares de á quince 
|>ies de gf UesO sustentan las bóvedas ^ 6 cer-^ 
ramientos ^ que entre todos ^ entrando los de 
laá eapillas ^ son sesenta y siete* La^ capillas 
-Al rededor son muy espaciosas* Así lasbóve-^ 
daá 5 como los pilaren que las sustentan se 
componen de los miembros peculiares al es^ 
tilo llamado gótico ^ molduras ^ medias ca- 

/ El cimborio íiie de mucho mayor altu* 
t^^ y ^^ desplomó conmina de los tres. arcos 
tot^^^^ en ijrt^^ La altura que hoy tiene 
desde el piso á la clavé se regula de ciento 
cídciieilta y ocho píes ^ y la de las bóvedas 
del crucero de ciento treinta y dos : la de las 

A 2 ca^ 
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icapÜte^, y dt! l^s^uatró naves de á díenpie« 
cada una. C^r<:an todo este gran Templo dos 
ánditos 9 el primero sobre los arcos de las ca^ 
jpiils^s , y el segundo, nías alto : tienen sus an^ 
Repechos calados., y se. puede dan vuelta al 
rededor deja Iglesia. 

6 Las ventanas ^ en cuyas vidrieras , al 
modo de las de la C^atedral de Toledo , hay 
pintados varios, .asuntos sagrados, son unaü 
4[ioye^ta , y dan suficiente IvtZj. Todas aquet* 
Has pinturas se executaron cotí mucho: acierto^ 
,^P4ndo florecía la ptáótica de pintar, los vi- 
drios acia mediado del siglo déciaio sexto , y 
las Invenciones, soa ¡Limadas, de ai'tífices d^ 
primer crédito , coie&o Miguel Ángel, Rafael^ 
&c, , Hay otras del estilo de Durera^ y-tamf 
bien . de Peregrino Tibaldi , y Lucas Camr 
biaso. Los a^ntos son , íem Cbristo caidft 
xon la Cru2&, su entrada en Jerusalen, la.Rsr 
surrecion de Lázaro^ la Magda^Una ungiendo 
Jo$ pies al Salvador, la Encarnación , el Nzt 
qimieAto , con lOtros misterios, y. asuntos det- 
votos. Consta por a&o capitular de esta Igleir 
sia, de 9 de Mar«iO* de xj j8 , qu^fueron he- 
chas por Arnao d<$:Flandres , y :qu^ siendo ^1 
numero de noventa , cpstaaron noventa mil du- 
cados, habiendQse regulado á mil ducados poc 
cada una , que no es pequeña remuneración 
para aquella edad. Supongo que est:e Arnap 

fué 




L-4 



.xartamimera: t 

fué el que pintó los vidrios , y no el que hizo 
las invenciones. 

7 Tiene el Templo niicve puertas, incIíBÍ- 
yendo la que corresponde ai Sagrario t fíes 
iie ellas están al Occidefrte, que es la fachada 
.principal , adornadas al estilo gótico ; pero 
>8obre las colaterales de esta misma fachada, 
^ademas de los ornatos, hay historias sagradas, 
^que son, en la una , el Nacimiento de nues- 
tro Señor , y en la otra S. Juan bautizándole: 
jambas son de barro cocido , y sus figuras del 
tamaño del natural con poca diferencia. A los 

} lados de cada una de dicliás dos entradais se 
I- ren colocadas varias estatuas de Santos Obis*- 
pos, exectitadas delami^ma materia, y con 
igual acierto , que es muy notable por la bue- 
4tia disposición, expresiones, é inteligencia 
que se- advierte en dichas obras de escultura. 
Hubo de morir , ó ausentarse el profesor que 
las hizo antes que se acabase de perfeccionar 
con semejantes ornatos , la puerta del medio. 

8 Corresponden á las entradas colatera- 
les de esta fachada principal otras dos en la, 
áde oriente del mismo estilo de arquiteélura; 
y la escultura que adorna sus portadas , es de 
tanto mérito , como la que acabo de referir. 
Dice Espinosa én su Teatro de la Santa Iglé^ 
lia de Sevilla parecerle imposible , que hom- 
bre humano hiciese dichas obras ; pero hu- 

í c . A 3 bie- 
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biefa sido mejor dexafse de imposibilidades, 
y haber averiguado quién las hizo ^ lo que no 
bubiér^a 3Ído entonces tan difícil , como lo es 
ahora, ique desde que él escribió se ha pasado 
ya cerca de siglo y medio. Las historias que 
en estos parages están, representadas son , la 
Entrada de Christo en Jerusalen, y la Ado^^* 
ración de los Santos Reyes , de barro cocido^ 
como las antecedentes , muy bien dispuestas, 
y estudiadas; y aunque no en aquel alto gra* 
do que afirma Espinosa , es de lo que aquí 
debe estimarse en puoto de escultura, 

9 Adornan estas portadas al rededor va- 
rias figuras de Profetas, y Angeles en nichos, 
y sobre repisas* No h¿iy duda que después 
de tantos años es admirable su conservación; 
pero de todos modos se extraña , que eti Igle« 
sia tan magnifica no se hiciesen de marmol 
dichas obras , ó de otra materia mas preciosa 
que el barro* D. Diego Ortiz de Zuñiga hace 
autor de ellas á Gerónimo Hernández , Es* 
cultor insigne Sevillano , de quien se hablará 
mas adelante; pero Hernández tuvo muy di^^ 
feretjte estilo , y fué posterior al autor de la 
escultura de las portadas, 

10 Entre estas dos puertas de Oriente 
hace un resalte la capilla del Santo Rey D# 
Fernando en figura semicircular , con dos 
cuerpos de arquitedura adornados de pilase 

tras 



CARTA PRIMERA. ^ 

tras de ordea jónico debaxo , y «ncitna del 
compuesto» Entre las otras portadas es nota^ 
ble la de ias gradas , que da comunicación al 
patio llamado de los Naranjos en la fachada 
del Norte, y es residuo de la antigua fábrica 
del Templo ^ constituyéndola sus labores de 
un estilo arabesco. En un par age de dicha 
fachada se colocó , y aun se mantiene ^ aun- 
que muy retocada ^ una pintura de Luis de 
Vargas, y representa á Jesu-Christo con la 
Cruz á cuestas , que todavía manifiesta el mé- 
rito de su iuitor* X'^s esculturas que allí se 
ven de la Anunciación , de S.. Pedro , y S. Pa- 
blo, &c. son conformes alestHo de la arqui-n 
teAura, que se refiere á la edad del Rey 
J>. Pedro, 

n De las demás portadas del Templo no 
hay cosa particular que decir; solo la perte- 
neciente al Sagrario por el lado de Poniente 
tiene quatro columnas de orden corintio, &c« 
Las puertas están cubiertas de planchas de 
liierro por defuera , á excepción de la princi- 
-pal , que las tiene por dentro* Jacob Alman- 
zor hizo poa^r en la gran Mezquita de Mar-r 
.ruecos, como por trofeo, las puertas del anti-» 
guo Templo de Sevilla , y dos campanas , que 
mandó colgar al revés. 
' 1 2 No es tan uniforme el ornato de la ar** 
quiteítura del Templo , y sus; adjuntas Sacris- 

A 4 tía. 
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tía, sala de Cabildo, Cof)taduríá , &c. por lo 
exterior , como por el interior , y consistió en 
los varios gustos que hubo de adornar , quan* 
do se iba abandonando el llamado gótico» 
Desde la puerta de Oriente , sobre que ^stá el 
baxo relieve de barro d^ la Entrada de Chrisn 
to en Jerusalen,' hasta la del Medio áia lla*»^ 
mada de S. Christobal , hay un ornato mas 
conforme á la buena arquiteétura , que por 
otros lados, exceptuado el reverso de laca^ 
pilla de S. Fernando ^ de que ya he hablado^ 
levantándose sobre pedestales , pilastras cori 
capiteles , compuestos de diferentes figurilla^ 
de animalejos ,y otras, á que corresponde et 
adorno de friso, cornisa, &c. y remata tod6 
en balaustrada , y pedestales interpuestos, so» 
bre los quales hay candelabros de difereátej^ 
labores. 

13 También se ven repartidas en este 
pedazo de arquiteAura medallas con cabezal 
grandes bastante relevadas, que el tiempo ha 
consumido en gran parte por defe¿to de \k 
piedra. Desde la puerta de S. Christobal, que 
está sin concluir , hasta la esquina de la fa>- 
ehada de^ Poniente, hay también un gran pe- 
dazo de fábrica á m^dio hacer ^ en cuyo dis^ 
trito se hablan de poner algunas oficinas* E^ 
lástima no gastar antes en estas cosas, que 
pertenecen 4 1^ gr^tnd^z^ ^ é integridad d^l 
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I 

edifido ^ y en acabar las portadas , &c. que 
en alhajas , y otras obras tic necesarias , y 
acaso de mal gusto. 

< 14 El adorno de la fachada de Poniente^ 
que es la principal, consiste en las trespor*^ 
tadas referidas , la del medio sin acabar , y 
las de los lados con las obras de escultura 
del Nacimiento , el Bautismo, y varias figu- 
ras á los ladoá*, como queda dicho. Parte de 
la banda de Poniente, y parte de la del Norte 
ocupa la gran capilla del Sagrario, cuya de«^ 
coracion exterior por ambos lados , y por el 
del patio de los Naranjos , adonde correspon- 
de , es de pilastras dóricas , jónicas , y corin- 
tias, unas sobre.otras, formando tres cuerpos» 
Esta capilla fué mas feliz en lo exterior , que 
en lo interior de ella 5 cuyo adorno de alta^ 
^ res , y hojarascas de paredes , cópula , &c, es 
^desatinado á todo ser, habiendo desfigurada 
su primer idea de planta , y alzado con estas 
cosas. El retablo mayor tiene lugar entre lo$ 
jnaderages de primera clase faltos de orden, 
y concierto. Se hizo al principio del siglo 
para ser infeliz norma , según los aplausos 
^ue mereció su artífice , de infinitas mons^ 
truosidades en esta linea , que desde entona- 
cés hasta ahora se han ido haciendo en estft 
Ciudad, y fuera de ella. 

j $ Lqs ret^blo^ colaterales , aunque por 

otro 



10 VIAGE DE ESPAÑA. 

otro término , son menos disparatados en ma? 
teria de arquitectura. Los caprichos , extra-* 
vagancias ^ y puerilidades ^ que se encuentran 
en todos tres , particularmente en el mayor^ '"^ ^ 
no podrá V« figurárselas^ aunque se eche á ^^^^^ 
delirar. En ellos se han empleado preciosas . .P^'* 
aaaterias, oro sin término, mármoles , &c. La ¡^^^^^^\ 
piedad , y zelo de los Señores Salcedo , y 
Arias ^ ambos Arzobispos de Sevilla , hubie- 



bldeF 
'Maestn 
le e 
«mazar 



dos » 



Ipareiac 
^ l¡br< 

ran merecido artífíces perfectos , para que la . V 

decoración de esta capilla , debida á su gene- J^^^ 

rosidad , hubiese sido como correspondía , pa- ^^^^ 

ra conseguir las alabanzas del arte. Dicho Se- /^^^ 

ñor Cardenal Arias tiene su entierro delante .. P^^^ 
del retablo mayor. 

1 6 íjn quatro tribunas , que tiene el cucr- , . 

po de la capilla^ se veo, de dos en dos, ocho ^^^' 

disformes estatuas de los Santos Do¿lbres , y ^ 'S^ 

Evangelistas, que, según he oido , las hizo un ,7 

D. Joseph Arce ; pero sean de quien fuesen, ^^^ 
y aunque tengan algún mérito, están infeliz<« 

mente colocadas , y sin consideración al sitio^ ] De 

y á la distancia de donde se habían de ver, y* 

Hay opiniones , que los primeros dibuxos pa- inader 

ra la fábrica de la capilla del Sagrario fue<* ^q lag; 

ron de Juan de Herrera ; pero mas cierto es, ^¿í^- I 

que trabajaron en ello , y dieron sus ideas Pe- jq|^? < 

dro de Valdévira, Arquitedo muy acredita- ñas ^ 

do en tiempo de Felipe U. que siguió Chris- ^ntts 

to- **^i^íJ 
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obal de Roxas, Ingeniero del mismo Rey ^ y 
íl Maestro mayor Zumarraga, Sobre. las vor 
:es que en diversos tiempos han corrido dé 
imenazar ruina esta capilla , se puede decir^ 
jue para su reconocimiento fueron llamados 
icarios profesores, entre ellos Juan de Torijá, 
íVparejador de las obras Reales, y autor de 
dos libros de Arquiteélura, después Juan dé 
Rueda, y Alonso Moreno , discípulo de Bar- 
tolomé Zumbigo. Acaban de hacerse otros 
reconocimientos, y han sido varios los diftá- 
menes de los profesores , y á lo que entiendo 
ha prevalecido el de desmontar la fábrica de 
algunos pesos sobrepuestos en tiempos pasa- 
dos ^ , Si esta operación llega á efectuarse 
bien, será de suma importancia, que resuel- 
va igualmente el Uustrisimo Cabildo desmon- 
tar la capilla de toda su interior hojarasca, 
dexándolo todo ( incluyendo los retablos) con 

la 

« Después de escritas estas Cartas se descargó la 
cúpula^ quedando en una forma que han desapro- 
bado los inteligentes , y asimismo una estatua de 
¡madera dorada para representar la Fe , substituida 
én lugar de otra , que allí había de razonable mé- 
rito.^ D. Lucas Zintora > Arquitedlo en Sevilla , pu- 
hlicó en 1777 una carta apologética , en que hace 
juicio del desmonte de, esta cúpula ; critica con va- 
rias razones lo que se hizo , y da noticia de dife**- 
rentes diétámenes , y reconocimientos efedtuadós ^n^ 
tcriormeate^ 
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la propiedad , y decencia corespondiente á 
tan augusto Templo. 

17 Toda la fábrica <iel m¡«tno , y sus 
obras adyacentes vistas por defuera hacen un 
-«fefto muy particular , y vario por la dife-i 
rencia de remates , trepados , antepechos , tor- 
recillas^ pirámides , ánditos, y otras cosas, 
que puestas en graduación con las bóvedas 
mas 9 ó menos altas , forman uo todo , que 
sorprehende en «u linea. 

1 8 Continuaremos dentro del recinto dé 
la Catedral á hablar de las cosas mas nota- 
bles que en ella he observado, y dexando el 
coro , y capilla mayor para después , empe-s- 
zaré desde upa de las puertas de Oriente , so^ 
bre que está el baxo relieve de la Adoración 
de los Santos Reyes. En el primer altar á fá 
mano derecha hay pinturas peq«efias, y dé 
algún mérito, aunque muy antiguas : asimis*^ 
mo son estimables en el retablo de enfrente la 
Imagen de nuestra Señora sentada en trono 
de nubes, y debaxo dos figuras pintadas dt 
medio cuerpo con otros asuntos al rededor^ 
Las figuritas alegóricas en las enjutas deí 
arco son también buenas. En la capilla de 
nuestra Señora del Pilar lo mas notable es un 
quadríto hecho sobre el gustp de Murillo , y 
representáa un Ucc0 homop 

19 No es poco el mérito de las pinturas 

en 
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en «1 retablo de la capilla , que llaman de I0& 
Evangelistas : quatro de ellas representan á 
cuchos Santos sentados sobre nubes en ade- 
man de escribir* £1 skío del medio lo ocupa 
primeramente un quadro de Sr Gregorio ce^ 
lebrando la Misa : encima de este bay otro 
de la Resurrección del Señor. En el sota- 
banco se ven varias figuras de Santos de 
inedlo cuerpo- En dicho retablQ se lee:H^r- 
wnéus Sturmius Ziriceensi^ facUiat ifSf^ 
quien es verosímil sea el autor de dichas 
9bras^ ^ aunque sé nota en ellas variedad de 
estilo ^ pues en los Evangelistas hay algo dd 
de la escuela florentina^ y las del medio, par- 
4tkularmente la Resurrección , imitan* al á^ 
iPurero. Después de la inmediata capilla , qu^ 
llaman de las Doneellias , bay una puerta , ó 
^l|da al patio de los Naranjos , y en aquel 
espacio se encuentran dos akaritos , y en uno 
de ellos hay una pintura de nuestra Señora, 
obra del Racionero CanOé 

2a Sigue la capilla de & Francisco de 
Asís y euyo gf an quadro del retablo , que re- 
presenta á este Santo, en. tronp de nubes , es 
de Francisco Herrera el mozo , y el del rer- 
mate con nuestra Seiiora dando la casulla á 
S. Ildefonso , lo hixo Juan de Valdes. 

ai En la inmediata de S¿^nciago su pin- 
tura principal, en que $e expresa dicho Santo 
' .. á 
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á caballo con Moros á los pies ^ obra de mu-* 
cho fuego, y travesura, k hizo el Clérigo 
Roelas; y del estilo de Juan de Valdes es el 
quádro del remate. Se ve aquí urt sepulcro 
con estatua de marmol de D. Alfonso , Arzo-^ 
bispo de Sevilla , y también hay una éscul-^ 
tura antigua; es á saber, el Señor á la Co^ 
lumna con S.Pedco , y nuestra Señora arro^ 
dillados , y esta firma : Joan Muían la entalló^ 
obra que tiene su mérito , particularmente ea 
los pliegues de paños. 

32 La capilla que se sigue , llamada de 
la Consolación , ó de las Escalas , tiene en la 
alto una especie de tribuna ^ donde hay colo-^ 
cado uq órgano , adornada con quatra colum*- 
ñas corintias, de dos en dos, con figuritas de 
David , y Santa Cecilia en los íntercolum^ 
nios : en medio se ve pintada nuestra Señora; 
del Pópulo^ y remata en ün buen cornisa^ 
mentó. A la mano derecha, entrando en esta; 
misma capilla , se ve un retablo también en 
alto , y es de marmol ; en cuyo medio se 
expresa la Venida del espíritu Santo, obra 
de escultura con muy buenas cabezas , y 
otras partes de particular mérito : su- re- 
mate es un trono con Angelitos mancebos 
de rodillas adorando aí Padre Eterno. En el 
basamento se representa el milagro de pan, 
y peces , y todo el retablo está injcluido 

en- 
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^entre dos columnas llenas de labores; 
- a 3 Debaxa de este altar se ve un magní- 
fico sepulcro con un frontispicio de quatro 
columnas j en que hay menudos ornatos al 
estilo de Benruguete» Igualmente delicado es 
el trabajo de- una urna , sobre la qual está 
echada una figura de Obispa muy bien he«> 
trha 9 como lo son dos niños recostados y que 
tienen targetas. En un letrero se lee : jíquf 
yace D. Baltasar del Rio , Obispa de Escalas^ 
Arcediano de Niebla ^y Canóniga de esta Santa 
Iglesia de Sevilla*. 

: a4 Se ve en el fondo del nicba donde 
está la urna, una medalla, que representa de 
medio cuerpo á nuestra Sefiora con el Ntfio 
-en brazos, y á los lados dos estatuirás de 
S. Pedro , y S. Pablo , todo ello de marmol^ 
Este Prelado dicen que fué familiar de 
León X. y de Julio IL en cuyo famoso tierna 
po para las nobles Artes hubo de adquirir el 
bue n gusto , con que ordena esta obra. 

2f La capilla siguiente ^ donde está~ia 
pila del Bautismo, es notable por dos bellas 
pinturas de MuHllo. La una es un gran qua^ 
dro puesto en el retabla , y representa á 
S. Antonia de Padua de rodillas , aparecién- 
dosele el Niño Dios, acompañado de multitud 
de Angeles ^ pintado todo con aquella dulzu-* 
ta ) y gusto peculiar á tan insigne artífice, 

de 
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de quien es iguattnente el Bautismo de miefti» { 
tro Señor en el remate del retabloí : obr^ be- 
llísimas ^ á las quales^ ni á otras de esta clasfe \ 
no deben llegar ahora ^ ni sunca manos cL^ I 
componedores, ó limpiadores de quadiros ; y ^ 
esto lo digo por cierta especie ^ de que um^ 
de estos destruidores . ( q.ue así deben üar 
marse los que van engañando cOn tales sty 
cretos de pueblo en puebky) trataba , no ha. 
fliucho, de hífccer esta ruinosa, y afr^nto^a i 
cfxei'aclon con desdoro de nuestro crédito ^-y 
pérdida de tales obr^s. I i 

26 Sigue á esta capilla la del Sagrario^ 
de la qual tengo hablado i V.\; y se enfcüen». 
tra otra y que por. el. nombras de sus Patrono 
la llaman de los Jacomes de Ljinien^ Su ¡quAr 
dro de akar. ya muy maltratado repfe^^nf^ 
ima Piedad , obfa que se atribuye al Clérigb \ 
Pablo de las Roela». Intnediaita a la referidli 
iestá la capilla dé la Visitacion^^ cuyo asunto \ 
expresa la pintuta.del media: á los lados hajr \ 
cAras. de diferientes Santos: en el basamento t 
is&'wkvi retratos de muge res , y hombres d^ \ 
medio cuerpo ;i y en el remate algunos niños. 
Toda ella es obra e;xá£ta , concluida , de bas- f 
tante expresión', y está firmadas Beírus^ilU^ 
gas Piñof fatiébat. ; . , 

27 Este fué uií instruido- profesor, de 
quien no hace mención Palomino , y uno de 
.t aque^* 
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aquellos que pasaron á Roma;,: quando las 
bellas Attes renacieron. Su estilo es por el 
tértniñO' (del de Juan de Joanes , dé quien V. 
ha visto'pinturas :,se conoce que' estudió laJs 
iobrás de Rafael , y de otros de aquel sigla 
Se puede decir , que fué fundador de la escuela 
•de Sevilla, y por taísé tiene aquí. Está se|}ul- 
tado en ja Parroquia de ^S. Lorenzo de esta 
Ciudad, y "tiene un epitafio, que le compuso 
su amigo Arias Montano; cuyo tenor es como 
se sigue : Veo viventium. . Petro Villega Marr- 
motejo Hispalen. Pidíori solertissi morib. inte^ 
gerrm. sensu & sermone opportumssimo. amor* 
LXXXVIL Arias Moniams amic. veter. um 
solí ex testamento pos. Viator. pacem vov^tó. 
M* Pérez ArcUteSius amicitiá ergo incidei. 
A. Chr. N. CIDIOXCVIL 

28 De dicho epitafio se colige , que 'bar- 
biéndó muerto Villegas en el año de 'i5'97 
de edad de ochenta y siete años , pudo álca»^ 
zar en Roma á Miguel Ángel , Rafael , &c. Se 
colige también, que seria un hombre instrui- 
do ( como conviene ser los pintores de fama ), 
así por la amistad que tuvo con Arias Mónta^nó, 
como porque este mismo sapientísimo escrn 
tor lo expresa en el epitafio: Sensü^ & ser-* 
fnone opporttínissmo ^ y áltimamenté se colige 
la noticia de un Arquite6to llamado M.Perez^ 
-que naturalmente : seria bueno , pues trataba 

TomlX. B cori 
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con buenos : y quién sabe quántas obras hai^ 
ría en Sevilla, que ignoramos de quien son. 

29 Sin embargo de lo dicho no tuvo con?- 
cepto de Villegas, Francisco Pacheco, quien 
en su libro de Pintura (pág.4j'2.) dice, que 
ni en vida , ni en muerte se habló de él ; y 
^ue aunque Arias Montano le celebró , no 
/solo en sus graves escritos, pero en Italia, y 
Flandes, delante de los mayores Pintores , se 
engañó en la estimación de tal sugeto , osten^ 
tando sus pinturas contra la reputación de 
sus letras. Esta censura pudo haberse fun- 
dado en preocupaciones contra Arias Mon*-; 
taiio; pues es constante, que Pacheco sé go^ 
bei;naba por conocidos émulos de tan grande^ 
liombre , y hablaba á gusto de ellos : la ver- 
dad es, que en las pinturas de Villegas hay 
más mérito del que manifiesta Pacheco. 

30 Debaxo del quadro de la Visitación' 
en la referida capilla se ve un S. Gerónimo 
de escultura , que se tiene por de Gerónimo 
Hernández , aunque mas parece de Torre- 
giano , según la grandiosidad, de carácter. 
La arquíteélura de este retablo es como la 
que aquí se usaba en la edad, de Carlos V« » 

31 La capilla de S. Leandro inmediata 
á la referida está llena de hojarasca , y ma?- 
lisimos ornatos dentro, y fuera de ella, dé 
modo, que afea mucho este redato; y no es 

. ' na- 
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nada mejor la de Sv Isidoro , colaterales una, 
y otra á la puerta d^l medio en la fachada 
de Poniente. EstOs. dos Santos tutelares de 
Sevilla tuvieron la ni^la suerte (si así puede 
decirse ) de que se trató de obís^quiarles con 
el ornato de estas capillas >en malísimo tiem- 
po para las Artes. 

3% La última capilla de este, testero es 
de mucha estimacioii por sus pinturas. La 
principal representa el Nacimieuta :de nues- 
tro Señor ,, en que todas las figuras tienen 
muy bellas , y propias expresiones : es notable 
la de un Pastor coa un cordero al hombro , y 
Uey^ a$ida una cabra del cuello , que. parece 
está balando. El grupo de S. Josiephi 1^ Vir- 
gen , y el Niño Dios demta las buenas jnáxí- 
jnas con que sabia componer el autor de la 
obra. Al rededor de esta tabla hay otras, 
que representan, los quatro Evangelistas. En 
el basamentp se expresan la Adoración de los 
Santos Reyes , la Anunciación , y la Circun- 
cisión. Se viene en conocimiento del autor 
de estas pinturas por un letrero que hay es- 
crito en la del Nacimiento , y dice : Tanc 
disceb^nk Luiiíus de Vargas. * y a 

3S Este Luis deVargaSjSe^n «A letrero 
teféridofiftfm jpvgtí quando hizo ¿«stas pin- 
turas xspr^ablemieQtéHfoé discípulo iíB Pedro 
Villegas^ 6 á lo mpaosjsiguieroa un camino 

Ba por 
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por cierta similitud de ¿us obras. Falottiitib éh... 
su PráSiica de la Pintura ^pkg.ifq. nos lo des- 
cribe como hombre de eximia virtud : nos lo 
hace imitador en siete años que estuvo en 
Italia de Pierin del Vaga ^ discípulo de Ra*- 
fael , adonde, añade, volvió de Sevilla , vién- 
dose excedido en ella de Maese Pedro de 
Campaña , y de' Antonio Flores , Flamencos; 
y últimamente , refiriendo algunas de sus 
obras , de las quales unas existen, y otras no, 
añade , que falleció año de 1 5*90. 

34: £1 retablo de la siguiente capilla de 
S. Laureano és un moderno , y disparatado 
armatoste de talla , que no debía estar en 
esta Iglesifi. Mejor es otro de la mistna ca*- 
piña, aunque muy antiguó, en el qual sé ve 
colocado Jesu Christo de pie con Angeles á. 
los lados , y una firma , que dice : Joan Millón 
lmagitíera\'Y del propio estilo es el Señor di- 
funto en un nicho. Este autor es el mismo 
de quien hablé eti la capilla de Santiago. - 

35" Después de esta se encuentra la de 
Santa Ana : luego ' la dé S. Joseph , en 'don- 
de hay una pintura con eí Niño Dios de me- 
diano m¿rito, tenida por de Sim¿at}utié^r- , 
rez, discípulo de MurMloc es^asimismo 1razo<- 
nable^da tstatua de'S. Josfeph ,. cftfd» de Rol- 
dan. Tiene eista capíHái5oiimnicaciontcoQ otra 
dedicada: á S. Hermene^do , cuya imagen 

1 del 
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4^1 Santo es de Juan Martínez Montañés, 
Se halla en ella un suntuoso sepulcro del 
Cardenal: Arzobis^:. de Sevilla D. Juan de 
Cervantes:, todo . de úiarmol. , y consiste . en 
una unta sostenida de quatro leones : está 
adornada en sus fachadas de las arinas del 
Cardenal , de figurillas de Angeles , y varias 
labores menudas cotí el bulto sobre la urna. 
El epitafio al rededor expresa sus virtudes, 
y dignidades, que fué Obispo de Ostia, y 
que Aindó. un Hospital en Sevilla , habiendo 
muerto en 145* 3- En un parage del zócalo 
está filmado el autor de la obra , y dice : Lo- 
renzo ^€t€0Í4n^ deBret^m. entalló este bulto. 
,£ñ un pasillo, que. sirve de Sacristía 4 esta 
capilla,. bay una piútiura de la Concepción 
del edib de)Franci^o Pacheco. 
' 36' ht capilla siguiente de nuestra Señora^ * 
llamada de la Antigua^ es de las que hay en 
esta Iglesia adornadas con mas magnificencia. 
Bn ^1 retablo se ve porción de estatuas exe;^u« 
tadas^eoímarmol por D. Pedro Cornejo , Es- 
cultor acreditado á principio del siglo pre- 
sente , y. qu^ : estuvo zl servicio de la Corte: 
represmtan á diferentes Santos. Todo el re« 
tablo e$ de : mármoles jaspeados , y según me 
dixer^a, de tas caqteras de Morón , distantes 
de esta Ciudad nueve , ó diez leguas, y de 
las mismas es lo mas del que. hay en las Igle- 

B3 sias 
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sias de Sevilla. Consta de doce columnas, 
adornado de bronces en 'los parages conve- 
nientes , y es lástima '4Íue'le falte una forma 
mas elegante de arquite^ura. 'La imagen 
que se venera en esta capilla , pintada en la 
pared , y llamada nuestra Señera de la Anti'' 
gua^ ts tradición^ que se conservó todo el 
tiempo de la cautividad dé los Mahometanos, 
y desde el de los Godos en una antigua mu- 
ralla de este sitio. 

37 Las pinturas de lá jbóveda , y pare- 
des de esta gran capilla las executó entrado 
este siglo Domingo Martínez , y otro profe- 
sor, llamado Ro vira, pairee le ayudó; y^ en 
ellas se representan asuntos relativos "á la* 
historia de esta devota Imagen , y otrosí El 
mérito de dichas pinturas ^s lo que daba de 
sí Sevilla quando se híeibrofí , y^ iió dexan 
de tener cierta travesura, y fácil éxecuéion. 

38 En los testeros dé los lado^ hity d<» 
suntuosos sepulcros : éti él uno está sepulta- 
do el Arzobispo D* Di ejgd Hurtado de Men- 
doza, sobrino del gran C^irdenal de E^ña 
D. Pedro González de' Mendoza, y hermano 
del Conde de Tehdilla, Capitán ^Geweral del 
Reyno de Granada, quien le erigió este ino*^' 
numentó ; en cuyo epitafio se expresan sus 
dignidades , y la de haber sido Patriarea de 
Alexandría. Falleció , según allí se expresa, 

de 
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Ue cincuetita y ocho años en el de 1502. To-* 
dos los ornatos de este sepulcro^ y sus labo-* 
res son muy diligentes , y prolixos en el arco 
gue forma el nicho , en la^ cdumnas colate-- 
rales , y en otras partes de la obra. Hay á 
cada lado seis figuritas de Santos ; y en el 
fondo del nicho se expresan en tres compara 
timentos la Resurrección del Señor , Santa 
Ana con la Virgen Niña , y nuestra Señora 
con el Niño Dios. En el pedestal de la urna 
se ven dos medias figuras alegóricas , y re-« 
mata el frontispicio de toda la máquina en 
candelabros , y otras labores. Por auto ca« 
pkular de 18 de Marzo* de i^io se saca, 
que el Cabildo mandó hacer este sepul-* 
ero al Maestro Florentin con la expresión 
de que continuase en las demás obras de la 
Iglesia. 

39 El sepulcro de en frente es del Ar- 
zobispo D. Luis Salcedo, que murió en 174T; 
y aunque en la materia de marmol 9 y en lo 
demás se quiso imitar la diligencia , y arti- 
ficio del referido , procurándole adaptar igua-» 
leí adornos , es mucha la diferencia que hay 
del uno al otro en la execucion , y pericia.. 
Quarenta y ocho lámparas de plata arden 
regularmente en esta capilla : sus rexas son 
de buena labor , y gusto ; y el antepecho , ó 
barandilla del presbiterio, está cubierto de 

B 4 cha- 
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chapas de. plata : en fin , pavimento ^ y Kpíás^ 
to hay se hizo con magnificencia. 
' 40 . Tiene esta capiUa su Sacristía partí-» 
cular ; y. eofare las pinturas que la adornan; 
se ve UHA muy bella, de MuriUo,.que repre-i 
isenta nuestra Seíiora , S. Juan ^ y el Niño 
Dios. En un retablito antiguo hay un Ecce-» 
Homo ^e Morales , S* Juan , y nueltra Seño-* 
ra, figuras de medio cuerpo ^ y también se 
ven otros quadros de diferentes asuntos , y 
de razonable mérito. . Lo tienie igualmente ua 
Niño de Montañés, y el Cruci.fixo grande de 
escultura colocado en el altar de esta Sacris^ 
|:iav El ornado de la puerta, del costado de; 
la referida ^capilla de. la Antigua consiste ^ea 
dos columnas de bellísimo . verde antiguo ^.y^ 
en otros bastante Jbuenos., . ; 

41 Inmediata á esta puerta hay una ca-. 
piltltá ,' en cuyo liltar e^á- colocado un qua- 
dro muy celebrado, de Luis de Vargas , ea 
que se representan Adán , y Eva , diversos; 
Santos Par rjarc4$ y y.eDcima; nuestra Señora, 
con el Niño. El verdadero . asunto que se 
^quiso expresar es la generación temporal de 
Jesu Cbristo. A este quadro llaman vulgar-» 
mente el de la Gamba ; porque como refiere- 
Palomino en la- vida de Vargas, dixo Matee 
Pérez de Alesio , autor del S. Christobal , de 
que hablaré luego , al ver dicha pintura : Pin 
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VMh la toa gamba che il mo San Cbristóforo^ 
esto es : mas vale tu pierna , que todo mi 
S. Cbristobal. Es una pierna escorzada , y 
nítiy bien entendida én la figura del Adán. - 
43 A los lados de dicha pintura hayí 
otras dos, que representan . á S. Pedro", y á 
S. Pablo j y en. el basamento otra apaisada 
con el retrato del Chantre D. Juan «de Me- 
dina , todo 'hecho con excelencia por el dta-t. 
do Luis de Vargas. 

. 43 Se pasa^dr/delante-de la puerta dd 
la lonja, 6 de S. Christobal, y^^ en la pared i¡ 
mano derecha , se ve pintado dicho Santóüicn^ 
figura gigatitesca de treinta pies de alto,? 
obra dé Mateo Pérez de Alesio ' ,^ celehlfidA! 
«n extrema p¡^ Pacheco., y por Palomino^ ett) 
su vida , y realmente esí\ obra de mérito^ 
áutique hoy muy retocada^ £1 áó&o D. Fmn< 
cisco Pachectí^ Canónigo :de eita' Santa Igfó*' 

• ••■.'•. ^ . t _.^ t. ■ .""P 

,» Palomino ^a U vida de M**íW> Pérez de Alesio^ 
citando á Pacheco , dice , que fué natural de Roma/ 
de donde víno.á SevilU , é Hizo diferentes obrásr 
^e siguió el estilo de Miguel Ángel 5 y que viendo 
quin bien se portaba Luis, de Vargas , y que craie- 
ipcedor del primer crédito ^ sfi'y9^y\o á Italia. , £s^ 
pinosa refiere.^ que le .pagaron quatro mil ducados^ 
por la pintura del S. Christobal. Se conoce que vivió 
en Sevilla con gran reputación, ppr lo que Pacheco,, 
y Paiomipo refieren de obras suy^s > ypof ^^ ^^'^• 
geniosos versos que mereció la del S* ChristobaU 
Trahen su muerte en el año de itfoo» . . 
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$ia ^ le compuso éstos versos , que están es^ 
critos en la tnisma pared. 

Christifer e$t , fortisque Gigas , cui lucet eunti 
ínstnebris operosa fides^ larvasque mi naces 
Noft timet , atque ulUs rerum immersabilis undii 
Ifiiiiur usfue Deo : ialem te máxime Divum 
Credimus , éxemplumque piis ad limina temfli 
Pmmus , & metitú aris adolemus honores, i 

Continuando ht vuelta del Templo , se en- 
cuentran dos capUlias sin cosa notable en sus 
]?etai>los. En medio de la segunda ^ que es de 
S¿'A«idFes ^ hay un sepulcro de marmol ^ de 
Dv Pedro Perer dé Guzman ^ y sus descen- 
dientes con estatuas echadas , el qual estuvo* 
^n la Iglesia antigua. 

44' La ultima capilla de esta nave del 
Téi;^|)lo áe la^ banda de Medio xiia^ ^s la que 
Badián del Mariscal D. Pedro Caballero. Hay 
én ella un retablo en alto con bellas pinturas 
4f5 M^ese Pedro de Campaña ' ^ y en ellas 
^' '. , , se 

"Tf Palomino en las viáas de los Pinto^cs , pág.a47. 
dice , qoe Pedro de Campaña fué discípulo de Rañiel 
de Urbiño y y que aprendió la Pintura en Roma por 
empatio de veinte años. Atribuye á este Artífice un fa- 
moso arco triñrtfal , qufe entre dt^os ornatos dispuso la 
Ciudad de Bolonia en obsequio de Carlos V. quando 
pasó por allí á celebrar su coronación en 1^30 (Pudo 
con este motivo darse á conocer á los Bspañoles y y 

ser 
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se observa , como en otras de este célebre 
profesor , el bello estilo que había aprendido 
del gran Rafael ^ y otros de aquella edad. La 
tabla principal representa la Purificación ; de 
la qual dice Espinosa , que es de lo mejor 
de España. Efedivamente tiene buena com-» 
posición , corregidos contornos , hermoso 
campó de arquitedura, &c. Hay un pobre 
pidiendo limosna , parecido en algo al de la 
puerta especiosa del Templo , que se * ve en 
uno de los tapices, de Rafael de Urbino* Ge- 
neralmente son bellas las figuras ^ y en parti- 
cular una que baxa ciertas gradas. 
' 4f Encima de este principal quadro se 
ve otro pequeño , que representa la Resur- 
rección , y mas arriba otro del Crüdñ&o con^ 
S. Juan, y la Virgen. Al lado derecho dos: 
figuras , que son Santiago á caballo , y Santo 

Do- 

« • • • 

ser lá causa de haber venido después á Sevilla.) Ha- 
bla el expresado Palomino de esta > y de otras obras 
qUe hifláo ; pero acaso ü las- hubiera visto ^ no hvH 
blera dicho , que jamás perdió del todo aquella ma- 
nera seca flamenca , que había en su país ^ pues no 
conviene demasiado con estas ^ y otras obras , de que 
sé habla mas adelante j y con el concepto que de 
Campafia tuvieron Pacheco , y Murillo. Se rietiró á 
8U patria Bruselas de ayancada edad > donde murió 
en 1^70 ^ y para honor suyo colocaron su retrato en 
las Salas de Ayuntamiento , según Pacheco en sU 
^rtf de la Pintura ^ pág.92. 
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Domingo, y al izquierdo otras do$; es á sa- 
ber y 5, Francisco ^ y S, Ildéfondo , que recibe 
la :ca$glia de nuestra Señprja: en el basamento 
1^ disputa del Niño con )os Doctores : en uno 
de I03 lados tjces retraaos, y dos en el otro^ 
que $s, verosímil ^ea».<tel Mariscal, y su fa-* 
ipilia^ obr^S; todas; del i^npresadq Maese Fe-> 
dto^h^í prqqiteftiíra de e§te retablo tiene su 
9)érjto:eii aq[uel. estilo d;elicado de varias la- 
bpres , q^ue se .us^fe^. ^QlfOi^es. 

• 46 . PaQdk> la v^^ltá por la nave d-e Orien- 
te, $^ epiruentra la capilla de S* Pablo , en 
donde estuyieron^enterrados los huesos de los 
^aMl^f os, Caudillos, y Conquistadores deSe- 
villa^. lleioido, que hubieron de ceder su an«^ 
(igya lugar en el , siglo pasado á un cañilero, 
y 4 su muger , fint jfundaron no sé qyé oda« 
va , ó* festividad , ^edoroue. se murmuró .mu-^^ 
chocen Sevilla. En el retablo de esta capilla, 
es obra bien ejecutada la imagen del Señor 
crUGÍfic^b,,^ue algunos dicen ser de las pri- 
meras, de escultura , que hizo el Racionero 
Gano. La Concepción , también de escultura, 
cfue allí hay , tira asimismo al estilo de dicho 
artífice ; pero sobre tpdo es gracioso , y muy 
bello el Nacimiento colocado en la pared de 
esta capilla al lado dé la epístola , insigne 
pintura de Murillo.. 

47 Entre esta , y la de S. Fabío se encuen- 
tra 
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trá lá llamada de los Reyes, que ocup^ el ine^ 
dio de la nave de Oriente , enfrente el respaldo 
de la capilla mayor de la Iglesia: es muy es* 
paciosa 9 y adornada : se regula de cincuenta 
y siete pies de ancho , y casi del mismo largo. 

48 Nombra Diego Ortiz de Zuñida en 
sus Anales de Sevilla á los Arquiteétos de esta 
capilla, y fueron Martin de Gáinza ^ que la 
comenzó: Hernán Ruiz, que la prosiguió ; y 
Asensio de Meida, que le dio fin; y añade: 
Que rompieron en mucha parte de su ornato las 
reglas de la orquiteBura romanad con fantasías 
platerescas , haciendo la óira , si bien muy gth 
lana , y rica de primores ^ no de aquella enti^ 
reza thagestuosa , que es mas plausible á hs e«- 
tendidos en la arquiteSíuru sólida^ que de los 
Griegos se dimiañó A los Romanos: En todo lo 
qüal tiene muchísima razón el expresaílo^esi- 
crítor , y fué desgracia , q^ue este estilo pía*- 
teresco prevaleciese tanto desde qué se aban- 
donó la usanza gótica', hasta que enteramente 
abrazaron la buena arquiteétura greco-romana. 

49 ' Por un documento de esta Iglesia 
consta que se empezó la expresada capilla en 
1 1 de Agosto de 1 539 , y que se remató en 4 
de Abril de 1551 por Martin de Cárnica por 
veinte y un mil y ochocientos ducados á car- 
ne , y cuero ( que no sé lo que quiere decir). 
Acaso e^te Martin de Garnica será el Martin 

Gáin- 
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Xjrainza^de que habla Zúñ¡ga,y pu^de haber 
equivocación en el apellido* 

fo Tiene quatro pilastras grandes á cada 
lado 9 y resaltan en ellas varias invenciones 
caprichosas de candelabros , especies de ba- 
laustres con diferentes labores» Los sepul- 
cros colaterales uno enfrente de otro soa 
del Rey D. Alonso el X. y de la Rey na Dona 
Beatriz ; cuyas urnas están cubiertas con par 
jSos, y en ellos las armas de Castilla, y León» 
Sobre las gradas de esta capilla , cuyo testera 
tiene figura de semicírculo , ocupan efl medio^ 
altar , y retablo : este lo hizo un Luis Ortiz, 
y ademas de la Imagen de nuestra Señora d^ 
4o5 Reyes con el Niño en brazos , colocada 
baxo un dosel , se ven á los lados en su^ ní^ 
chos las de Santa Justa, y Rufina, S. Isidoro, 
y S., Leandro , S. Joachtn ^ y Santa Ana : eiv 
4:iina hay otras de los Evangelistas , adorr 
nadas todas con fachadítas bien entendidas, 
aunque no propias en dichos parages* £1 
cuerpo de S. Fernando está colocado delante 
del altar mayor en un suntuoso sepulcro , é 
incluido en una urnit de plata , que costeó la 
piedad del Sr. D. Felipe V. destinando cierto 
donativo , que le fué hecho á S. M» 

S i Ademas de los cuerpos de l^a Reyna 
Pona Beatriz , esposa de S. Fernando , y del 
Rey P, AIposo el Sabio su hijo , yacen en 

es- 
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esta capilla los de Doña María de Padilla, 
muger del Rey D. Pedro , y los de los Infani- 
tes D. Fadrique , D. Alonso , y D. Pedro, 
No quiero olvidarme de las inscripciones que 
tiene el sepulcro del Santo Rey , las quales 
^stán en hebreo , árabe , latin , y castellano, 
cada una en su fachada diferente , con carac- 
teres propios de aquel tiempo ' . La caste-»- 
llana dice : Aqut yace el Rey muy ondrado 
D. Errando , Señor de Castiella , é de Toledo^ 
de León , de Galicia , de Sevilla , de Córdoba^ 
de Murcia , de Jaén , el que conquiso toda Es^ 
fafía , el mas leal ^ é el mas verdadero , é el mas 
franco ^ é el mas esforzado , é el mas apueste^ 
e el mas granado ^ é el mas sofrido^ é el mas 
omildoso ^é el que mas temie a Dios ^ é el qUe 
mas le facia servicio , é el que quebrantó , e desr 
fruyó a todos sus enemigos ^ é el que alzó , y 
vndró todos sus amigos ^ é conquiso la Cibdat de 
Sevilla^ que es cabeza de toda. España^ épusoss^ 
bi^ en el postrimero di a de Mayó en la eré de 
^Hj et ce. ét noventa años. 

la 

I Aunque estos letreros fueron publicados por ^1 
P. M. Fr. Henrique Florez en 17^4 con el títuío de 
Elogios del Santo Rey D. Fernando puestos en sy 
sepulcro de Sevilla ¡ cada uno con sus respeétivos csr 
raétéres^ é interpretación ; sin embargo ha p^r^pi^p 
al autor ^ que se echaría nienos ^ si no pusiese en ^as-*. 
tellano el árabe ^ y hebreo en la forma que se tra^ 
duaeron, .... 
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r SI La iátim* contiene en cardñéres de 
aquel tiempo con algunas abreyiaturas , y va-^^ 
jriedad de ortografía lo siguiente : Htc jacet 
illustrissimus Rex Ferrandus Castell^ , ¿? Tíh 
lefi y Legioftts , Galleciíg , Sivilliie , Corduvo'^, 
.Murcia , & Jaeniy constantissimus , justissimus^ 
surenuissimus y deténtissimus y liieralissimusypa.r 
dentissimus^piissifnúSyhumillimus in timare f& 
^ervitio Dei efíicacissimus ^ qúi contrivit^ & ex^ 
terminavit perntus bostium suorum proterviani^ 
qui sublimavií , & exaltavit omnes amicos suosy 
^i (Svitatem Hispalensem , qaa caput est , & 
Metrópolis totius Hispanice de manibus eripurt 
Paganorum , & eultui restituit Christiano ; uÚ 
soivens natuns debitum transmigravit ultima die 
'Maif y amo ab> Incarnatione Domini millesimg 
-ducentésimo quinquagesimo IL 

,53 La traducción en castellano del epi^ 
tafío hebreo la trahe el citado Maestro, Florez 
del modo siguiente : En este lugar está sepul-r 
todo el Rey IL .Ferrando ^ Señor de Castilla , y 
Toledo , y León , y Galicia , y Sevilla , y Córdoi- 
ha y y Murcia y y Jaén. Sea su alma en el buerto 
Edén. El qual conquistó á toda España : recto^ 
justo , cauto , magnífico , fuerte , misericordioso^ 
humilde ^ temeroso de Dios , sirviéndole todos los 
dias de su vida. El qual quebranté , y destruyó 
& todos sus enemigos ^y ensalzo ^ y glorificó á 
todos sus amigos , v conquistó la Q'udad de .Se^ 

vi- 
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vtUa , que er cabeza de todaEspmaz y muría 
tn ella en la. noche de la sexta fería del dia 
veinte y dos del me i. de Siv^ en el año rínco, 
mi y doce de la.Cremon^ del Mundo. 

5*4 En las MempriaiS literarias.de la Acá» 
6emia de las bellas Leitra^ de SeviHa puldi-- 
cadas en 1773 9 pág*|3* ^^y una .traducción 
en castellano de este\pismo epitafio heb^reo, 
desando los nombres propios, cq^o suei>aici 
en su original, y hecha por ucia, copia más 
exáda. del mismo original, coipp, allí se dice; 
£s, pues, la. tr^d.yccion , y explicación de 
D« Thomas Sánchez , ^ibUotecarjo de $^ M^ 
como se sigue: En este ¡ugar está el sepulcro, 
del Rey grand/e D. Ferrandg y Señor de Casfisla^ 
y de Tolaitola , y de León , y de^ Galifia.,^ y de 
Isbilia , y de Cortova , y de ¡furcia , y deGUn^ 
"Esté su alma en el Huerto Edén. El que son^, 
quisté toda Sepbarad (.España) ^ el Rel^o^e^ 
Justo ^ el Prudente ^ el Mí^ifif o ^ ,el Fuerte j ef 
Piadoso , el Humilde^ el que temió á Dios 9 J?. '< 
sirvió todos sus dias {toda su vida) ^ el que.^e^ 
hrantó , y destruyó á todos sus enemigos,^ ji¡ 
ensalzó , y honró 4 iodos sus amigos , y fofi^ 
quistó la Ciudad de Isbilia.^ quees^cabefa dt 
toda Sepharad 9 ji murió fin ^.ella en Iq^ nocÜ^ 
del dia sexto-^ segundo ^ y vigeáin^Oi^a del me% 
de Sivan , oüq cimo mil y dfíce M la firman 
eion del Mund$% En dichas^ M^nQirias ¡Buedi^ 
Tom.lX. C ' ver^ 
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Vcrise la explicación de este íeffefo. 

^f La traducción que hizo en latin D.Mi-í» 

¿ttélCasiri, Bibliotecario deS.lVl* del letrero 

árabe la reduxo en castellano el Maestro Flo^ 

rez en la forma siguiente : Este es el túmulo del 

fhávíimo Rey D. Fefrandé , Señor de Castilla , y 

dé Toledo y dSe León, de Seiíillüf dé Córdoba, de 

Mustia ,y de Jaén : misy agfaddhlé' á Dios : que 

recuperó á toda España t vatofi fidelísimo, verací^ 

sim , constantísimo , justísimo ^fortísimo , óptimo^ 

íibéralísimo , mansísimo en su Imperio , humildí-* 

simo i muy dado á^Dios ,y alo que era de su ob^ 

séquio : del qual tuvo Dios misericordia en las 

horas vespertinas del di a Viernes : et qual llenó 

dé honras , y premios á todos sus escogidos ami'* 

gos } el qual conquistó la Ciudad de Sevilla^ 

que és cabeza de toda España\y murió en ellai 

it que finatfnenté quebrantó ^ y destruyó total^ 

mente la fuerza S sus enemigos : cuyo tránsito 

fué en el di a veinte del mes Rabie primero , en 

tí año de seiscientos y cincuenta dé la Hegira. • 

"^ 5^^6 ^ En quant'o á k relación , antigüedad^ 

hecbufa, y ottas particularidades de la de-» 

TOra Imagen de nuestra Señora de los Reyes, 

que dexó S. Fernando, y ie venera en esta 

capilla*^ se ^üede ver lo qii^ refieren varios 

amores ,'que^]iañ tratado- <ld Sevilia, y par^ 

ticuiár mente DiégO.Ortiz de Zuftiga en sos 

Anfl3és^pág¿]ff/'£iicii¿a él altar mayor de 
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esta 8$ figura una concha , en que hay varios 
Angeles ^ y sobre el cornisamento se levatifta 
la cúpula ; en cuyo artesonado están colo- 
cados de medio cuerpo los Reyes de Castilla^ 
y en la> diminución hasta el anillo varias ca- 
bezas de Serafines. La linterna se ve ador-» 
nada de pilastras, y la altura desde el pavi* 
mentó se regula deciento y treinta pies» En 
todo el. friso al rededor de la capilla hay va- 
rias figurillas de niños armados con lanzas, 
y otras cosas. La rexa de la puerta se ha 
hecho últimamente , mediante la piedad de 
S* M. y á costa de su Real Erario , en la que, 
según entiendo, se han; gastado mil doblo^ 
Bes. Sobre ella h^ry una estatua de. S. Fer- 
nando á caballo , y Moros encadenados , cott 
otras cosas : todo ello de madera cubierto dé 
plomo. Esta es la materia : ¿y la forma? basta 
oir á los mismos Sevillanos inteligentes , que 
ven aumentados los motivos de la justa crí« 
tica que merecen las obras de los Templos, 
donde- se miró poco á la propiedad del 
Arte,&c. 

S7 En el arco sobre dicha rexa sp veti 
colocados en doce nichos Reyes del Viejo 
Testamento , entre ellos los seis que tuvieron 
parte en la fábrica del Templo de Jerusalen. 
pícese,. que en un parage de esta capilla está 
depositado S. Leandro , de quien creo que es 

C2 la 
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la figura del Santo Obispo , sol^e jLa;liQteroa 
de la cúpula .' • Junto á la capilla de los Re^ 
yes á roano derecha está la de S. Pedro , cu- 
yo retablo es de buena arqu¡te¿tura ^ y caiii 
todas las pinturas que hay en él son de Fran« 
cisco Zurbarán. 

58 La capilla mayor , y el coro ocupan, 
como en otras Iglesias de este estilo , llamada 
gótico 9 el principal parage dé la nave del 
medio. Aquella es un quadrado de casi se- 
senta pies. £1 retablo llega hasta la bóveda 
' colocado sobre zocolo de piedra negra : tiene 
quatro órdenes de nichos , en los quales se 
representan de casi todo relieve la vida de 
Christo , y de la Virgen. £1 numero dé estos 
nichos es de quarenta y quatro , incluidos en-« 
tre seis pilastras ^ siendo tantas las labores de 
ellas, y la de los nichos, que no sé puede 
explicar. La Virgen de la Sede , que es el 
objeto principal, está executada en plata, y 

co- 

t D. Fernando de |a Torre publicó en 1671 un libro 
de las fiestas que se celebraron en SeviHa con mo^ 
^ivo de la Canonización del Rey S, Fernando , el 
^ual libro está adornado de varias estampas , que re- 
Presentan las máquinas f y otras cosas , que con tal 
motivo se hicieron. Matías de Arteaga , Pintor , que' 
vivia entonces , grabó de agua fuerte las mas de di-<. 
chas estampas , entre las quales se encuentra la de la. 
capilla de S. Fernando con el ornato que en eiki se 
biso pOr causA de dichas fiestas. 
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toídéwSí eii el nicho encima del Sagrario* 
DicéA que un tal Jorge, y^Alexandro Her* 
nandez , hermanos , vinieron de Córdoba para 
execút'ar e^e retablo, lo que no sé si sera 
asi; pues la venida de estos es muy posterior 
en su data, según éntiemlo, á lo que refiere 
Espinosa, quien afirma, que se acabó en 1414; 
añade ^ que según el didamen de los Maes- 
tros dé escultura , es este retablo de los mas , 
ricos,' y suntuosos de la CHristiandad , lo que . 
es utiá^pdhderacion imposible de poderla ve- 
rificar' en tiempo de Espinóla: para quando 
sé hisd-ya 'es otra c6sá. Su materia es de ex* 
celenfé-mádera de un aibol )lsima,áo Alerce^ . 
dé q\le'*há1^ia ábundanda' en estos contornos 
de SeviUi ^ tuya casta se acabó , habiéndome 
asegurado, que no Redaba mas de uno, que 
yo vi ea Aliño de Carmooa , junto i los. Arcos, 
59 En lo aho sé ven los doce Apóstoles 
co|i Jésii Christo en medio , en brazos de la 
Virgen,'y remata en unCrucifixo coaS. Juan, 
y nuestra Señora á lós^ lados. El estilo de 
toda ésta 6brá de escultura tiene mucho del 
gótico; i^ro es profiíta,- y delicada ea aque- 
lla linea; 

' óoT ^^ Sóbte el plano del altar está colocado 
el Tabértiáculo , de plata, dorado en partes, 
y en- el^^báxo relieve del medio se represen- . 
tati los Israelitas cogiendo el maná , adornado 

C 3 con 
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conunafacbadita d^ qüatro colújnoas cotn-» 
pu¿slas« liay otras columnas al rededor de 
sa figura oval , y entre ellas estatuirás de 
Profetas^, y Angeles oportunamente . coloca** 
das. Kemata con la acca .del propiciatorio ,'y 
los Sera^nes que .lai:guardaban.. Spp notables 
dos grandes atriles <l^ -plata dQr^^idp;^ rf[n la 
mesa del altar con sus ruedecillas par^ morr 
verlos ^ representándose en uno de elios k| 
Conversión de S; Pablo ^ y en el oteo el. Cor- 
dero sobre «1 libró de lp& siete Sellos y&c» . 

61 . En una pie^a .detrás de este retablo 
mayor, especie de. Sacristía ^ se yeoitresgfáti* 
des tablas colocadas en nichos, que représéíi-T 
tan de pintura el Nacimiento de Jesu'Cbristo, 
los Desposorios de nuestra Señora, yJa Pre*^ 
senraoieüi, obraa xespé^ á s\x antigüedad 
de no poco mérilo.,^ yjJbó^^misino um miestr^ 
Señórá^abraziidaconc^u Hijo.<liAipto*r .-. 

r6% Vi allí uná.wtótai.díe plftt^ ifiDW íüs 
puertas^, donde se contjiene» reÚq^i^^s^^^y fu4 
del Rey D. Alonso fel Sfrbio y, segwn ^e^ 4ixe«» 
ron* . Está adornado . e^e relicario .4é pte^ 
dras preciosas , yjde varias piedras. d^ra^j^ran 
badas% 

63 El pavimento de la referida capilla 
mayor e» de mármoli^s. jaspeados. : su& trea 
rexa$, k del medio, y tes de Jos lados, t¡e« 
nen labores estimabks^^ Los pulpitos p^uestos 

SO- 
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sthtt' columüM .«k marmol, «estáa cubiertos 
cié chapjis debifs^rro.: fa el:Uao se ven re-» 
pj^semados los Evangelistas ;, y la caída de 
& Pabla, en jsl iOttrot su skuacion. en Ips dos 
postéis del ingr^o^ Asi los pólpUos , como las 
f esas las biio Fr. Francisco; de Zalamea, Lego 
DoiBÍoicaDO^ conquten.se Gustaron en 22 de 
Abril, ó en ydeMayo, seguti otra razón, do 
fcri;8« Larexadel c^i^o se ajustó en tresiy 
cientos ducados de oro con Sancho Muñoz^ 
artífice de créditOi^ 

t' 44 En el ci^spaUo de est^ capilla tnayor^ 
enfriente Ja 4^^ S^ Fernando y bay. una porción 
de e^tatnaft/endos bUefa^, ^alocadas en basrr 
taiLt^fe altura, tnsi d^eetr, que ejr^n dp barro ,. y 
que las acabó: na Escultor Uaniado Marin en 
«la5o.de i;68:;o|r si es 'asi, por v^ntuf,a ha? 
ski tainbiea átelas Mtes esculturas demarro» 
sobre las referidas puertas del Templo. TaQ^^ 
liietfjfaay>otraafd€|s|iilieras :de figuras en las 
paredes dolaterales. del respaldo de la mayor, 
yetadas tiencto<^nor|ioco méjcko sobre aquM 
cstUo que^icaralr^tico. . 

>;;éf £1 com, y Jft::capiUa mayor , que Qcih 
paftgra» parM;d4.1a nave prwipaJ v tienen 
qnndnÍQacioo;pO«;i9n ándito c^i^ado 4? r^xa., 
I«0;;lfirgoido aquel:^ de ses^ 91») píes,, y Jq; 
ancho de quarei^ta s, 1^ sillas d^ «varias , y $¥r 
celentes mad^a$ SjStenta y siete. i^t^; c^da ladp^ 

C4 y 
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ljr9Íbajo; Hay noticia de que el autor de esta 
pillería se llamaba Danchart , y que la hizo 
habiéndose, vendido la sillería vieja alMo« 
naisierio de S* Gerónimo : sin embargo^ en 
upa de la$ alt^s^ al lado del J&vaQgelio , :Ieí 
ta caraétéres góticos lo signiepte : Esie cofQ 
fizaNufra Sanfik^z^ Entallador j^i^ue Díqs hag0^ 
ana de i^js .^^f ^Q Otr; gilíi^ de este-mi^-^ 
mo lado s^/jiee .^iidWfíi^e^^ue QO sabemos. si 
es> nombre de surtífíce , ó de qi^én; pero ^fh 
Otra del lado de^a Epístola ^ enfrente la refe^ 
jrjda , hay escrito : EsHí es la fyitra del Aliara 
nqtáe^y pudos^r .^iie e^tD^bise .ailí el retrata 
fifi algún 9r:(|fi(ce^^i lhm^ídfiirjy'6 que hici^m 
s^ella parto dclcoro; ppe^i^pdo ot^ü^r^lQ 
gf^ode^.r9gujaii;oea(e Jfrtf «¿ajaría jnj^iíei 

JW9-. . ir '.V. ' ^ -r \: ■ 

v,^ %í promontorio; át Jips órganos loQif 
$iis>dos facba4M^ada upo ^ 1^ una al coro^ y, 
í^^ip^ra 4 I4S üw^ft^ y e) cuerpo de igual per. 
sima talla , que se puso sobre la coroQ^cioQ 
99i^ua de ]$i^;siltiería , secáa . mientras duirett 
H^a/ r jdicul^ f xtra^vagancia- ^ icpotrarU ¿ U 
m^^stad:: de ; ^m aiigystg .Xwplp , yusobr^* 
t^do ^aqueDa-Qspfcie de in^mientes sátiros; 
que parece f^usteMan los bxg^m&y ccrntinimiie 
do al rededor 4el coro« Pijeiíip fuera :te^e^ 
presente el documento de jlii) ilustre Sevilla-» 
P9 ( Francisco Pacheco^ 4rte de la Pintut0i 

pág* 
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pág^jói.) , donde dice , no ser licito hacer ea 
los Templos , ni en las. cosas sagradas masca- 
rones^^ sátiros, ni bichas. La licencia en. esta 
parte* ha llegado im término itícreible^ co- 
mo : el jdescciido en no habetla reft^t^o. 
QuaQdo haya la suerte .de- parar la conoide- 
raciOQ ea .sremejanteii^isparat^s ^ podemos 
creer ^ giie no $olam^n|e no se pei^onitirá stt 
^3ce^iicu>n%, sitiQt ^^e Jes :y ^ €xecutados st en- 
tregarán á las- llamas 5 purificanda de este 
modo, los lugares santos. 

70 . Ademas del ingreso . del coro ^ que se 
ha dicho con rexa de^^erro yarlamepte ador- 
nada, y encima figuras,^ ^ue repr^^ntto la 
generí^áQll temporal de Jesu Chriato ^ hay 
©UQ$ ^dos en los ladQs< colaterales , y:s« fotm^ 
en ellos UQ pórtico { qosi^ bien, inátil en, aquel 
parage/) con qu^ro ^<:^9liiimnas ; y aunque es 
arquite^ura de po^ gusto en isl dórico , por 
fiti IM» es la ei(travagancia de los órganos» 
$on e^üto^ pórticos de 'máranolea de Morón 9^y 
ptcas piedras. . ., , 

¡ '7fi XiOs adornos que. tiene .por defuera 
«1 recinto del cqro , jse: reducen en li^ p9£te del 
lilorte i.algunajs columnitas de - alahastüo en-r 
tr^'flGfs capillas con netahlitos moderyídí , uno 
de mala ?irqu¡teé|ufa. Ba la-parfe dePo-r 
niente, que hace respaldo al testero, de la 
$iUa Arzobispal j hay ipucho mwj que ,ver: 

pri-' 
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priiDeramente un retablo <le diferente^ nir^ 
mole^ jaspeados con ocho columnas, y qua- 
tro-baxos relieves de marmol blanco, -que re« 
-presentan historias de la' Escritura ^alüiñ vas 
a la Eucaristía en los intercolumnios': las 
basas , y capiteles de bronce dorado. En el 
<nicbo del medio se venera nuestra Señora de 
los Remedios , pintura' muy antigua ; y mas 
abaxo -sobre la mtsa' del altar hay otra dé 
S.' Fernando , recib^ndo de un Moro las lla-^ 
ves de Sevilla, obra dé Francisco Páchecol 
Los dornas Objetos compartidos en este retablo 
son diferentes obras de^e^ultura, es' ¿saber, 
ei'Niño Dios, dos íiguritsis dé tíié^ioctí^erpode 
brmce ^ 4]iie representan á las Santas jTüsta, y 
Rufina ,"Patronas de Sevilla, y en el irematli^ 
JesuChríífo sentado V y otras figuras de 
Apóstoles , loteas cOUtí^s exefcutadas ^ mar- 
mol, 'Algo mejíe^réssOd* los baxos relieves, 
que, $eguli mé >dixeroii, ^fueron traHldi^ dé 
Gédovia; '^A cada lado del referido áttár hay 
puerta con rexas doradas, que dan iñgire^al 
cofo^y á los órganos; En d lado 4ue Mira 
al IVkidtOf dia hay dos áhare^s , siendo Ib más 
notable e» uno de éHos la Concepción , dé 
Juan 'MartiM2^^ Montañés^ y al estilo dé e^e 
tiran- las iiguras de un-S. Clemente Papá , y 
de S. Juan.' 

71 - •Contaremos ^uí la narración de esta 

Igle- 
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Iglesia 9 porque para una vez es asunto largo, 
y trabajoso : saldremos de ello lo mejor que 
se pueda , y entretanto consérveme V. su^ 
afedo. Sevilla, &c. 

CARTA II. 

» ■ ■ ■ ^ 

> • 

I T AS obras adjuntas, y pertenecientes á 
X^ la Santa Iglesia son la capilla del 
Sagrario ^ de que ya se ba hablado , la Sa- 
cristía , la Sala de Cabildo , la Biblioteca , y 
la famosa torre , dicha Giralda. 

a Se entra en. la. Sala Capitular por la 
capilla llamada del Mmscal^ y corresponde 
ala banda de Medio dia* Lo primeir^ es una 
pieza de paso pequeña , y sobre dos puertas, 
medallas que representan á David, y Salo- 
món la una , y al Salvador , y la Virgen la> 
otra. De alli se entra en otra pieza de figura 
quadrada, adornada con magnificencia , y 
viene á ser la antecámara ,de la Sala de Ca- 
bildo. Todas las paredes están llenas de obras 
de escultura, ejecutadas en marmol , y situa- 
das entre pilastras de orden jónico , adornada 
igualmente la bóveda de faxas , y molduras. ' 
3 Sobre quatro puertas están en sus ftonr 
tispicios las figuras de los quatro Evailgelisr 
tas en afip 4^ escribir^, y son á mi entender 
las metores de este recinto*. Las bisiorias: re* 

pre- 
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presentadas de baxos relieves pue^tQs tníof 
compartimentos de las paredes , son tomadas 
de la Escritura ,6 alegóricas , cada una co-* 
mo de seis palmos de alto , y quatro de an* 
cho : ademas dos medallas redondas en medio 
de los testeros, y entre los baxos relieves 
ocho figuras como de una vara : representan 
la Justicia , Prudencia , Fortaleza , Templan-* 
za , Esperanza , Caridad , Providencia', y Pie- 
dad , cada una con sus insignias correspon- 
dientes. Los asuntos de los baxos relieves 
son : la justicia executada en Aman por man^ 
dado del Rey Asuero : Moysés obrando mi* 
iagros con la Vara delante dé Faraón : el 
Arca de Noe , y Diluvio : el sacrificio que 
este Patriarca ofreció á Dios después de la 
inundación ^ la muger ramera del Apocalip^ 
sis sobre la hidra , con varios adoradores , que 
k están postrados : la fóbricá de la torre de 
Babel : la Justicia con espada éq mano en 
ademan de expeler los vicios : el Templo de 
la Sabiduría, asistida de las Artes, y Cien- 
cias : los Vicios , en que se representa una 
£gurá con orejas de asno sentada sobré lin 
trono , y otras , cuyas cabezas son de anima- 
les de diversa especie , y las Virtudes ^ y 
Ciencias, que huyen : últimamente la disputa 
del Nifio Dios con los Dolores , y la Venida 
del Espíritu Santo. 

Es- 



CARTA SEGUNDA- 47 

. 4 Estas obras se cree que Tiniérotí he- 
chas de Genova , ó de aquel EstsülO : debaxó 
de ellas hay versos elegantes^ que compuso 
el nónibrado Canónigo D, Francisco Pacheco, 
que por no alargarla narración omito; pero 
na estilo , y modo de pensar k> puede V* ki-* 
íerir por los que lé envié del mismo autor 
puestos debaxo la figura gigantesca de 
S« Christobai, y por estos en elbaxo relieve 
del Espíritu Santo: 

Qualis Apostólico fuerat concordia castu 
TaUs & Ecclesia dehet inesse Sacr/e 
Quiumis ora sónént variis flammantiu linguis 
tJnus adest cu^is Spiritus , unUs amor. % ' 
' f Desde la referida antesala se va por 
un ándito á la Sala de Cabildo , que real^ 
mente es magestuosa , de cincuenta y siete 
pies de largo 9 y de ancho treinta y tres , se-» 
gun Espinosa : su figura es elíptica con puerta 
adornada de mármoles» Está revestida por 
dentro de terciopelo encarnado con galones 
desde los asientos hasta la cornisa , que es dé 
orden dórico , sustentada por mensolas , en 
que hay labores , que representan niños , y 
ornatos de talla bastante buenos* 

6 Sobre la cornisa se erige un cuerpo de' 
Orden jónico con diez y seis columnas sobré 
pedestales 9 arrimadas á pilastras, y en los iii-^ 
fercolumnios hay ocho baxos reMevts grañ^ 

des 
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des de maraol, y otros^ ocho mas péquelos. 
En el que está perpendicular á la Silia Arzd-^ 
bispal se representa la Asunción de nuestra 
Señora. En los demás , el La^vatQrlo de Chri$r 
lo á los Apóstoles ; arrojando del Templo 4 
los Mercaderes : su Oración en el Huerto, y 
el Bautismo en el Jordán : Daniel entre lot 
leones ; visiones del Apocalipsi ; parábolas del 
Evangelio ; y otros asuntos sagrados^ , 

7 Tienen estas obras su respectivo mé<r 

rito mas , ó menos j y naturalmente se tra* 

herían de Italia ; pero el adorno mejor , ^ 

mas gentil de esta pieza es para mi gusto la 

colección de pinturas colocadas en ella del 

• célebre Bartolomé Murillo.. JLa mayor es 

nuestra Señora, del tamaño del natural , qu^ 

representa la Concepción : las demás son ocbc^ 

óvalos, en que ñguró el referido autor San^ 

tos Patronos de esta Ciudad ; es á saber , 4 

la derecha S. Hermenegildo , $• Isidoro , S. Plo^ 

y Santa Justa : á la izquierda S. Fernando, 

S« Leandro , S, Laureano , y Santa Rufina^ 

todas de medio cuerpo bastante bien conser-^ 

Vadas« Hay otras ocho pinturas colocadas en^ 

tre los miembros de la arquite&ura , y soa 

figuras alegóricas, quatro de mugeres recos* 

tadas , y las otras de niños con tarjas , y 

dentro de ellas figuras al parecer simbóUcas 

^»chas de claro ^ y obscuros se tieoeA itpic 

obras 



CARTA SEGUNDA. 49 

oBi^s del Racionero Pablo de Céspedes y y 
los versos que en los mármoles se pusieron, 
y declaran las historias, que en ellos se figu- 
ran , los compuso el ya citado Francisco Pa- 
checo , Canónigo de esta Santa Iglesia. 

8 No se sabe quién fué el Arquitecto de 
esta Sala de Cabildo , y solo consta por auto 
capitular de 1 579 , que sé dieron quarenta 
ducados al Licenciada Pacheco por la indus- 
tria de las historias , que se estaban poniendo, 
&c. y regularmente seria por los ingeniosos 
versos que compuso para ellas4 Cerca de la 
referida Sala de Cabildo tiene su ingreso la 
Contaduría, para la qual hay destinadas dos 
espaciosas piezas alta , y,baxa, con adorno 
de algunas pinturas. 

t 9 En el patio de la Sala, de Cabildo hay 
una lápida sepulcral cortada por arriba , que 
publicaron Rodrigo Caro , y después con mas 
ei&élitud el P. Florez ; y es: 

CONMV 

BEATA TENES 

lAMQ. NOVÉ LVSTRIS GAV 

DENS. DVM VITA MANERET 

SPS ASTRA PETIT. COR 

PVS IN VRNA lACET 
TomJX, D OBUT 
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OBIIT IDÉ PONTIFEX SVB DIE PRI » 

DIE IDV NOVEBRES 

ERA DCLXXVm 

IN HONORE VIXIT ANNOS 

QVINQVE. MENSES VI. 

NON TIMET OSTILES 

lAM LAPIS ISTE MI 

ÑAS. 

Demuestra el expresado P, Florez , que esta 
piedra habla del vigésimo quinto Obispo Hls<* 
palense , llamado Honorato* 

I o La Sacristía, inmediata también á la 
Sala Capitular , es de las piezas mas grana- 
dles , y adornadas de este recinto : su largo 
se i^eputa de setenta y cinco pies 9 y de se- 
senta y seis su ancho , incluyendo en esta me->. 
dida la capilla , ó sitio donde están las Re- 
liquias. El arco del ingreso es de figura obli- 
qua de los, que parecen en perspeftiva , y 
hay en él sus requadros , ó artesonado , don- 
de en lugar de florones se; ven figurados pía* 
tos cdn frutas , y manjares de diversa espe- 
cie. Las puertas tienen mucha obra , y ador- 
no de escultura , y por la parte de íliera 
quatro figuras de los Santos tutelares. Las 
dos columnas de los lados , el fjAso^ y lo 

de- 
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demás de esté ingreso está todo lleno de fi- 
guras , ornatos , y otras invenciones , de las 
que algunos han llamado platerescas , notán- 
dose particularmente desnudos no mal enten- 
didos. 

11 Es jredundantisima de adornos esta 
Sacristía, así en sus quatro grandes arcos, 
que sostienen la bóveda , y linterna, como 
en los postes que se erigen , y en las medias 
columnas istriadas , y retorcidas de cada lado, 
que sientan en pedestales puestos sobre zó- 
calo al rededor. Es tal la multitud , y con- 
fusión de objetos en este género de obras, 
que no solamente es dificil describirlas^ pero 
casi imposible concebirlas quando se obser- 
van. Falta en ellas la simplicidad , y la uni- 
dad , necesarias para ser consideradas , y 
aunque hay variedad , es variedad confusa, 
ó por mejor decir, de cosas inconexas, que 
aunque cada una tenga mérito en la e^ecu-* 
cion de aquellas menudas labores que esta- 
ban en uso, no vienen las mas de ellas al 
asunto , ni componen un todo ; y así este 
género de obras, á manera de muchas de las 
que llaman góticas , son especie de enigmas 
para los ojos que las ven. 

1 2 Las paredes de los lados , donde se 
forman dos de los arcos, tienen un género de 
portada en medio, que consiste en dos pi- 

P 2 las* 
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lastras llenas de labores , siendo su friso el 
de toda la capilla : dentro de esta fachada 
h^y otra , ó llámese retablito de dos colum-^ 
ñas compuestas , &c. sin frontispicio : dentro 
de esta otra con sus dos figuritas , y ftontis* 
picio 9 una medalla en el medio , y tlebaxo de 
la facbadita otra con 4ina cabeza*. Vea V, 
«todo esto qué efeéto puede causar , aunque 
«n la execucion de cada cosa se observe suma 
diligencia , como la hay igualmente en las 
columnas trepadas de los testeros de la Sacri^ 
tía : en una palabra ^ todos los arcos , frisos, 
pechinas, pilastras, cúpula, está lleno de 
tallas , grutescos , figurillas , y otras cosas eti 
la forma que queda expresado ^ y en que he 
gastado mas, palabras de lo que era menes* 
ter para el gusto de V. que no es inclinado 
á ^sta arquite¿hira media entre la gótica , y 
la buena de los antiguos. 

13 No creerá V, ni yo lo he creido^aun- 
-que mucho me lo han asegurado , que el Ar-r 
quíteéto de esta Sacristía fuese Juan de Her- 
rera , así porque no dice con ninguna de las 
obras , y dibuxos , que hemos visto de él, 
como porque habiéndose finalizado en el año 
de 1 5*34 , no estaría Juan de Herrera en edad 
de emprender estas obras ; y porque en va- 
rias relaciones que hizo á Felipe II. y de 
que hablaré , no menciona entre sus méritos 

se- 
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semejante cosa : sobre todo , si V. viera esto, 
diría , que no puede ser parto del que acabó 
el Escorial , del que liizo la lonja de esta Ciu* 
dad , y otras obras que sabemos. Pudo haber 
otro Juan de Herrera , de quien no tengamos 
noticia. 

14 Mas se alegrará V. de saber, que eti 
las paredes colaterales de esta Sacristía hay. 
dos bellos quadros de Bartolomé Murillo , en 
que representó sentados , del natural , y de 
cuerpo entero , los Santos Arzobispos S. Lean- 
dro , y S. Isidoro , y es obra de las mas ex- 
quisitas del expresado artífice. La caxonería 
es de madera, de árbol llamado Borne ^ en que 
hay un trabajo peregrino, particularmente 
en la de la mano izquierda como se entra: 
el friso , la frente de los caxones , tres puer- 
tecillas de alhacenas entre ellos, está lleno de 
DÍñós , medallitas , animalejos , figuras desnu* 
das , columnitas , los quatro Evangelistas, 
IVIoyses , &c. y hasta en las aldabas hay sus 
medallas. Los caxones de enfrente son pos- 
teriores , é imitan en algunas de sus labores 
á los antecedentes. 

I y Én el testero de frente la puerta está 
el altar de las Reliquias , ó por mejor decir, 
tres altares juntos. En el de medio se guar- 
dan las tablas que dio el Rey D. Alonso el 
Sabio con trescientas reliquias de Santos en 

D3 ellas, 
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ellas , que tienen sus letreros. Son dichas 
tablas de plata dorada por fuera , y por den--* 
tro de oro con historias cinceladas en ellas, 
sembradas de piedras duras grabadas 9 y de 
otras muy preciosas : su alto una vara cada 
una 9 y el ancho ( pues son apaisadas ) vara 
y media. Guárdase una llave de plata do- 
rada en partes, de hechura muy especial, en 
cuyas guardas, que forman letras, se lees 
Utos abrirá : Rey entrará ; y lo mismo sue- 
na otro letrero liebreo en la orla del ani- 
llo de la misma llave. En un lado báxo del 
anillo hay esculpidas galeras , y navios , y 
debaxo castillos , y leones. Han juzgado 
personas do£tas ^ y se tiene por cierto ser^ 
esta llave la que entregó á S. Fernaíndd en la 
toma de Sevilla su ultimo^ Rey Moró Axátaf. 
16 No me detengo en referir áV. en 
materia de reliquias , y alhajas lo que esta 
Santa Iglesia posee, porqué seria asunto muy 
prolixo, como tampoco la riqueza, y numero 
de cálices, cruces , candeleros , ciriales, pla- 
tos, y demás para servido del altar ; y asi*-* 
mismo vestuarios sagrados, pues se cuentan 
á centenares estas cosas, y muchas de ex- 
celente hechura , según el tiempo en que 
hubo, mas, ó menos buen gusto. En dos de 
los altares , donde están las Reliquias , que 
son los de los lados , se ven dos asuntos de 

Die- 
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Diego Vidal el viejo ' pintados sobre sus 
puertas , en la una Christo Cruciñcado, 
S. Juan 7 y U Virgen , y en la otra S. Miguel. 
17 No debo salir de la Sacristía sin ha<- 
blarie á V. de la célebre custodia de plata 
de Juan de Arfe , la qual sirve en la festivi- 
dad del Corpus, y en el monumento por Se- 
mana Santa , de cuya descripción sé que está 
V. deseoso; pero antes quiero decir dos pa<- 
labras de una gran máquina de bronce , y es 
el Candelero , ó Tenebrario de Semana Santa, 
tan grande, ó acaso mayor, que el del Es- 
corial ; pero no tan imitado como en aquel 
el modelo, que todavía se conserva en el Arco 
de Tito en Roma , del que habla en el Tem- 
plo de Jerusalen. En el triángulo del de aquí 
se ven las estatuitas de los doce Apóstoles, 
Jesu Christo ^ y otras dos figuras : en el vano 
del triángulo hay variedad de foUages , ó 
grotescos calados , y en medio un óvalo con 
la figura, al parecer, de nuestra Señora : en- 
cima la del Salvador , y mas abaxo la de un 
Santo Rey. Este cuerpo está sostenido de 
otro, cuyos miembros principales son quatro 
columnas compuestas, las quales descansan 

D4 en 

t A este Pintor no le nombra Palomino ; peroZíi- 
fiiga en sus Anales y pág. 439. dice , que fué Racio- 
nero de esta Iglesia j gran Pintor , pero mayor 
limosnero. 
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en quatro como cariátides. Débaxo de este 
se forma otro compartimento con cabezas de 
leones , y colgantes de bandas , descansando 
todo sobre el zócalo , ó pie del Tenebrario, 
adornado con especie de harpias. Se creía 
que este Tenebrario habia sido mueble de la 
Iglesia de S. Pablo de Londres ; pero consta 
que le construyó aquí Bartolomé Morel ^ co^ 
tño también la figura que está sobre la torre 
de la Iglesia , llamada Giralda , ó Giraldillo, 
el año de ISS4* 

X 8 Las cosas de esta Iglesia se hicieron 
por lo regular con mucho gasto , y magnifi^ 
cencia 9 y es sensible que no acompañase 
siempre, y en todo la finura, y propiedad 
mas acendrada. Otra prueba del buen ánimo^ 
y grandiosas ideas es el Cirio Pasqual , que 
dicen tiene ochenta y dos arrobas de cera, 
siendo las que computa Espinosa que se gas- 
taban en cada año dentro de este Templo 
ochocientas arrobas , otras tantas de aceyte 
en las lámparas , y mil y quinientas de vino 
en las Misas , y es regular sea lo mismo al 
presente , ó "^aso mas. Vamos ahora á la 
Custodia de plata , de que hice mención , co-f 
mo de una de las mejores alhajas por su ar^ 
tifíelo. El mismo Juan de Arfe Villafañe, 
autor de la obra , la describió en un quader- 
nito de muy pocas hojas. Vea V. la dedi- 
ca- 
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catbria que de su descripción hizo á esta 
Santa Iglesia. 

19 ^^ No se pudiera tener noticia de las 
^ singulares obras fabricadas por los artifíces 
^, Griegos , y Romanos , si no hubiera habido 
9, autores , que escribieran sus trazas , gran-* 
^ dezas, y ornatos, con que se representan 
,, al entendimiento humano quasí como si 
,, presentes estuvieran , contra lo qual no ha 
^ tenido fuerza la injuria del tiempo , consu*^ 
,, midor de todas las cosas ; y así parece , que 
^ las de la arquiteñura ^ y escultura se debe 
9, fiar mas para la memoria de ellas de la 
^ historia escrita , que no de la formada , y. 
99 esculpida , no solo en marmol , y bronce, 
,, mas aup en duro diamante. Comprueban 
^ muy bien esto la estatua que . hizo de mar«i 
^ 61, y oro, Fidias famoso , y celebrado Es-. 
^ cultor , y la casa de Ciro , Rey de los Fer«. 
„ sas , que de tanta variedad de piedras de 
^ diversos colores hizo Mentor , artífice tan 
^ afamado : y otras muchas cosas , cuya no-, 
9, ticia se hubiera ya borrado de la memoria 
9, de las gentes , si los escritores no las hu-, 
y^ bieran perpetuado con dexarnos hecha. 
^ mención de ellas en sus libros. De donde 
,, ha resultado haberse ido despertando \o% 
3, ingenios de los artífices , que después se si^ 
,, guieron , á imitar las grandes obras de la an- 

^ti- 
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,, tigüedad^ con que cada dia vemos irse 
,9 aumentando , y ennobleciendo nuestra E&^ 
y, paña, en edificios ilustres de varias mate- 
^ rias. Entre los quales en nuestros dias res** 
^ plandece el maravilloso Templo de S. Lo-» 
^ renzo el Real , fabricado junto á la Villa 
,, del Escorial por orden de nuestro muy 
^ Católico Rey Felipe IL que por seguirse 
,, en él las reglas de la antigua arquiteétu- 
^, ra , iguala én .suntuosidad , perfección , y 
^ grandeza á los mas celebrados edificios, 
y^ que hicieron los Asianos , Griegos , y Ro- 
^ manos ; pues quanto en él parece , mues-> 
,, tra verdad ^ y magnificencia , dexando por 
^ vanas , y de ningún momento las menu-^ 
^ dencias d¿ resaltillos , estípites , mutilos, 
^^ cartelas, y otras burlerías , que por verse 
^ en los papeles , y estampas flamencas , y 
,, francesas, siguen los inconsiderados , y atre- 
j^ vidos artífices , y nombrándolas invención, 
5, adornan, 6 por mejor decir destruyen con 
^, ellas sus obras, sin guardar proporción, ni 
„ sijgnificado ' , de lo qual como cosa men- 
„ dosa he huido siempre , siguiendo la anti- 
„ gua observación del arte , que Vitruvio , y 

„ otros 

X En tiempo de Juan de Arfe todavía estábamos, 
lexos del extremo de la barbaridad , que vino des** 
pues en materia de arquitectura ^ y sin embargo se 
explica como se ve. 
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y^ Otros excelentes autores enseñaron con de- 

^, monstracion de los mejores exemplos de 

^ los antiguos^ principalmente en la fábrica 

9, de la Custodia de plata, que por mandado 

,, de V. S. he hecho , y acabado á gloria de 

}^ Dios para esta Santa Iglesia. La qual por 

,, ser la mayor , y mejor pieza de plata , que 

9, de este género se sabe , quise dar noticia á 

,, todos de su figura , y traza , por describir 

,, el hermosísimo ornato , que para ella , por 

9, mandado de V, S. ordenó el Licenciado 

,, Francisco Pacheco : el qual para que fuese 

yy muy propio , y decente , y de magnifica 

^ significación , le acomodó a la traza de la 

^ Iglesia Católica , repartiendo jpor todas sus 

^ partes historias, figuras, y hieroglificos,que 

,, quadran con este intento, y particularmen- 

„ te con el misterio del Santísimo Sacramen- ' 

„ to ; y quisiera yo hallarme desocupado , y 

„ con Tallador Uberal , y suficiente para po- 

^ dér mostrarlas , particularmente en diseño, 

„ como las lleva la obra hechas para mayor 

„ satisfacción. Mas bastará para los buenos 

^ ingenios decirlo por relación , de suerte que 

„ se entienda como si se viese. Y por ser 

„ cosa del servicio de Dios , y fábrica de esta 

,) Santa Iglesia, de quien V. S. son Ministros, 

„ juntamente con ella les ofrezco esta obra, 

„ que aunque pequeña , contiene en sí otra, 

„que 
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,, que sen muy agradable 9 y de beneficio 
5, universaK A V. S. suplico la reciba , y fa- 
,, vorezca, recibiendo en todo mi voluntad* 
,, En Sevilla á los 20 de Mayo de 1587. Joan 
55 de Arfe y Villafañe. 

10 55 Es esta custodia de figura redonda 
55 dividida en quatro cuerpos , y alta quatro 
55 varas. Cada cuerpo está fundado sobre 
55 veinte y quatro columnas con labores de 
55 relieve en unas 5 y otras istriadas. Es el pri-> 
,5 mer cuerpo de orden jónico 5 adornado en 
55 columnas 5 y friso de vides 5 figuras de niños, 
55 &c. En el medio la Fe sentada con cáliz en 
55 una mano 5 y lábaro en la otra , varias figu- 
55 ras alegóricas 5 como son « el Entendimiento. 
55 postrado con esposasr en la mano 5 rindién- 
55 dose á la Fe 5 y la Sabiduría cOn los brazos 
55 cruzados 5^que reconoce la magestad de la 
5, misma: tras de uñ mundo 5 que está á los 
55 pies de la Fe , se representa una figura en- . 
55 cadenada : á los lados de la Fe están S. Pe* 
55 dro 5 y S, Pablo 5 y en la clave de la bó- 
55 veda el Espíritu Santo. 

21 5) En los seis asientos del basamento 
5, los quatro Dodores 5 y juntamente Santo 
55 Thomas con el Papa Urbano IV. que insti- 
55 tuyo la festividad del Corpus Domini 5 sien- 
55 do todas estas figuras de á media vara 5 e$ 
55 saber , la mitad de las columnas mayores de 

5568- 
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^ este cuerpo. En los nichos de entre los 
^^ arcos están representados en figuras los Sa- 
), cramentos. Todo el bastimento de este cuer- 
^ po forma doce pedestales resaltados , y 
^, mostrándose tres caras de cada uno , hacen 
^ treinta y seis lados , en los guales hay re- 
9, presentadas otras tantas historias del viejo, 
,, y nuevo Testamento , que alternan entre sí, 
„ y corresponden á la Iglesia , traido todo 
^ con mucho ingenio, y propíediad. 
> 12 „ En los remates de las columnas hay 
^, colocados doce Angeles ni&os con insignias 
„ de la Pasión : en las enjutas de los arcos 
^ otros Angeles con espigas , y uvas en las 
^, manos ; y en medio de los seis lados del 
^ friso hay óvalos con bieroglifícos, y su letra 
„ cada uno. 

13 „ El segundo cuerpo es de orden co- 
^ rintio con fbllages en friso , y columpas. 
„ Va en cuerjSo el viril, y al rededor están 
„ los quatro Evangelistas con sus figuras de 
„ León , Toro , Águila , y Ángel adorando al 
„ Señor. Al rededor por defuera se repre- 
„ sentan doce figuras de los Santos Patronos 
„ de Sevilla : en los pedestales varios sacrifí-- 
„ cios antiguos ,. y en los remates de las co- 
^, lumnas los Dones, y Frutos del Espíritu 
,, Santo con varios geroglificos, que tiene 
^ también este segundo cuerpo en siu friso. 
i „ El 
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14 ,,E1 cuerpo tercero es representación 
„ de la Iglesia Triunfante : se expresa la histo- 
„ ría del Cordero sobre trono con los quatro 
„ animales del Apocalipsis llenos de ojos. Ed 
' „ los pedestales seis historias también del 
„ Apocalipsis, y varios geroglíficos en el friso. 
„ En el quarto cuerpo está la Santísima Tri- 
„ nidad sobre un Iris con muchos resplando- 
,, res, y remata toda la custodia en una cruz.^ 

af Es sin duda de las mejores que hay 
en España , y de las que este artifíce hizo 
con mayor empeño : obra de siete años , cuyo 
costo dicen ascendió entre hechura , y plata 
á veinte y cinco mil quatrocientos quarenta 
y un ducados , seis reales , y veinte y cinco 
maravedís , y que su peso es de diez arrobas 
de plata. 

a6 Magnífico es realmente sobremaners 
el modo de pensar de este Ilustrísimo Cabil- 
do , como queda dicho. No contento al pa- 
recer con alhaja tan preciosa , acordó , y em- 
pezó á poner en execucion estos años últi- 
mos otra custodia, nada menos que de oro, i 
y no de inferior mole á la referida. No huba! 
W fortuna de un Juan de Arfe á mano parí: 
el desempeño de esta empresa ; bien que ¿¿ 
como el asunto merece , se hubieran buscada 
en España , y aun fuera de ella , si hubiesi 
lido necesario, profesores que hiriúeran he4 
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cho dibuxos , la cosa iría adelante con acierto, 
y mas si para lograrlo se aseguraban, y con* 
saltaban á verdaderos inteligentes. No phs^ 
tante , han caido estos Señores en la cuenta 
de que la custodia de oro quedaría de for- 
ma muy inferior á la de plata ; y no querien-* 
do , ni debiendo ser menos que sus anteceso* 
res, piensan, según tengo entendido, en de* 
xar una memoria digna, y de ningún modo 
expuesta á la critica de los venideros , ha- 
ciendo ver á todo el mundo, que no es la 
materia la que el entendimiento aprecia, quan- 
do se trata de las artes ^ sino la noble forma, 
é invención , la qual siendo mala, es de ma- 
yor descrédito para los que la aplicaron á 
una materia muy preciosa. Ya desde que es* 
cribió Diego Ortiz de Zuniga estaba empe- 
zada á executar dicha custodia de oro, como 
lo dice en su^ Anales, pág.438 ; pero se hu*^ 
bo de dexar la ebpresa , que últimamente se 
ha renovado. ' ; 

37 Aunque brevemente , le quiero hablar 
á V. de otro mueble de esta Santa Iglesia , y 
es el Monumento, que se pone en Semana 
Santa , en aquel espacio de ' la nave mayor 
entre el trascoro, y la puerta principal del 
Templo. Dice Espinosa en su Teatro de esta 

,ji0 ¥ Santa Iglesia , que es de las obras mas insig* 
5¡ ¥ nes del mundo á dicho de los inteligentes» 

jbieraí No 
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Ko le he visto armado ; y así no salgó por 
fiador de semejante elogio. Su materia son 
maderos pintados , y dorados , según convie- 
ne, y la figura ua octágono. Tiene varios 
cuerpos , el primero de orden dórico , que 
consta de diez y seis columnas altas veinte 
y dos pies : están puestas de quatro en qua- 
tro, formando así quatro vistas mas anchas, 
y quatro menos : por una gradería se sube 
hasta el tercio de su altura , donde se eleva 
un cuerpo, ó tabernáculo de orden coriniio 
de trece pies de alto, en medio del qual se 
deposita la Custodia en caxa de plata. 

18 El segundo cuerpo es de orden jó- 
nico con columnas , cuya altura es de quince 
pies , y en los intercolumnios se ponen qua- 
tro figuras colosales de Abrahan , Melquise- 
dec, Moysés, y Aaron , y ademas otras ale- 
góricas , qUe representan la Vida eterna , la 
Naturaleza humana, la Ley Escrita , y la de 
Gracia: en medio está Jesu Chrísto en há- 
bito de Sacerdote. El tercer- cuerpo consta 
de columnas de orden corintio con varias fi- 
guras de Santos , y en el medio el Sefior ata- 
do á la columna. En el remate se coloca la 
crucifixión. Toda la máquina tiene de alto 
eomo ciento y veinte pies , y ochenta de diá- 
metro. -Empieza á armarse, según me dize- 
ron, al principio de Quaresma, y su costo 
fué 
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fué de veinte mil ducados al decir de Es- 
pinosa. Ño cbstaria poco la estampa que $e 
grabó de dicha máquina en este siglo ^ que 
sí como es grande, fuera buena, podria darse 
jpor bien empleado. No tienen numero las 
hachas, velas, y lámparas, que arden en el 
JVIonumento, 

29 De este género de máquinas hay mu- 
chas en España, y parece que respeño ásu 
mole se hicieron á competencia. Ya sabe V. 
lo que es la del Monumento del Escorial. Si 

\se atiende el fin de sus destinos en los prime- 
ros siglos de la Iglesia, no parece habia para 
qué hacer tantas profusiones. 

30 Oiga V. algo de la famosa torre de la 
.Giralda, obra del Moro GiíVver, natural de esta 

Ciudad, según dice , y gran Matemático, á 
quien se atribuye la invención de la Algebra, 
6 Aiguebra. La elevó hasta la altura de las 
campanas, y hay memoria dé que dicho IVJoro 
hizo otra torre en Marruecos , y otra en Rá- 
bata,en que puso su nombre. La altura de esta 
se regula de doscientos y cincuenta pies , y 
el ancho de cada una de sus quatro caras de 
cincuenta : hasta los quatro pies de alto sobre 
el suelo es su construcción de piedras silla- 
res : lo demás de ladrillo grueso , con pare- 
des lisas hasta los ochenta pies, ó mas : luego 
hasta las campanas hay órdenes de ventanas 
Tom.íX. ' E de 
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de hechura arabesca , cada una con tres cc^ 
lumnas , dos á los lados , y una en medio , y 
en los arcos diversidad de labores , como los 
tienen otras partes de la torre. Todo el na-* 
mero de dichas columnas^ cuya materia son 
mármoles blancos ^ 6 de mezclas , se acerca^ 
si no me engaño , á ciento y cincuenta. 1.a 
subida es sin gradas ^ y de suma comodidad^ 
de suerte , que pueden ir por ella dos hom<« 
bres á caballo ^ y á la par sin embarazarse. 
Retrataba antiguamente en un chapitel de 
azulejos de varios colores , de donde se ele^* 
vaba una barra de acero ^ en la quai estaban 
puestas quatro grandes manzanas de hierro 
dorado , que según la Crónica de S. Fernan- 
do, no habia cosa tal en el mundo, la pri- 
mera labrada con gentil arte, tan extraña, 
y grande , que fué menester ensanchar una 
puerta de la Ciudad para meterla. 

3 1 Con dicho remate se mantuvo lá torre 
hasta el año de 1 568 , en que la elevó otros 
cien pies el Arquitecto Francisco Ruiz , Maeá* 
tro mayor de la Santa Iglesia , en esta forma: 
hizo un primer cuerpo, que ocupa toda lá 
anchura del vaho de Ik torre , y lo puso so- 
bre un zócalo , adornando dicho cuerpo , y 
cinco ventanas para las campanas. Sobre la 
cornisa hay varanda de balaustres con varios 
remates , y lábore^s¿ El segundo cuerpo de 

- or- 
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t>rden dórico consta de quatro columnas de 
ladrillo en cada lado , y dos pilastrones , de-^ 
xando quatro ventanas por los quatro lados, 
y lo cierra una bóveda , dentro de la qual 
está la campana del relox. En el friso hay 
escrito al rededor : Turris fortissima nomen 
Domm. Vrov.i. Otros dos cuerpos de figura 
esférica , jónico , y corintio con ocho pilastras 
cada uno se erigen sobre el referido 9 y el 
i&ltimo , que está cerrado con su cupulilla; 
isobre la qual sienta la figura de bronce , vulgb 
Giralda ^ ó Giraldillo , con palma en la manó, 
y en la otra un lábaro, ó estandarte. Esta 
figura representa la Fé , y pesa veinte y ocho 
quintales , la palma dos , y quatro el están- 
darte« 

32 Toda la altura de la torre es de tres- 
cientos y cincuenta pies , y tiene la siguiente 
inscripción del Canónigo Francisco Pacheco: 
Mternitati Sacrum : Magnas Matri Virgiñi 
Sospit^ , SanSlis Pontificibus Isidoro , & Lean-- 
dro ^Hermenegildo Principi Pio^ fo^lici : iV//- 
hatee castimomve^ & virilis constantice Virgiñi'^ 
hus , divis tutelaribus. Turrim Phoenica struc- 
turie , molisque admirand¿e , atque in CCL. ped. 
olim editíB ^ in augustiorem faciem opere ác 
cultu splendidiore edudio insuper C. pedum , ope^^ 
rosissimo fastigio , auspiciis Ferdinañd. Baldesii^ 
Antist. pientiss. Hispalen* Ecclesiíe Patres in- 

Ea gen^ 
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genti sumptu instaurandam curarunt ^ cui oh 
fietatis res egregie compositas^ capite dimim^ 
tis , atque sublatis Ecclesia Romanee PerduelU^ 
ius ^ vidirices fidei colosum ad universa coeli tetn-- 
pora , captando tempestatis: ergo versatiletn , im^ 
'ponendum jussere. Absoluto opere a. instaúrate 
salutis CIOIOLXIIX. Pió V. Pontif. optjm.max. 
-et Philip. II. Aug. CatboL pió ^ fiel. ViSi. Pat. 
Patria j rerum dominis. 

33 Las viéliorias de entonces fueron la 
toma del Peñón de Velez, y el impedir, que 
Solimán , Señor de los Turcos , tomase á Malta 
eii 1564 : la conquista de la Florida por Pe- 
dro Méndez de Aviles en is(>S 9 y varias 
vi£torias en Ungria obtenidas por el Empe- 
rador Maximiliano contra el expresado So- 
limán.^ 

34 No puede V. creer qué recreo causa 
desde lo alto de la torre el extender la vista 
por la Ciudad , y territorios, que desde ^lli 
se descubren. Toda la llanura de Sevilla, y 
riberas de Guadalquivir, varios pueblos, en- 
tre ellos Santi Ponce , Algaba , Gerena, Al- 
calá del Rio, Guillena, Cantillana,CarmQna, 
y otros : á lo lexos la cordillera de Sierra Mo- 
rena, y en ella las de S, Pedro, la, de Tudia, 
el Castillo, y sierra de Aracena , las de Rio 
Tinto. Por Poniente , y Medio día el Alxa- 
rafe^ las sierras d^ Gibrain, las de Zaara, y 

Mo^ 
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Morón , en donde se encuentran jacintos , y 
granates, ademas de los bellos tnáraioles jas^ 
])eados, dé que se hace mucho uso, ó se ha 
hecho en las obras de Sevilla. 

3 y La librería de la Santa Iglesia me« 
rece consideración. Está situa.da sobre una 
de^ las naves del Templo, llamada del Lagarto. 
Tenia en sus estantes al pie de veinte, mil 
cuerpos de libros, que dexó D. Fernando Co- 
lon ; cuyo sepulcro está en el suelo del Tem- 
plo detras del coro, yse leen en él Ips si- 
guientes versos: / . 

Aspice quid proáest totum sudasse per orhem^ 
Aique orbem patris ter peragrasse novum. 
Quid placidi Batís ripám finxisse decoram 
Divitias genium post habuisse meum^ 
Vt tibi Castali resserarem numina fontis 
Offerremque tibi quas Tolemeus opes 
Si temi saltem transcurrens murmure saxum 
IftcFatri salve^ necmihi dicis aveit . . 

I>ebaxo de estos versos se lee : Aquí yace 

mI magnífico Señor D. Hernando: Colon , el qual 

aplico , y gasté toda su vida , y hacienda en au^ 

tneñto de las letras' , y juntar , y perpetuar en 

tita Ciudad todos sus libros de todas lasCien^ 

ci^s^que en su tiempo halló ^ y en - reducirlo á 

quatr o libras^ según están aquí señalados é Fj- 

^ llécio en esta Ciudad á 12 de Julio de 1539 ^^ 

• edad de cincuenta años , meve meses , y catorce 

-■ •■■ '.^3/ ..• _ dias. 
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dias. Fué hijo del valeroso , y memotabie Señor 
D» Cbristobal Colon , primero Almirante , que 
desmhrió las Indias^ y Nuevo Mundo en vida de 
los Cat bélicos Reyes D^ Fernando^ y Doña Isa-^ 
bel^ de gloriosa memoria ^ á once deO&ubre de 
1492 9 con tres galeras ^ y noventa personas , y 
partió del Puerto de Palos á descubrirlas á j 
de Agosto antes ^ y volvió á Castilla á j de 
Mayo del fttio siguiente , y tornó después otras, 
dos veces á poblar lo que descubrió : al fin falle^^ 
ció en Valladolid á 20 de Agosto de i yoó años*. 
Rogad á Dios por ellos. 

36 No be teDido pereza de copiar esta 
lápida por la grande opinión que tengo del 
expresado D. Fernando Colon^ viagero de 
primer orden ; p^ro viagero útilísimo á su 
patria : no solamente fué con su padre, y ua 
hermano varias veces á las Indias; ^ino en 
compañía del Emperador Carlos V. á Italia^ 
Fiandes , y Alemania , habiendo hecho otros 
viages 9 en que peregrinó toda Europa , y 
parte de Asia , y África , instruyéndose , y 
recogiendo mas de veinte mil libros, que traxo 
á esta Ciudad, donde se estableció, y donda 
trató de fundar una Academia de Matemá-r 
tica« Los dexó después a esta Santa Iglesia» . 

37 Se conoce también, que á su costa sq 
hermosearon las riberajs de Guadalquivir con 
arboledas , que seria m,uy útil , y conducente 

ha- 
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liaber conservado. Lo que en el letrero cas- 
tellano de la lápida dice de haber reducido á 
quatro libros , &c. se. ha de entender de los 
libros originales , observaciones , y noticias 
inanuscritas de sus viages ; cuyos quatro li** 
bros , esculpidos en la losa con sus títulos , ya 
en tiempo de Zuñiga no. podían leerse , y: 
solo dice haber hallado algunos fragmentos^ 
en que se mostraba contenian variedad de 
materias históricas, morales, y geográñcas 
de las tierras que peregrinó , de las Indias, 
descubrimientos, y conquistas de su padre. 
Yo he visto manuscritas en la librería estas 
cosas ; pero ya muy deterioradas , como acaso 
estarían en tiempo de Zuñiga, el qual á 
propósito de la librería, se queja de que per- 
ptanecia despojo del tiempo , mas olvidada , y 
menos frecuentada que la quiso su dueño , dificil 
de gozar , j^ fácil de , consumirse* Ahora en-^ 
tiendo que es muy otra cosa, mediante el 
2elo , instrucción , y de quie^ la cuida. Hay en 
ella , ademas de sus estantes de caoba , otro$ 
adornos de pintura , y If serie de los retra- 
tos de los Arzobispos , algunos grandemente 
pintados , con un S. Fernando de Murillo. 

38 En quanto á epítaifios, y memorias 
sepulcrales, está llena de ellas la Santa Igle- 
sia , que se pueden ver en Zuñiga , pues sería 
dilatarme mucho el entresacarlas, y mas no 

E 4 con- 
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conteniendo adornos peculiares de las artes« 
Entre ellos los hay de Prelados esclarecidos^ 
personas doftas , grandes Capitanes , Conquis- 
tadores , y aun de los que acompañaron á 
íS. Fernando en la adquisición de esta Ciu- 
dad. Al rededor de la fábrica del Templo, 
.qué es un recinto muy freqüentado, y que 
sirve de paseo, hay grandísimo numero áp 
columnas , ó pilares de marmol blanco, ó de 
colores, que- pasan de ciento y veinte : yo 
creo que sean por lo menos muchas de ellas 
del tiempo de los Romanos , encontradas aqui^ 
6 trahidas de Itáíita. 

39 Me parece haber toéado lo que hay 
de perteneciente á* nuestro principal* asunto 

* en el recinto de está Santa; Ijglesia^oinitiéndo 
otras cosas, que hati tratado diferentes escri- 
tores, ea donde Ijjódrán leerse ; y yá que el 
principio de mis^ relaciones hispafcnses ha 

• sido de cosas sagradas , iremos recorriendo 
con la posible ÜreVédad el gran número de 
Templos. deieisita Ciudad, con él propóéifo 

'de salir poco de los puntos relativos á las 
tres Nobles Artes' , y sin otro orden , que eí 
que á mí se íxíe ha proporcionado en recono- 
céoslos ^ pero dexarémos esto para otra C^rra^ 
pues ya ¿e acabó, el tiempo, y la gana de 
continuar ahora. Mande V. á sy constante 
Amigo. Sevilla )&€• 

CAR. 
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í A Migo mió : Para guardar cierto or*- 
>LJL den en mis relaciones hispalenses^ 
he pensado tratar de estas Iglesias con al«» 
jguna separación, aunque yo las he visto con- 
forme se me han proporcionado, quatido he 
salido de casa ; y asi hablaré primero de las 
Parroquiales , después de las de Religiosos^ 
seguirán las de Monjas , y luego las de Hos- 
pitales. Digo ahora para en adelante, que 
no me detendré en hablar por lo que res- 
pecta á sus edificios, quaiido ño haya alguna 
particularidad notable : por ló regular son 
espaciosas , según sus' destinos ,^ y muchas de 
tres naves. El segundo lugar después de la 
Catedi-ai lo tiene la Colegiata , que llaman 
déi Salvador, situada en una dé las placas de 
Sevilla, donde se venden frutas , y otros co-^ 
ínestibles. 

2 Tuvo la desgracia de haberse pensado 
en su reedificación , quahdo el buen estilo de 
^ la arquitectura habla llegado á su precipicio; 
y así fué arruinada la antigua fábrica, que 
mantenía la forma de Mé2:quita, en 1669, 
acabándose la nueva en el dé iyi2. Se ve- 
nera en esta Iglesia uña Imagen dé nuestra 
Señora, que llaman de las Aguas ^ por ha- 
ber- 
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berse conseguido estas mediante s)i protec- 
ción en años 'de sequedad. xNo hay para qué 
detenernos aquí , ni V. se detendría un ins- 
tante al ver los costosos^ y extravagantes 
retablos , que poco ha se han hecho : lástima 
que las personas piadosas ^ que en ello han 
gastado su dinero, no se hayan informado 
bien antes, para emplearlo con mas acierto 
por lo tocante al artífíclo. £1 de la Comunioo 
es de lo mas ridiculo que se puede imagi- 
nar , y por el mismo término el mayor , cpmp 
el de nuestra Señora, donde hay dos esta- 
tuas de lo primero i^ue D. Felipe de Castro 
hizo hallándose muy joven en Sevilla» La 
sillería sigue el orden de los referidos alta-p 
res : han embarazado con ella el medio de U 
Iglesia , y por haberse hecho todo esto poco 
ha, es mas sensible. En la nave al lado de la 
Epístola se encuentra un S. Christobal de es- 
cultura del Montañés. 

3 El quadro del altar mayor de la Far^» 
roquia de S. Isidoro es el Capo d^ Opera , como 
dicen los Italianos , de Pablo de las Roelas , ea 
que se representa el tránsito de este Santo; 
y se ven en dicha pintura mas de veinte fi- 
guras enteras las mas. Se reconoce ^ejor 
por este quadro, que por otro alguno de su 
mano haber estudiado este profesor con Ti-r 
ciatio , así por el colorido , como por la com- 

po- 
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posición de él. La gloria , en que se ve Jesa 
Christo con Angeles mancebos, y niñps ^ es 
excelente, ¿Y creerá V. que una cosa tan 
buena se halle colocada en un ridiculo reta* 
blo ? Todavía hay otro de peor artificio , y es 
el del Sacramento , á los lados de cuya capi-^ 
Ha se ven dos pinturas de bastante travesura 
de Lucas Valdes. En la capilla del Bautismo 
hay una tabla ^ que representa á S, Antonio 
Abad, y á S.Pablo conversando, que me 
pareció de Pedro de Campafía. La renova- 
ción de esta capilla se hizo el año de 1688, 
como dice allí un letrero : creo que no fue 
buena para el quadro , que sin duda se reto- 
có entonces. 

4 En la Parroquia de S« Pedro hay un 
retablo dedicado á nuestra Señora de la Paz, 
con diferentes pinturas , que eran originales 
del célebre Pedro de Campaña ; pero ya las 
mas no lo son , por haberse retocado , y cu- 
bierto con suma impericia. Solo se han liber^ 
tado la de S.Sebastian, S.Gerónimo, y el 
Señor atado á la columna. En otro altar de 
esta Iglesia se ve un bello quadro del famoso 
Roelas , y representa en figuras del tamaño 
del natural al Ángel, que saca de las prisio- 
nes á S. Pedro. Las formas son grandiosas^ 
y el colorido muy semejante al de Ticiano, 
con buen partido de claro , y obscuro. Este 

qua- 
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quadro lo grabó D. Juan Palomino ' • El re- 
tablo mayor no es de mala arquitedura , aüiv 
que tiene superfluidades : hay mérito en las 
estatuas, y baxos relieves repartidos en éf, 
y casi todo es perteneciente á la historia de 
5. Pedro. No sé si , como me dixeron , serán 
estas estatuas de Pedro Delgado , profesor 
de crédito , (fue floreció en esta Ciudad , de 

, quien no tendría noticias Palomino ^ pufs no 
le nombra. 

5 Er altar mayor de la Parroquia dé 
S. Lorenzo e$ del buen tiempo de la árqui* 

.teftura, y de orden corintio V con columnas 
en su primero, y segundo cuerpo. Se ven di- 
ferentes baxos refieves , figuras del natural: 
uno representa al Santo titular despidiéndose 
de S. Sixto , y otro repartiendo á pobres los 

.tesoros de la Iglesfía. En el segundo cueri)6, 

ade- 

.X Pablo de las Roelas y según D. Antonio Palomino^ 
fué discípulo de Ticiano y hijo de padres Flamencos, 
natural de Sevilla , Canónigo de la Colegiata de Oli- 
vares^ dos leguas distante de dicha Ciudad. Cuenta el 
citado autor las pinturas que hizo en Olivares , y al- 
gunas de las que hay en publico en SeviUa. Estudió 
mupho el natural en las Academias , y adquirió íos 
importantísimos conocimientos de la Anatomía , Si- 
metría , Perspectiva , bello colorido , y otros perte- 
necientes á la verdadera ciencia del- arte. Es de. su- 
poner que estuvo en Italia.., Falleció de sesenta años 
acia el 1620. 
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ademas de la estatua del Santo, se ve su 
martirio en las parrillas , y, á otro lado azo- 
atándole , también en baxo relieve. En el ático 
está colocado el Señor crucificado, que pa- 
rece lo tuvo presente Zurbarán para su pin- 
tura del mismo en el Convento de S. Pablo. 
.Son muy graciosos los niños puestos en los 
^frontispicios de los nichos. Toda esta insigne 
obra es de Juan Martínez Montañés, á quién 
se le debe reconocer por uno de los grandes 
Escultores de esta Ciudad ' • Hay en este 
altar dos Tabernáculos , y en el inferior quá- 
tró figuritas pintadas de gusto , al parecer 
S. Pedro, S. Pablo , Elias , y Melquisedech; 

6 ¡Quántos de estos altares habla en las 
Iglesias de Sevilla! ¡y quántos se han des- 
preciado , y quitado para poner en su lugar 
ridículos maderages con sumo descrédito de 
nuestra edad ! Todo hombre de buen juicio, 
y amante de su patria lo Hora , y mucho mas 
no viendo todavía el fin de esta desolación. 
En un buen altar, al lado del Evangelio , se 
ve una Concepción de escultura , bien hecha, 
y en lo alto el Padre Eterno : contiene tamr 
Jbien pinturas de S. Juan Bautista , y S. Juan 
Evangelista , creo que de Roelas. En otro^ 

al 

X Dice Palomino en sq vida , que fué natural de 
Sevilla , y que falleció el año de 1640. 
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al lado de la Epístola , se encuentra un qua«^ 
dro asimismo de la Concepción , que con 
otras pinturas hizo Francisco Pacheco. Los 
quatro Evangelistas en la capilla mayor son 
de Lucas Valdés ; y en un altar acia el 
coro, se conserva una tabla grande de la 
Anunciación , obra de Pedro de Villegas, con 
esta firma : Petrus de Villegas faaebat , y la 
mandó hacer Doña Elvira Marin el afio de 
15*93. En el remate está pintada la Visita- 
cion. En esta Iglesia tiene su sepulcro el ci- 
tado Pedro de Villegas con la lápida , cuya 
copia envié á V« hablando de sus obras en 
la Catedral. Por de Montañés es tenida la 
Imagen de Jesús Nazareno en una de las ca- 
pillas de esta Iglesia ; y en la Sacristía hay 
una Concepción de Luis de Vargas , coma 
también una razonable copia del Señor cruci-^ 
ficado ; cuyo original de Guido Rheni se ad^ 
mira en la Iglesia de S. Lorenzo in Lucina en 
Roma. 

7 En la Parroquia de Santiago el vieja 
el quadro del altar mayor es de Mateo Pérez; 
de Alesio. En la de S. Andrés tienen los Pin- 
tores su capilla ^ y en ella hay obras de Mu-^ 
rillo ^ de Herrera , y de otros qué florecieron 
en aquella edad. Las pinturas del altar de la 
Concepción^ que es de buena arquiteótura^ 
parecen del estilo de Villegas. 

La 
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-'8 Lo que se encuentra de bueno en lá 
Parroquia de S. Esteban es el quadro del 
ímartirio de este Santo , hecho por Francisco 
Zurbarán \ y aunque los demás del retabíó 
mayor , donde esiá dicho martirio , se tienen 
jpor del mismo autor, no me lo parecieron , ó 
los habrátí retocado , á excepción del S. Pe** 
drO) y S. Pablo, figuras excelentes. 

9 La memoria mas notable de la Parro- 
quia llamada Omnium Sanííorum ( hablo en 
. materia de gusto) es, que un retablo, donde 
habla colocadas siete pinturas originales dé 
Murillo , se tuvo en menos que otro tosquí- 
simo , y ridiculo , situado junto á la puerta 
del costado , que mira al Norte , por «1 qual 
le trocaron , y no vale lo qiie la menor de las 
mencionadas pinturas» Testigos hay de esté 
hecho, y de otros semejantes á él con gran* 
deshonor de la edad presente. Han quedado 
én esta Iglesia en el altar de las Animas las 
finturas del Señor crucificado , S. Pedro , f 
\. Pablo de Francisco Reyna , cuyo estilo casi 
se equivoca con el de Francisco Herrera , pe- 
ro no le menciona Palomino; y los quadros 
de Santa Catarina , S. Juan Bautista , la Cru^ 
cifixion , el Señor á la columna , y otros en 
una capilla á los pies de la Iglesia, se atribu- 
yen á Várela , de quien se ha hablado. Nó 
es despreciable el retablo inayor con sus 

ba- 
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ba^os relieves , aunque no se halla mérito jso» 

Jbüresaliente. 

, .10 En una capilla al lado de la Epístola 

'xle la Parroquia de Santa Catarina hay una 

bella pintura de Jesu Christo atado á ja co« 

Jumna, y S* Pedro de rodillas, obra qué se 

cree de Pedro de Campaña ; y por de Mu- 

rillo es tenida la Santa titular de medio 

' cuerpo en un quadro de los de esta Parroquia* 
I, I En, la Iglesia Parroquial de S. Juan 

rde la Palma todavía queda algo de lo mucho, 
y muy excelente , que en otro tiempo hubo, 
y J5e. tuyo en poco aprecio , como es el altar 

: mayor, que hoy por fortuna existe en el Con- 
vento de S. Antón, llamado S. Juan de ALfa^ 
tache. Tl^o que queda de consideración es ua 

. altar con un bellísimo Crucifixo, S, Juan, y 

. nuestra Señora á los lados, figuras del natu« 
ral , reputadas con razón del célebre Maese 
Pedro de Campaña. . En la Sacristía hay úa 
r quadro de Roelas. 

V j 1 Las pinturas del retablo mayor en la 

Parroquia de S, Martin son muy conformes 
al estilo de Herrera el viejo , y la de S. Elias 

xon el Ángel, que lo conforta, en el cuerpo 

xle la Iglesia , se reputa por de Antoline^ imi-* 

.tando a Murillo. En un retablo cerrado con 

su reja, y muy bien hecho se ve un Deseen- 

. climiento de la Cruz con un^ £gura del Señor 

es-t 
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escorzada , por la qual , y por el estilo de 
las demás , que son bonísimas , concebí que 
era obra de la primera , y mas correéta ma- 
nera del Racionero Cano. A los lados de este 
quadro hay otros pequeños , pero buenos, 
que representan la Resurrección , la Ascen- 
sión 9 y los Santos Mártires Esteban , y Lo* 
renzo. Sobre el arco de otra capilla , en- 
frente de la referida , vi una tabla de gran ^ 
tamaño con nuestra Señora sentada, y el 
Kiño en brazos : á los lados dos Santas : se 
reconoce en ella mucho de la primitiva es- 
cuela de Rafael , y como del estilo dePe- 
rugino. 

13 Lo mas particular de la Ayuda de 
Parroquia de Santa Cruz , y acaso de Sevi- 
lla, en materia de pintura, es la tabla de un 
altar al lado del Evangelio , donde se repre- 
senta el Descendimiento de la Cruz con acom* 
panamiento de nuestra Señora, S.Juan, la 
Magdalena que besa los pies de Christo , y 
otras figuras pertenecientes al asunto. Ten- 
drá este quadro como seis varas de altó, 
y tres de ancho : llama la atención el Cuer- 
po de Christo , á quien descuelgan los va- 
rones, y lo recibe S.Juan, cuya expresión 
exánime sorprehende. Hablando Francisco 
Pacheco, doéto profesor , de la figura del 
Señor difunto , dice que tal vez le daba 

Tom.IX. F pa- 
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pavor , y miedo , temiendo de estar solo en 
esta capilla , y viendo este Descendimiento. 
Asimismo es admirable el grupo de las Ma- 
rías , en que se ve nuestra Señora sostenida^ 
que parece va á dar el último aliento : una 
que mira arriba , no puede tener expresión 
mas dolorosa ^ ni tampoco cabe mas compa- 
siva en la que mira á nuestra Señora. Es 
;obra estupenda , y nada inferior á las me- 
jores de Miguel Ángel , de quien Pedro de 
Campaña hubo de ser discípulo ^ si hemos de 
atender al estilo ; y no de Rafael , como dice 
Palomino , aunque también pudo estudiar las 
obras de ambos insignes artífices; pero lo 
mas cierto es, que seguiría el camino que 
los dichos siguieron , del natural , y el anti- 
guo , buscando en él las preciosidades que 
constituyen á este quadro por de primera 
clase en Sevilla. Tiene esta firma : Hoc opus 
faciebat Petrus Campaniensis ; y debaxo el 
tnarco se lee : Este retablo mandó hacer Her-^ 
fiando de Jaén , cuya es esta capilla , y de sus 
herederos t acabóse en lo de Febrero del año 
de i5'48. 

14 Es una gran recomendación de esta 
obra el saberse , que Murillo la estaba con- 
siderando , y. estudiando continuamente , y 
que muchas veces, aun en sus nitimos años, 
respondía al Sacristán de esta Iglesia , y á 

otros, 
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otros ^ que le veían : de crátinuo en dicha 
capillas £»é* estaba' esperando ^ quándo aca^ 
halan ie baxar de ía Crut á aqueí Divino Se^ 
ñor. T$l es la verdad de la obra ^ y sobre 
todo las expresiones de cada toa de las fi-^ 
guras* 

« 1$ Kl mismo Murilíd quisa enterrarse en- 
frente de este quadro , y sobre su lápida , en 
que se figura un esqueleto , se lee t Vive mnri^ 
turus* Y porque se ha tocado el seplacro de 
Murilld, debo decir á V« en orden á sü naci* 
miento^ que no fué en la Villa de Piles ^com,o 
dice Palomino, ni nadó en el año de 1613^ 
sino eñ Sevilla ^ donde en primero de Enero 
de 1618 fué bautizado en la Parroquia de la 
Magdalena. Tampoco murió en lóSf ^ como 
cuenta el citado autor ^ sino en el de 1682 , y 
se enterró en esta Iglesia , como se ha dicho: 
todo lo quai consta de las fees de Bautismo, 
y Mortuorio, 

16 En el remate del referido altar hay 
una Santa Faz del expresado Pedro de Cam- 
paña ; y hasta las vidrieras de esta capilla 
son buenas por sus pinturas de la Virgen con 
el Niño , y la Adoración de los Santos Re-- 
yes. También lo es la arquiteétura del altar, 
aunque de aquel estilo plateresco que se usa- 
ba ; por cuyas razones es digna la memoria 
de Hernando de Jaén, que lo mandó hacer; 

F 2 pe- 
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pero cr«o que si resucitara , se volvería de 
pesadumbre á la sepultura por no ver una 
indigna cenefa puesta modernamente en el 
altar , y por no oir , como yo he oido , que á 
esta excelente tabla la limpiaron con un es- 
tropajo , y jabón ; con cuya maniobra ^ si es 
cierta, se puede creer ló que sería ^ siendo 
ahora tan bella. En la pared frente del altar 
hay una pintura de S. Francisco de medio 
cuerpo del expresado Campaña, Junto á la 
puerta de la Sacristía una^bella copia en pe* 
queño de la Caida de S. Pablo , que está ori<- 
ginal de Miguel Ángel en la capilla ' Sixtina 
del Vaticano , y un Señor en el Calvario con 
varias figuras , obra de mérito. 

17 Hay en Santa María la Blanca , que 
también es Ayuda de Parroquia del Sagrario 
de la Catedral ^ varias pinturas de Murillo, 
que pertenecen á nuestra Señora de las Nieves: 
una la Santa Virgen con el Niño , que se apa- 
rece al Senador Juan , patricio Romano, y á su 
muger dormidos , y al lado estos mismos ante 
el Papa Liberio , viéndose á lo lejos la proce- 
sión que se hizo en Roma , y dio motivo á la 
fundación de Santa M'aría Mayor. En los tes- 
teros de las naves colaterales se ven dos lien- 
20S del mismo autor , uno representa la Con- 
cepción y y otro la Iglesia Triunfante sobre 
nubes 9 y en ambos quadros hay varias figuras 

de 
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de medio cuerpo en afto de veneración * . Tam- 
bién es de Murilio un quadro grande colocado 
en la nave del lado de la Epístola , eñ que re- 
presentó la Cena del Señor ; y asimismo hizo 
dicho artífice una nuestra Señora Dolorosa, 
y S. Juan de medio cuerpo , que están en la 
primer capilla á mano derecha. En el remate 
se ve un Écce-Homo del estUo de Morales. 

1 8 En ua altar de la nave del Evangelio 
hay obras de Luis de Vargas , y son Christo 
muerto en brazos de nuestra Señora , figura 
muy gr;andfe en poco distrito , y la Magda- 
lena , que besa los pies del Señor : se ve un 
grupo excelente de S. Juan , y las otras Ma* 

F3 rías, 

X De Bartolomé Murilio queda dicho el afio de su, 
nacimiento , el de su muerte , y quái fué su patria. 
£n lo demás no hay que oponer á Palomino , quien 
dice haber estudiado el arte con un tio suyo Pintor, 
llamado Juan del Castillo , del quai habla en las 
vidas de los Pintores , £01.300 ^ .y dice haber sido, 
también Maestro de Alonso Cano , y que su escuela 
era muy freqüentada de discípulos. Cuenta que Mu- 
rilio se exercitó en pintar de feria para enviar á In- 
dias ^ y que adquirido algún caudal , pasó á Madrid, ^ 
donde con la protección de Velazquez vio , y copió ' 
obras de Ticiaho , Rubens , y Wandik , freqüentando 
también las Academias. Volvió á Sevilla , donde 
vistas sus obras adquirió gran fama. Recha'Za Palo<» 
mino la opinión deSandrart, y la de otros de que 
Murilio pasase á Indias , y después á Italia , habien- 
do sido un hijo suyo , también Pintor , llamado Jo- 
seph , quien fué á Indias , y murió allá. 
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rías , y • á lo lejos algunas figuras , que se re- 
tiran del lagar, del Calvario ^ y otras , como 
que se disponen al Entierro. La pintura está 
firmada asi : Luisius de Vargas faciebat. Y ea 
el marco del retablo se lee: Este retablo ^y 
altar , y entierro es dé Francisco Ottiz Alemán^ 
y de Melchor a Maldonado su mager , y de sus 
herederos^ y succesores^ano de 15*64 , y se vea. 
allí los retratos de los mismos. En lo alto 
hay otr^ pintura de la Impresión de las Lia* 
gas de S. Francisco, 

19 La que fué Iglesia de los Jesuítas, en 
su, Casa Profesa de Sevilla, egtá hoy desti- 
nada á la Universidad literaria. Es de buena 
arquitectura dórica con medias columnas en 
los postes del crucero, que fueron pintadas 
para que no faltase alguna extravagancia. 
El retablo mayor es de los mejores de Se- 
villa compuesto de dos cuerpos , en el qual 
«e ven repartidas muy buenas pinturas. De 
Roelas sQri S. Ignacio de Loyola , y S. Igna- 
cio Mártir , á quien despeda^&an los leones, 
como también la Sacra Familia del medio , y 
la Adoj^acion de los Santos Reyes. El Naci- 
miento, es obra de Várela, la Anunciación de 
Pacheco, y los dos Santos Juanes Bautista, y 
Evangelista del Racionero Cano : las dos es- 
tatuas de S. Pedro , y S. Pablo parecen de 
Juan Martínez Montañés. Se puede conje- 

tu- 
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turar, que los que hicieron estas pinturas 
trabajaron á competencia y pues realmente 
manifiestan «1 esmero, y diligencia de sus 
autores. 

20 Antiguo , y buen retablo es el de la 
Concepción en.el lado de la Epístola, que den- 
tro un arco sostenido de columnas compues* 
tas comprehende otro de orden corintio con 
dos cuerpos. Son muy buenas todas las esta- 
tuas del altar ; pero no sé si de IVlontañés, 
como me dixeron. Casi todos los demás re- 
tablos de esta Iglesia son cosa mala en quanto 
al artificio. Algunas pinturas del Refectorio, 
y Claustro se trasladaron para servir en el 
Estudio de las Artes de Sevilla. Las porta- 
das de esta Iglesia son de buena arquitedura; 
pero con chafarrinadas de colores. 

a I • En otra de las Iglesias que tuvieron 
aquí dichos Regulares dedicada á S. Herme- 
negildo, «e representa este Santo en el reta- 
blo mayor , obra de Francisco Herrera el 
viejo. La figura de esta Iglesia es oval con 
dos órdenes de arquitedura ; pero los alta- 
res de muy ridicula hojarasca. En la Sacris- 
tía del Noviciado , que fué de los mismos, 
he visto algunas pinturas buenas, y lo es 
un Descendimiento, de Luis de Vargas, y el 
S. Luis Rey de Francia , titular de la Iglesia, 
tiene del estilo de Zurbarán. Fué célebre años 

F4 pi- 
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pasados en esta Ciudad ún tal ]>• Juan de 
Hinestrosa para hacer , y colorir animales de 
bulto sumamente parecidos al natural, y los 
executaba de ciertst pasta inventada por ély^ 
pintándolos al temple : hacia también con 
particular gusto Nacimientos , y Desiertos 
con Santos Ermitaños , &c. Hay obras de él 
en esta Casa , y las he visto en varias de Ser- 
villa. Murió en 1762. Muchas de sus obras 
se han extrahido del Reyno. Pintó también 
de miniatura. Todo el Templo , Sacristía , y 
capilla interior lo vi lleno de laminitas , es- 
pejos , tniniaturas , y otras menudencias de 
poca importancia. 

ai La Iglesia del Colegio de la Concep- 
ción , que vulgarmente llaman de las Becas^ 
perteneció antes, como la que acabo de refe-*^ 
rir , á dichos Regulares. La figura es oval, 
y hace muy buen efe¿to, y la estatua dé su 
altar mayor es de Pedro Roldan ; pero su 
adorno interior es extravagante. En su poro- 
tada están repartidas varias estatuas de San- 
tos , con la de la Concepción en medio , y las 
hay del expresado Roldan , á quien se atri- 
buye la traza de la Iglesia. Sú situación es 
frente de la Alameda , y se le ha dado al Tri- 
bunal de la Inquisición. Otra Casa también, 
que fué de los mismos , se ha destinado a la 
facultad de Medicina* 

En 
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13 En la Iglesia del G)legio de S. Ba^«< 
lio merecen consideración las pinturas del. 
retablo mayor , y las que hay en uno de los 
rellanos de la escalera del Colegio , pertene- 
cientes á historias de los Emperadores Ju- 
liano, y Valente con relación al Santo titu- 
lar. Se creian executadas estas obras por 
Francisco Herrera el viejo; pero son de Luis 
Fernandez , cuyas firmas mandó borrar , di- 
cen que un Abad , no ha muchos años , ere- 
yendo qué rebaxaban de su mérito , que en 
realidad no es muy inferior al de Herrera. 
Palomino en la vida de Francisco Pacheco 
dexa en duda quál fué su Maestro , si Luis . 
Fernandez , vecino de Madrid , u otro del 
mismo nombre, vecino de Sevilla, y natural 
de Córdoba, que allí menciona ; pero se debe 
estar por este , que según el tiempo , la habí-, 
lidad, y otras combinaciones tiene mas pro- 
porción que el otro. Lo demás de la Iglesia 
todo se reduce á una infeliz renovación. La 
fundación de este Colegio se debió en el año 
de 15*9 f á un hombre rico, natural de la Isla 
de. Chipre , llamado Nicolao Triarki. 

34 En el crucero á la banda de la Epís- 
tola del Convento de S. Pablo de Religiosos 
Dominicos se ven obras de Lucas Valdés , y 
en una capillita de la Sacristía hay un Cru- 
ciSxo de Francisco Zurbarán , pintura de es«> 

tu- 
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tupendo relieve. Está firmado Franciscus de 
Zurbaran /. 1637. Se encuentran en dicha 
Sacristía otros quadros sobre el estilo de este 
célebre Pintor ^ y acaso son de su discípulo 
Polanco. En el recinto de este Convento hay 
una capilla ^ que llaman de la Antigua^ donde 
se ve una Imagen de nuestra Señora de los 
Dolores, de Pedro Roldan ; de qukn son otras 
obras de escultura de la Iglesia , y el S. Pa- 
blo de la portada , según Palomino : se hallan 
allí algunos floreros de un tal Campobrins, 
profesor de mérito «n esta linea. También 
se estima con mucha razón el Calvario que 
aquí hay de Juan Martínez Montañés , en 
que Jesu Christo se representa hablando ai 
Buen Ladrón , y está en la capilla de Mon-* 
serraté* También hay algo á fresco de D. Cíe-* 
mente de Torres. 

a y Pocas pinturas se encuentran en Se- 
villa de maiao de Francisco Zurbaran , que 
lleguen al grado de mérito ^ que se reconoce 
en la que hizo para el Colegio de Santo Tha* 
mas de Religiosos Dominicos , y es un gran 
quadro puesto en el retablo mayor de su 
capilla. Se reduce á conjunto de Santos en 
gloria ; es á saber ^ Santo Thomas en parage 
principal , y sobre nubes los quatro Dolo- 
res , S. Pablo , y Santo Domingo , la Santísi- 
ma Trinidad en lo alto, y en la parte infe- 
rior 
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rior el Arzobispo de esta Ciudad D. Diego 
Deza, fundador del Colegio^ acompañado de 
varios Religiosos arrodillados , y al lado 
opuesto Carlos V* con dos Clérigos , y un 
Frayle. Dexando á parte las impropiedades 
de estos, anacronismos ) que no deben atri- 
buirse al artífice , no hay términos para ex-> 
plicar la naturalidad , y bellos partidos de las 
referidas figuras , que son por lo menos del 
tamaño del natural. Es sensible que hayan 
tapado parte de esta pintura con un taber- 
náculo puesto delante. De algún discípulo dé 
Zurbaráo parecen seis medias figuras de San- 
tos de esta Orden en el basamento. En la pa- 
red frente el altar hay una tabla pequeña 
con nuestra Señora , que semeja al estilo de 
Miguel Ángel , copiado .por algún artífice de 
mérito. Es buena obra la del sepulcro del 
Señor Deza ; cuya figura echada sobre la 
urna , y lo demás es de piedra alabastrina. 
En el epitafio se expresa , que fué Maestro de 
esta Orden , Fundador del Colegio , Arzobis- 
po de Sevilla, &c. y que murió de ochenta 
años en el de 1 5:23 á 9 de Junio» 

a6 Otra pintura hay en este Convento en 
nada inferior á la referida, y es la del Martirio 
de S. Andrés, colocada en el retablo de la capi- 
Ib de los Flamencos , obra del insigne Roelas. 
Bl quadro se acercará á siete varas de alto con 

an- 
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anchura proporcionada. Está el Santo pueste- 
en el martirio de la aspa mirando al Cíelo. 
Hay excelentes grupos de figuras á pie , y á 
caballo asistentes al espectáculo , que cierta** 
mente tienen muy bellas, y naturales expre- 
siones. En lo áko se ohjserva una hermosa 
gloria de Angeles niños , y naancebos : unos 
con palma , y corona : otros tañendo instru"* 
mentos , y cantando ; y en el primer término 
de dicha pintura hay dos buenas figuras , una 
que recibe una escalera de mano de otra, 
todo bien hecho , y entendido. Igualmente 
son muy bellos los quadritos del sotabanco, 
el uno de S. Andrés predicando, y el otro 
del mismo con S. Pedro , que dexa la barxra 
para seguir á Christo. No son despreciables 
algunas pinturas de esta Sacristía , en especia! 
las que representan diversas Santas , y algu«* 
nos Santos Obispos. Hay otra del llamamien- 
to de Christo á los Apóstoles , firmada: G/>- 
rolamo Lucerti da Correggio iboi ; pero de 
mérito muy mediano. 

127 La portada de la Iglesia de Padres 
Dominicos , intitulada Regina Angelorum^ esta 
bien adornada con pilastras corintias , esta- 
tuas á los lados , y una bella escultura de la 
Asunción en lo alto , que siendo todo de pie- 
dra, tuvieron la extravagancia de pintarla, y 
no es sola la que hay de esta forma en Sevilla; 

pues 
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pues ya he hablado de otras, y algunas las 
omito. El retablo mayor es cosa buena , aunque 
seria mejor para mi gusto , si no constase de 
tantos cuerpos : son tres de orden corintio , y 
Axn ático encima. En todo el retablo hay por- 
ción de estatuas , y baxos relieves de no poco 
i^érito. El espacio del medio lo ocupa nues- 
tra Señora sobre trono de Angeles ; pero 
ridiculamente adornada de tocas sobrepues- 
tas , con lo que no se conoce bien toda la ex* 
celencia de la estatua. La escultura, y ar- 
quited;^ra de este retablo es de^edro Dek 
gado , artífice , como dice Zúñiga en sus Ana^ 
les, pág.yiS. de mucha fama, de quien no 
hace mención Palomino. Hay en el claustro 
de este Convento dos quadros de la primer 
manera, ó estilo de Murillo, y el uno repre- 
senta á nuestra Señora del Rosario acompa- 
ñada de S.Pedro, y S. Pablo, que está de 
pie , y Santo Domingo de rodillas : el otro á 
S. Francisco en ademan de persuadir á un Re- 
ligioso , que siga la doñrina de Santo Tfaomas. 
28 La Iglesia del Colegio de Monte Sien, 
que también pertenece á Religiosos Domini-^ 
eos, es de las que se encuentran de buena ar- 
quiteétura en Sevilla , y solo le falta una fa- 
chada correspondiente. Acompañan en todoi' 
sus altares , particularmente el mayor , que se 
xeduce á dos cuerpos; de orden corintio con 

co- 
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columnas , y entre ellas hay buenas pinturas, 
que se tenían por del Racionero Alonso Cano; 
pero hechas mejores averiguaciones ^ se ha 
encontrado ser de Juan del Castillo , que fué 
uno de sus maestros , y lo demuestran las fir- 
mas que de este tienen algunas de dichas 
pinturas , con las quales son muy conformes 
las demás : por tanto parece que se puede 
corregir Palomino en la vida de Cano , á 
quien las atribuye. En el medio está la Asutir 
cion de nuestra Señora , donde se ven los 
Apóstoles : encima su Coronación : al lado de- 
recho la Anunciación, y Nacimiento ; y al 
opuesto la Visitación , y Adoración de los 
Reyes. En el basamento están representados 
los Santos Doftores con S. Buenaventura , y 
Santo Tbomas de Aquino. Y para que en 
este bello altar no faltase que criticar , le pu- 
$ieron sobre la mesa un mal hecho taber* 
náculo , cabalmente lo que debía ser mas ex- 
quisito por lo que encierra. Naturalmente 
. habria otro ^ que por su seriedad no gustaría 
á los que deciden sin entenderlo. En el ático 
de este retablo está la Crucifixión, que acom* 
paña con todo lo que hay de bueno en él. 

29 También tienen mérito los retablos 
de un lado , y otro del presbiterio , con 
pinturas del mismo estilo que las del ma-^ 
yor , y representa? 4 un ladq Saqto Do-» 

min* 
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mingo en Soriano 9 y al otro Santo Thomas 
de Aquino 9 y S. Vicente Ferren La arqui- 
tectura , y escultura del referido altar se cree 
de Cano : no lo sé , porque en su edad , y 
antes se bacian en Sevilla altares de buena 
arquiteélara por otros artiSces. Asimismo 
creían de Cano la pintura de un Purgatorio 
en el basamento de otro retablo , y acaso la 
hizo el citado Castillo. Tuve especial gusto 
en ver una. bonísima copia puesta en la pared 
acia los pies de la Iglesia «^ y es del insigne 
quadro de Rafael de Urbino^ que representa 
Santa Cecilia con otros Santos de pie , obra tan 
justamente estimada, y celebrada, que exSste en 
la Iglesia de Monti en Bolonia. Es esta copia 
del mismo tamaño que el original. Hay en este 
Convento una Oración del Huerto de Pedro 
Roldan, escultura que se saca en Semana Santa. 

30 El Convento de S. Francisco es uno 
de los mayores , y de mas numero de Reli- 
giosos que hay en Sevilla. Está adjunto á las 
Casas dé Ayuntamiento , ó de Cabildo , muy 
celebradas por las labores de escultura de su 
fachada , de que bablaré después. 

31 En una capilla de dicho Convento, 
que llaman de la Vera Cruz , hay nueve , 6 
diez pinturas de Francisco Herrera el viejo, 
que tienen mucho mérito , y cuyos asuntos 
pertenecen á la Santa Cruz. Del mismo son 

al- 
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algunas figuras sobre los arcos de otras ca^. 
pillas dentro de la referida , y encuna pieza 
•interior hay otro quadro del propio artífice, 
que representa á Santa Elena, y á la difunta, 
que resucita en virtud del contaéto de la ver- 
dadera Cruz de Christo. En nuk pared de esta 
pieza se ve un quadro firniíado de Francisco 
Pacheco en 1 5*99^ y representa á S. Juan Bau- 
tista, y al Evangelista con el Salvador en 
medio , figuras casi del natural , muy bien 
entendidas* Pero loque en esta casa se apre- 
cia sobre todo lo que hay , y con mucha razotí 
en linea de pinturas, son las de Murillo^ que 
están al rededor del que llaman claustro chi- 
co , que en todas son once , hechas con el 
gusto , y saber de dicho autor ; pero entre . 
ellas es cosa peregrina la que representa á 
S. Diego alimentando á los pobres. Es inex-<- 
plicable la naturalidad que se nota en cada 
cosa, lo bien agrupado délas figuras, sobre 
todo una muger rodeada de quatro niños, 
que cada uno manifiesta tener un año menos 
de edad, con otras figuras de pobres : todo 
cosa que encanta , por lo bien executado , y 
por su conservación. 

32 Es también bellísimo, y bien conser-^ 

vado el quadro de la muertp de Santa Clara» 

en afto de espirar , á quien aparece Jesu 

Christo , y nuestra >Señora con acompañar 

^ mien- 
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uniente de Santas Vírgenes, de lo mas vtrdla^ 
..déro, y bien colorido de dicho profesor , y 
<le particular nobleza en las figuras. No es 
de inferior excelepcia el quadro donde, hajr 
Ain Papa sentado con vacios asistentes , y de- 
lante un Venerable de esta Orden , como en 
éxtasis, y un Lego.á su lado; y la misma 
alabanza merece otro, donde en una cocina 
«e representan Angeles mancebos, y niños, 
haciendo los ministerios de aquel parage, 
mientras está en éxtasis un Religioso , y otro 
que llega á caballo , &c» Este quadro tien^ 
la firma de B.«*«' Stefh.' de Murillo, annq 
j646. tne.fm . ^ 

I 33 Los demás asuntos de^ los. quadro^ 
Testantes pertenecen también á la historia d^ 
esta Orden, y entre ellos se representa en 
uno laatma, según me dixerón^ dé Felipe H. 
que sube al Cielo ; en cuyo quadro hay una 
lexcelente figura arrodillada. Uno, ú otro d% 
estos quadros está ya muy maltratado , cuyo 
mal vendrá del tiempo pasado ; pues al pre-^ 
senté están muy bien guardados con sus cor- 
tinas , manifestándolos á los curiosos, é inte-* 
ligentes , y descubriéndolos en dias festivos. 

34 Son en gran numero las capillas eii 

jeste Convento por todo su recinto , cómo ré-^ 

alármente vemos en las casas grandes de 

^sta Orden ,Vpor Claustros^ Portería^ Sacris-r 

: TomJX. Q ^ ., .. ¿::. tía; 
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tia,&c. de suerte, que aqui sú numero éx^ 
cede al de las de la Iglesia. Al rededor del 
claustro grande habrá como trescientas co*»- 
lumnas de marmol , entrando otras que vi en 
el Convento , casi todas con sus capiteles 
árabes. En el jardín se ve una fuente de mar-p* 
mol con un niño encima. 

if Hubo una célebre colección de pin^ 
turas á fresco al rededor del claustro , he- 
chas por Antonio Mohedano , acompañado de 
Alonso Vázquez , de las qualés han quedado 
quatro como por muestra ^ y soii pertene-^ 
tientes á la Santa Cruz , historias de Héra"» 
dio, y Santa Ejena, y la batalla de las Navaft 
de Tolósa ^ » Hay también algunas figuras 

- de 

^ Aatonio Mohedano fué > según Palomina ^ natu— 
ra} de Antequera , y Jurado, de dicha Ciudad. Siguió 
la escuela de Pablo de Céspedes/;^ y pintó á fresco 
con graii manejo de dibuxo , y colorido ^ lo que 
tomó de Cesar de Arbasia , de quien son varias pin-f 
turas del Sagrario de la Iglesia de Córdoba : fué 
buen paisista , y usó del natural para sus obras. Sü 
muerte la pone el citado autor en Lucena el afío de 
tói^f siendo de sesenta afios. La patria de Alonso 
Vázquez fué la Ciudad de Ronda ; pero vivió. ei| 
Sevilla y habiendo sido discípulo de Luis de Vargas. 
Sus obras en la Merced > y en otras partes de dicha 
Ciudad son testimonio de su habilidad en el dibuxo^ 
en la inteligencia de anatomía ^ en la prá^ica de 
pintar á fresco ^ y en otros ramos del arte : pintó 
lambiea frutas coa excelencia* Mfmá ea Sevüli^ de 
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de Religiosos de esta Orden con diferentes 
baxos relieves fingidos de claro , y obscuro^ 
Son cosas buenas sobre el estilo de lo que en 
el Escorial hicieron Fabricio , y Graneli ; pe- 
to de mejor forma las figuras. Los demás 
quadros del claustro, que tienen tapados, son 
modernos , y solo en Un ángulo se ve un qua-« 
dro de la Concepción , y S. Buenaventura, 
que dicen ser de las primeras obras que hizo 
durillo. 

36 En la Iglesia encontré pocas cosas de 
las que V. desea que yo le cuente. No e( 
malo el retablo , y capilla mayor , aunque de 
aquel estilo medio de la edad de Carlos V. 
y no de lo mejor. Lo que es bueno bonísi- 
mo es una Concepción de Murillo , colocada 
en el arco de dicha capilla. Junto á ella en 
el mismo arco se ven pinturas á fresco de 
Domingo Martínez , profesor de 'este siglo 
de bastante genio ; pero no siguió el caminó 
de los buenos artífices , que le precedieron , y 
mas se dexó llevar de las estampas de Car- 
los Marati. 

37 La arquiteñura , y pinturas de un 
retablo colateral á la capilla mayor tienen su 
mérito. Es muy acreditada la capilla de los 

Ga Viz- 

fesenta y nn afios en el de x5 jo ^ según el pitado Pa-*» 
lomillo. 
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Vizcaiíios en esta Iglesia , cuyo altar es obra 
de Pedro Roldan ^ con sus esculturas ; y lo 
es muy particular , y aplaudida la del Deseen* 
dimiento de la Cruz : las demás están repar* 
tidas por el retablo : en el qual también se vea 
algunos baxos relieves , como en el basamen* 
to la entrada de Jesu Christo en JerusaJen, 
La puerta de la Sacristía es de arquitedur^ 
dórica bastante buena , y sobre, la cornisa hay 
estatuas, que tienen su mérito. En la pared 
de enfrente hay un retrato del tamaño del 
natural , obra de MuriUo. 

38 Ya que , como dixe , las casas de Ca-« 
bildo , ó Ayuntamiento están unidas á la de 
S. Francisco, no quiero apartarme de aqui 
sin decir á V. en qué consiste el mérito de 
dicha obra , mayormente extendiéndose su 
superior ornato á las fachadas de la Iglesia 
referida ; desde cuya esquina va siguiendo 
hasta la galería de la casa de Cabildo. Se 
forman dos cuerpos de arquitectura inferior^ 
y superior , cuyas columnas , capiteles , arqui- 
trabes, frisos, comisa, &c. están ciri>iertos 
de delicadísimas labores , según el estilo que 
usó el tantas veces nombrado Berruguete. Las 

pi- 

. t Pedro Roldan orarió » s^un Palomino , el alio 
de 1700 f de edad de setenta y seis años. £n dicho 
autor se puede ver su elogio , con Ja oodcia de te 
principales obras que biio dentro , j faera de SeviUa. 
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|>ilastras ^ jambas , arcos de puertas es todo 
nn primor en esta linea de grotescos, figu- 
rillas , animales , &c. y no es fadl compre- 
hender él trabajo, y prolijidad que en todo 
ello se advierte» Hay festones con angelitos 
én algunas columnas , y meddlas en las entre- 
pilastras. 

39 Aunque cada cosa de ; por si es un 
claro argumento del estudia, y diligencia 
con que fué executáda , y del considerable 
gasto que eti ello se haria , el todo junto 
causa confusión á la vista por la falta de uni- 
formidad en los miembros^ diversidad de 
t:>rnatos en las ventanas , puertas , y columnas^ 
y lo mismo digo de todas las obras de está 
clase executadas , hasta que quedó estableci<- 
da , y acreditada la noble ar quite Aura Gre^o- 
Komana. Sin embargo se admira esto por las 
razones expresadas. 

40 Desde la esquina del Convento, 6 
Iglesia, dando vuelta acia la portería, no se 
éonduyó la obra como iba; pero se siguió 
parte de ella con estilo mas grandioso , y se 
pusieron varias columnas; Junto á la entrada 
del Convento hay pintados á fresco un S. An- 
tonio de Padua , y uha Concepción por Lucas 
Vaidés. En las puertas de madera de la casa 
de Cabildo todavía se conocen , aunque gas- 
tadas del tiempo , las . excelentes labores que 

Gj tu- 
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tuvieron , y secoúservan muchas en el za-^ 
guan, escalera^ y cúpula de su remate. En 
el techo de la sala han de Juzgado hay sus. 
requadros , y eü ellos se figuran de baxa 
relieve imágenes de Reyes , y de otras^ 
personas ilustres. Es rico, y adornado de^ 
artesones el techo del Juzgado superior, 6 
de invierno ; y asimismo' su puerta por la 
parte interior se ve con figuriUas de much^ 
choS) y otras. ^ , 

• 41 La galería de la principal fachada se 
forma de arcos , y columnas de marmol 9 con 
sus capiteles arabescos. Hay escudos de ar-^ 
pías del Rey , de la Ciudad , y del Asistenta, 
con este letrero : Reynando en Castilla el muy 
alto ^ y miy Católico ^ y muy poderoso Rey 
D. Felipe II. musnáuroh bacer esta obra losmt^, 
ilustres Señores \ Sevilla , siendo Asistente el 
muy ilustre Señor D. Francisco, Chacón , Señor- 
de la Villa dé Cdsárrubios 9 y Arrfjyomolinos-y y 
Akayde de los Alcázares ^ y Cimborio de Avila J¡ 
AcaUse á XXIL - dias del mes de Agosto de, 
MDLXIIIL años. Ya desde mas antiguo se 
babia empezado esta obra, y en el año de. 
I f 5*6 se congregaba. en eUa el Ayuntamientp», 
En varias piezas de esta fábrica se leen letre^ 
ros alusivos á la administración de- la justiv 
cia. La plaza de S. Francisco es una de las 
principales , ó la principal que hay en Sevi-» 

Ha; 
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Ha ; pero no correspondiente á la grandeza 
de la Ciudad. Regularmente ^tá muy fre- 
cuentada por su ventajosa situación. 

42 S. Buenaventura ^ Colegio de Reli« 
^iosos Franciscos , contiene una buena por-^ 
cion de quadros de Zurbarán en las paredes 
de su Iglesia ; cuyos asuntos son relativos 4 
dicha Orden , y se ve en ellos mucha natur 
ralidad , y buenas composiciones. Las pin-« 
turas de la media naranja , y pechinas las 
Jhi^o Francisco Herrera el viejo. 

43 Bellísima á todo serlo es lalmage^^ 
de nuestra Señora sentada , con el Niño , obra 
de Murillo , que se guarda en la Sacristía del 
Convento de Carmelitas Calzados, y es del 
tamaño del natural , como lo es asimismo el 
Ecce'-Homo de dicho autor en un altar de 
la capilla mayor al lado del Evangelio. En 
d coro baxo hay algunos quadros 9 asuntos 
de nuestra Señora , tenidos por de Villavi- 
cencio. Sobre la puerta de comunicación al 
claustro hay una copia razonable de la bella 
Concepción de Lanfranco ^ q^ue está original 
6a la Iglesia de Capuchinos de Roma. Se ves. 
Mra copia en la escalera del Convento he- 
cha por pintura grande de Rafael de Urbino^, 
en que representó la Asunción. Los ladrillos 
al rededor del claustro son dignos de verse^ 
y acaso de los que trabajaban los Alfahareros' 

G4 del 
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¿leí barrio de Tríana. Varios Pintoris de 
Siglo hicieron obras para adorno de este 
claustro. 

"^ 44 En el Colegio de Carmelitas Calza^ 
dos ^ baxo la advocarcion de S. Alberto , hayr 
^iíituras muy apreciables en los altares de la 
nave de la Iglesia* Las del retablo junto, á 
la Sacristía son del Racionero Cano, y la 
del medio representa á<2brlstd con la Cruz, 
á ciiestas : Jas demás á la Concepción , y? 
varios Santos.^' En la' capilla adjunta hay unaí 
bellisima Adoración dé Reyes, de Pacheco; 
y del mismo son' las pinturas dé otra capillas 
inmediata., Hay algunas de Alonso Cano, y de^ 
¿íes la Santa Ana dé escultura en su capilla.^ 
No- son de inferior mérito 'los retablos déla» 
capillas de enfrente. En medio del de Santal 
Teresa se Ve su imagen de escultura , y as£ 
ésta, cómoias demás Obras piíítadás, que^ 
ipertenecen á lá Inisma Sknta , y á otros asun-^'^ 
tos devotos, con lo« r^tfatos de íosFuñda'^ 
dores, sóti de Candé- En la inmediata ha^p 
en medio una bdla pititura del NacinfuentóJ* 
del Señor: mas arriba otra de 'la Presentan 
ción , en que se reconoce el manejo, y modo» 
de pintar de Rübens; y así se cree, que sean» 
de D. Juan Ñiño de Guevara ,- quien le imító.^ 
En la siguiente hay porción- de ^bellas pin*-^- 
turas de Zurbarán ^ . y iodo$ los referidos: 

re- 
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ftfftblbs son de arquitectura arreglada^ no su- 
tediendo asi al mayor , y á los colateraíés, 
. que son modernos ^ y muy disparatados* £o 
la pared debaxo del coro hay un buen qua-« 
dro de Pacheco , que representa á S, Miguel. 
'■> 4 jT El Ángel de la Guarda es titular de 
un Convento , ¿ Iglesia de Carmelitas Des- 
talzoSé Hay en ella un bueti quadro de la 
Santísima Trinidad , con dos medias figu-* 
iras, una de S. Juan Evangelista , y otra , al 
parecer , de S. Mateo , del estilo de Rubens. 
Otras pinturas se ven allí perteneciente$ á la 
historia de S. Elias , muy razonables , según 
la manera deZurbarán, y creo sean de un 
¿al Polanco. , No ha quedado de los altaresr 
antiguos de esta Iglesia sino uno arrin-^ 
conado , que tenga idea de buena arqui^ 
textura. 

• 46 Para ver á qué grado llegaron algu-« 
nos discípulos de Murillo , conviene entrar en 
. ti claustro de Trinitarios Descalzos ^ en cu- 
yos ánigulos hay pinturas; de Simón Gutiérrez^ 
y Esteban Márquez. Las del Christo muerto, 
y ios Desposorios de nuestra Señora se tie- 
nen por del Mulato.^ Es muy bella nuestra 
S#5ora con los Redentores á los pies. Hay 
diez y nueve retratos al rededor de este 
claustro hechos por los de la misma escuela. 
Algunas de estas pinturas se, conoce estar 

re- 
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retocddaá por Murillo. También en el 'core 
hay una nuestra Señora con Angeles^ que 
tiene mérito. 

4^ Es sumamente estimada de los que 
entienden la colección de pinturas , que sq 
halla en los claustros, y otras partes del Coq« 
vento de la Merced Calzada. Los quadroa 
del claustro chico los hicieron Zurbarán t, y 
Francisco R^ma, su condiscípulo : son quince, 
y es mucha la naturalidad , buenos plkgues, 
expresión ^ y fuerza que en todo se recono-r 
ee. Los asuntos pertenecen á la ¥ida de 
S. Pedro Nolasco : lo malo es. que hay en 
ellos muchos retoques , y alguno se ha repina 
tado casi del todo. También las pinturas clel 
claustro grande son de asuntos peculiares á 
esta Orden. Se vea algunas firmas de Alonso 
Vázquez , y otras de Francisco Pacheco: un9 
de ellas tiene la siguiente tjf. S anches Cotan. 
Asimismo hay algunas de Roelas , y también 
de otras manos ; pero tan mal tratadas parte 
de ellas, y otras tan mal retocadas , que eS' 
una compasión. ' . 

48 Por del Clérigo Roelas se tienen . ttir 
S. Joachln , y S. Joseph en la. sala del De. 
profundis , y por .de Francisco Herrera el; 
viejo una nuestra Señora de cuerpo enterov 
con el niño en brazos. Cerca de la puerta d^l 
Refedorio hay dos Santos Mártires de Zur-. 

ba- 
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If^rán ; y de un discípulo de este y lldmada 
Juan Marti[iez de GrediUa , es la pintura del 
testero de dicho Refeétorío. En la capilla de 
esta casa^ que llaman de la Expiración , hay 
Ufi quadro de mucho mérito ^ firmado : Fran-^ 
^iscus Várela /. 16^9 ' ; y del célebre Mu- 
rillo es el de la Resurrección. 

49. Alonso Martínez , y Francisco Riba$ 
fueron profesores acreditados en esta Ciudad^ 
y el retablo mayor de esta Iglesia se atri->; 
buye á los mismos. Ya la buena arquitectura 
babia declinado en demasiados ornatos , quan* 
do se executó , y es mucha la escultura que 
hay en este altar del citado Alonso Martinez« 
Pos figuras de Santos en los ppstes son de 
Zurbarán« En el retablo de S» Antonio hay 
pinturas de Francisco Herrera^ No son pocas 
las que se encuentran en las capillas , y pila* 
res de esta Igle^iar: un S. Ra&el , un S. Luis 
Rey de Francia , y la Huida a Egipto son de. 
Murillo : una ^^nta Ana con la Virgen es de 
Roelas , y del mismo una nuestra Señora del 
Coro. Por fin hay en esta Iglesia otras obras 
4e profesores de razonable mérito, como, 
fueron Matías de Arteaga , Juan de Valdés^, 

Cle- 

z Francisco Várela fué Sevillano, y discípulo del 
Clérigo Roelas , de quien adquirió buen estilo > colo- 
rido f y franqueza , como lo acredita esta pintura , y 
otras que hay en Sevilla. Murió en 16^6. 
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Clemente de Torres, Alonso de Escobar^ 
Juan de Flores , ó Frutet , Simón Gutiérrez, 
y otros. Un Crudfixo en la capilla de las Re- 
liquias se estima por de VandiK, y por de* 
Muriilo un Jesús Nazareno. El Niño de es- 
cultura del Coro , y otros de la Sacristía sotv 
de Juan Martínez Montañés , y también un 
Jesús Nazareno con la Cruz á cuestas , que 
menciona Palomino como obra portentosa,' 
&c. Últimamente se deben ver en esta casa 
el Noviciado ) la Librería, una sala llamada 
de las Láminas , y otras piezas , donde se en- 
cuentran cosas estimables. Sobre todo el ce- 
lebre quadro de Roelas en un altar de la 
Portería ^ y es nuestra Señora con el Niño en 
brazos con muchas figuras de rodillas. Det 
mismo autor es en la entrada del Convento 
un S. Pedro Nolasco. 

yo En la Iglesia del Convento de S. Jo- 
seph , perteneciente á Religiosos Mercenarios 
Descalzos, hay varias pinturas tenidas por 
de Zurbarán, y seguramente son suyas el 
Padre Eterno^ dos Santas, y quatro cabezas' 
de Mártires en el retólo mayor ; en mf dio* 
del qiml se dice que hubo otras, y que se' 
quitaron para poner el desdichado adorno que 
hoy se ve. Del mismo artífice las hay en los. 
demás altares , como uo S. Lorenzo en el del 
crucero , el S. Antón de enfrente , &c« las 

pin- 
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|>inttiras del retablo de Santa Catarina : ade-^ 
mas diferentes Mártyres en el claustro del 
Convento , y un Crucifíxo del tamaño del 
natural en una pitza. interior. 
,51 De Alonso Cano me pareció una 
Santa Ana enseñando á leer á la Virgen en 
una capilla obscura de la iglesia ; por cuya 
razón , por el tabernáculo puesto enfrente, y 
por varias hojarascas no pude ver bien. En 
el pórtico de la Iglesia hay una apreciable 
pintura de nuestra Señora con el Niño en 
brazos , obra de Sebastian , llamado el Mulato 
Je Murilh^ Tiene manillas, y corona de piar 
ta, devoción muy perjudicial á las pinturas;, 
pero praAicada en varias Imágenes de Sevi- 
lla con detrimento de los lienzos, ó tablas 
donde están hechas* También hay en la por-* 
téría un S. Pedro Nolasco y teáido por. de 
Zurbarán. 

S% En la Iglesia del Colegia de k)& Pa-- 
dres de S, Francisco de Paula merecen una 
vista las pinturas pequeñas en los pilares de ^ 
capilla mayor , que representan, milagros de 
tstt Santo , donde se ven caprichosas invenr 
ciones. También son dignos de repararse los 
^quadros sobre el altar del crucero al lado del 
Evangelio , y otro en el de enfrente : en el 
primero se ve el Santo de rodillas ante el 
Papa , y parece de Herrera el mozo. En una 

de 
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de las capillas del cuerpo de la Iglesia ^ al 
lado de la Epístola ^ hay distribuidas en un 
retablo de regular arquitectura porción dé 
pinturas del estilo, y manera de Pacheco , y 
debaxo de una ; que representa á S; Pedro , se 
lee: Franciscus Paciecus Romulensis pingebat 
anno Cbristiano CIDIDCXXXV. Es estimable 
ien uno de los altares la efigie de S. Geró^ 
nimo , que es casi una repetición en pequeño 
del de Torregiani , en el Convento de Buena* 
Vista , de que hablaré á V. y dentro el ni* 
cho , donde está el Santo , se ven aves , y ani« 
malejos del famoso Hinestrosa , que , como 
tengo dicho, se acreditó mucho en esta linea» 

53 En dos altares de la Iglesia de Pa-^ 
dres Clérigos Menores hay dos quadros de 
D. Antonio Palomino , que representan , el 
uno á S« Nicolás de Bari , y el otro á S. Ba- 
silio, si no me engaño. De lo demás hay- 
poco que decir : habia adornos deflores^de 
papel en los arcos , y en las pilastras de la 
Iglesia , cosa bien extraña. 

54 El Convento de Santiago , perte* 
tieciente á Caballeros de esta Orden, con<^ 
tiene en su pequeña Iglesia el depósito de 
uno de los mayores literatos que ha tenido 
España , Arias Montano. Está su sepulcro ea 
un nicho al lado de la Epístola con estatujsi 
sóbrela urna, todo de marmol, y grande^^ 

' -' men-^ 



^ CARTA TERCERA. x 1 1 

menté executado. Tiene este epitafio: D^/> 
viventium S. Benedicii Avia Montani Do&oris 
Tbeologi Sacrorum librorum ex divino benefi-^ 
cío interpteiis eximii , & testimonti Jesu Chrísti 
Domini nosirí annunciatoris seduli , viri íncom-^ 
parabilii titulis cunáis majoris^ , monumenti 
augustiofis , ússibus in diem resurredlionis Jus* 
torum cum banore asservMndis. Dominus Alfonsus 
Fontiberus Prior\ & Conventus Saniii Jacobi 
tíispalensis , Prípris quondam sui optime meriti^ 
memoriam venerati , P. C anm MDCV^ Obiit 
anno MDXCVUL atatis suíb LXXl ' • El qua- 
dro del retablo mayor de esta Iglesia és muy 
buena obra de Várela , y representa á Sanr 
tiago peleando con los Moros. Sobre el arco 
de la capilla mayor se ve el mismo asunto 
en una pintura de Herrera el viejo. 

$f Eií un altar colateral, al lado del 
Evangetia de la Iglesia de S. Felipe Neri, 
hay un quadro de este Santo , y S. Félix de 
Cantalicio , obra reputada pOr de Matías 
Preti , por otro nombre el Caballero Cala^ 
bres * » Los altares , tribunas , y otros orna- 

tos 

I •* 

-s Véase aceres de este famoso Escritor en la nota 
4elapág.ai(S del segundo toma de este Via ge ^ se— 
j^unda edición ^ y ea la pág*i75 del tomo o6tavo. 

• En España se encuentran bastantes pinturas de 
aeste profesor > y se hablará .de otras en Sevilla. Fué 
gutural de Taverna en Calabria ^ y. es mas coi^ocid^ 

por 
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« 

tos 3e esta Iglesia son de la nltima moda (ya 
V« me entiende ) ; sin embargo , hay algunas^' 
obras de escultura de Pedro Roldan , y por 
de VandiK se estima una pintura de Christo 
muerto coa acompañamiento de nuestra Se- 
fiora, de S. Juan, y otras figuras. Acia la Sa- 
cristía se ven algunos quadros de un tal 
Christobal de León , y de un cierto Soriano 
de tal qual mérito , y una Crucifixión de S. Pe^ 
dro, copia buena de la de Caravagio, en la 
Iglesia de nuestra Señora del Pópulo, de Roma^ 
f 6 La Iglesia de Padres de S. Juan -de 
Dios , intitulada nuestra Señora de la Paz , es 
cosa rematada en materia de ornatos , ya sea 
en su fachada , 6 en los altares. Hubo por-r 
cion de pinturas colocadas en los pilares de 
la capilla principal, originales de la escuela 
de Zurbarán , pero ya no están ; y en su 
iugar han puesto quadritos de poca impor* 
tanda , cuyo mérito principal creo que , se- 
gún este modo de pensar , consiste en ha-- 
berse hecho en Roma , y en el relumbrón de 

ta- 

por el Caballero Cslabrés. , qae por sú propio nom- 
bre. Se cree que fué disdpnlo de Laofranco. Flore- 
ció por los afio6 de 1650» Pasó á BSalta , donde pinté 
la Iglesia d^ los Italianos ; y por so gran mérito^ y 
distinguida familia , mereció la honra de ser créttáo 
Caballero^ y de que te le diese la Encomienda de 
Siracusa en Sicilia. 
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talla? , y doraduías. Mas valia que volviese 
á hacer su papel allí Zurbarán , si es que na 
han desaparecido sus obras. Ademas de una^ 
Dolorosa , obra de D. Antonio Palomino , se 
conserva una Asunción al lado del Evangelio 
bien executada , como otras de la Sacristía, 
y escalera atribuidas á Matías de Arteaga , y 
Bernabé Ayala , profesores que todavía con- 
servaron en esta Ciudad las buenas máximas 
del Arte. Con esto, Amigo, daré fin á esta 
Carta , que servirá para entretener á V. y 
á quien guste de lo que ella contiene. Yo he 
celebrado algunas cosas de las que. V. me 
cuenta , y en quanto á otras soy del di&SL^ 
mea de V. Sevilla , &c* 

CARTA IV. 

I T A Iglesia de Monjas del Cister , dedi« 
JLi cada á S. Clemente , es de razona- 
ble arquiteétura ; pero renovada con pintu-^ 
ras de poca importancia. Aunque el retablo 
mayor no es del mejor tiempo , tienen com- 
petente mérito algunas estatuas que hay en 
él , repartidas en sus dos cuerpos , y el ático¿ 
Asimismo se ven pinturas ^n la capilla ma- 
yor ; y la de S. Fernando armado , como en- 
trando triunfante en Sevilla , es de bastante 
TomJX. H me- 
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mérito , creo que de Juan de-Valdés. Al lado 
del Evangelio hay un depósito Real con 
paño encima. Según su letrero están sepul- 
tadas en este Monasterio la Rey na Doña Ma«« 
ría de Portugal , viuda de D. Alonso XI. 
dos Infantes , hijos suyos ^ niños , y las In-> 
fantas de Castilla Doña Berenguela ^ Doña 
Beatriz , y Doña Leonor. 

2 El altar de S. Juan Bautista junto al 
arco de la capilla mayor , como las obras de 
escultura que contiene ^ tienen un mérito ra- 
zonable. En el arco donde se incluye esta 
capilla hay quatra pinturas buenas de Pa- 
checo pertenecientes al Santo. La estatua del 
medio y en el retablo de S. Juan Evangelista, 
y algún baxo relieve del misino^ se tienen por 
de Pedro Delgado. Están allí distribuidos 
los Apóstoles, y los Evangelistas^ pinturas de 
mano de Pacheco, y en una está su firma. 
Junto á la reja del coro se ve una antiquí- 
sima pintura , bien que no como creen algu- 
nos de la edad de S« Fernando , á quien re- 
presenta. Pudo copiarla algún buen profesor 
de otra de aquel tiempo , y ser retrato de 
dicho Santo. Está sentado con espada en la 
mano derecha , y en la izquierda un globo, 
en el qual se ven figuradas las armas de Cas- 
tilla , y de León. £1 Manto Real viene á sex 
como un capote de monte con su muceta. £a 
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este altar, y en otro de enfreate hay obras 
de Juan de Valdés. 

3 En el Convento de Monjas , también 
del Orden Cisterciense j llamado de las Due- 
fias, son de muy buen estilo el altar mayor, 
y los de S. Juan Bautista , y S. Juan Evange-* 
lista, como también los baxos relieves, y de- 
más obras de escultura qi^e hay en ellos. 

4. El Convento , é Iglesia intitulada la 
Madre de Dios pertenece á Religiosas Domi- 
nicas , y varias esculturas que hay en dicha 
Iglesia , merecen que yo se las nombre á V. 
El altar mayor a¿tual contiene porción de 
estatuas , y de niños que le adornan ; aunque 
jamás podrán hacer buena su arqulte¿tura, 
como naturalmente lo sería la del retablo 
antiguo ^ de donde dichas estatuas se sacaron 
para colocarlas en el nuevo. Tiene mucho 
mérito una Cena de Jesu Christo en baxo re- 
lieve ; pero lo mas particular es la hermosa 
Virgen sentada con el Niño en brazos , cuya 
execucion , y estilo no es inferior al de Tor- 
regiano , y acaso es obra de Gerónimo Her- 
nández. Delante hay dos bellas figuras de 
rodillas, que representan Santo Domingo , y 
Santa Catarina. También hay algunos baxos 
relieves muy bien hechos en el retablo del 
Rosario , que algunos creen de Pedro Delga- 
do. La Virgen del Rosario , y dos figuras de 

H 2 Saá-» 
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Santos en este altar se ven repintados de 
muy poco gusto. En el retablo de enfrente 
hay una pintura del Entierro de Christo, 
copia de obra de Ticiano , y también se ven 
en él 5 Santiago , S. Andrés , y la Visita- 
ción , executados sobre el estilo de Pedro de 
Villegas. No están menos ricos de obras de 
escultura los retablos de S. Juan Bautista, 
y S. Juan Evangelista con las estatuas de los 
mismos Santo$ en el sitio principal : todo 
hecho en el buen tiempo que aquí tuvieron 
las artes. 

5 En la Iglesia de las Monjas Dominicas 
de la Pasión hay un altar mayor con dos 
cuerpos formados de columnas , y pilastras 
corintias, y contiene pinturas, que represen- 
tan asuntos de la Pasión de Christo , según 
el estilo de Pacheco : en el remate hay un 
Crucifíxo, estatuas de Santos de esta Orden, 
y Angeles con varias insignias , todo bien 
executado. Este retablo es' de alerce, como 
el mayor de la Catedral , madera en que no 
tiene dominio la carcoma ^ pero menos lo 
tiene en el marmol , de que se pudieron hacer 
todos los retablos de Sevilla , sin acudir á las 
canteras. En el cuerpo de la Iglesia hay uno 
dedicado á S. Juan Bautista , y otro á S. Juan 
Evangelista , estimables por las pinturas que 
el primero contiene de Pacheco , y por las 

obras 



CARTA QÜARTA. 117 

obras de escultura que hay en ambos. Me 
dixeron , que esta Comunidad no estaba con- 
tenta con su retablo mayor antiguo , y será 
una gran lástima que le substituyan otro mo- 
derno sin el debido artificio ^ como se ha he- 
cho en gran parte de estos Templos, 

6 La Iglesia de nuestra Señora de Gra- 
cia, que asimismo es de Religiosas Domini- 
cas , como la de que acabamos de hablar, 
tiene algunas pinturas de Lucas Valdés , y 
en los quatro pilares de ellas ^e ven quatro 
Apóstoles de un Clemente de Torres , siendo 
los demás de mano menos diligente. 

7 Al retablo mayor de la Iglesia de Mon- 
jas Franciscas de Santa Inés le hubo de su- 
ceder la misma calamidad, que al del Con- 
vento de Dominicas de la Madre de Dios, 
de que ya he hablado , habiendo quitado el 
antiguo para poner en su lugar otro nuevo 
muy extravagante. No son asi los de la 
Santa titular , y de Santa Clara : la primera 
se reputa obra de Montañés. Dos singulares, 
y muy bellas pinturas de Francisco Herrera 
tel viejo se conservan en esta Iglesia : la una 
de la Sacra Familia con mucho acompaña- 
miento de figuras, y encima el Padre Eterno; 
y la otra de la Venida del Espíritu Santo 
sóbrelos Apóstoles, todavía de mejor par- 
tido, é invención, que la antecedente. La 

H 3 han 
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han colocado en la pared para substituir un 
maderage de moda, en lugar del retablo, 
donde estaba colocada. En un colateral de 
la capilla mayor en el lado de la Epístola se 
ven muchas tablas pintadas con diligencia^ 
según el estilo de Alberto Durero. Ann son 
mas antiguas , pero no tan buenas j las del 
otro colateral. 

8 Ed la Iglesia de S. Leandro de Motí* 
jas Agustinas Calzadas hay dos buenos reta-* 
blos con estatuas de Juan Martínez Monta-* 
fies , y son de S. Juan Bautista , y S. Juan 
Evangelista. Lo demás de los mismos reta- 
blos , y el de S. Agustín parecen obras de su 
estilo , acaso hechas por otros que le siguie- 
ron. No son malos los baxos relieves del re- 
tablo mayor; pero la arquitectura no acom-*- 
paña. 

9 La Iglesia de la Encarnación , que per- 
tenece también á Monjas Agustinas , tiene un 
quadro de Roelas, que representa á nuestra 
Señora , z quien coronan unos Angeles, sien-* 
do de dicho artífice el Salvador, y las pin-^ 
turas de S. Juan Bautista , y S.Juan Rvaú^ 
gellsta á los lados. 

10 El Convento de la Concepción de 
Religiosas Terceras de S. Francisco , conti- 
guo á la Parroquia de S. Juan de la Palma, 
tiene una portadita razonable , en la qual 

hay 
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b'áy una estatua del Racionero Cano, y de^- 
baxo se lee : lldefomus Cano. Dentro de la 
Iglesia son dignos de observarse el altar ma- 
yor , y sus baxos relieves , que representan 
la vida de la Virgen , como otros dos reta- 
blos de la nave , el uno dedicado á S. Juan 
Bautista , también lleno de baxos relieves , y 
figuras ; y el otro á S. Juan Evangelista con 
muy buenas pinturas* 

11 Pertenece igualmente a Religiosas 
Terceras de S. Francisco el Convento llama« 
do de las Vírgenes 5 y en el retablo mayor de 
su Iglesia se ven colocadas porción de esta*- 
tuas muy razonables , y de buen estilo con 
un baxo relieve de la Encarnación. Las obras 
de escultura en los retablos de los dos S. Jua« 
nes, Bautista, y Evangelista, son también es« 
tlmables, 

12 A las Religiosas del Convento de 
Santa Isabel llaman las San Juamstas por lia- 
berles concedido el Gran Maestre de la Reli- 
gión de S. Juan de Malta todos los privile- 
gios que goza la Orden, &c. En la Iglesia 
se ve el famoso quafdro del Juicio final , que 
hizo Francisco Pacbeco , tapado por la parte 
baxa con una especie de banco , 6 urna pues- 
ta modernamente , y se extiende á todo el an- 
cho del quadro. Si el autor de él hubiera 
previsto , que de este modo se hablan de 

H 4 ocul-< 
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ocultar sus fatigas , por ventura no se bu- 
biera cansado tanto en ellas, y menos en la 
prolixa narración que de este quadro dexó 
hecha en su libro del Arte de la Pintur% 
desde la pág. 194, hasta la 234 ; en la qual 
se encuentran muy buenos documentos , que 
no deben ignorar los que hacen el debido 
aprecio de la costumbre, y el decoro : par- 
tes muy necesarias á la pintura , de las qua«* 
les algunos eminentes profesores no han te- 
{lido gran cuidado , como no lo tuvo el gran 
IVIiguel Ángel en su inimitable obra del Jui- 
cio final , que con asombro de todos los inte- 
ligentes hizo para la capilla Sixtina en el Va-« 
tlcanó; y así como siempre se ha tenido por 
cosa milagrosa dicha obra en la esencialisima 
parte del dibuxo ,. del mismo modo se criticó 
desde el principio , y se criticará siempre la 
falta de decoro mientras ella dure. 

13 En este quádro de Pacheco hay el 
letrero siguiente , que compuso el Maestro 
Francisco de Medina t Faturum ad finem ses- 
culorum judicium^ Franciscus Romulensis áfe-. 
pingebat , Sieculi d judiéis natali XVI L anno XI. 
A los pies de. la Iglesia se ven obras de 
Roelas , que representan el Nacimiento , y 
la Adoración de los Santos Reyes. La facha- 
da es buena , de dos cuerpos , con columnas 
corintias , y se ven repartidas en nichos las 

es- 
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.estatuas de S. JuanBautista , S. Juan Evan- 
gelista, S. Lucas 9 y encima un baxo relieve 
.de la Visitación. 

14 La arquitedura, pintura , y escul- 
tura de la Iglesia de Monjas Gerónimas de 
Santa Paula se tenia por del Racionero Cano; 
•pero si el altar mayor fué bueno, y suyo, se 
qyttó , y el de hoy es muy ridiculo. Lo que 
sin duda es de dicho artífice es el de S.Juan 
Evangelista , y asi lo dice Palomino : en él 
está la estatua del Santo, y otra del mismo 
en el martirio del aceyte , con ocho excelen- 
tes quadritos relativos á su historia. El or- 
nato de la arquite¿):ura es bastante bueno, 
particularmente algunos niños repartidos en 
ella. Los asuntos del altar de enfrente per- 
tenecen á S. Juan Bautista : no me han pa- 
recido obra de tanto mérito como la pasada, 
aunque digna de estimarse. Encima de la 
estatua del Santo se ve representado el Bau- 
tismo de Christo. 

I s Bellísima es una pintura de Roelas, 
colocad^ en el retablo mayor del Hospital 
de S. Hermenegildo , por: otro nombre del 
Cardenal. Representa el martirio de dicho 
Santo con una gloria encima^, en que está 
nuestra Seíiora en trono de Angeles. Se ven 
introducidos en el mismo quadro los Santos 
Obispos Leandro , é Isidoro, tios de S. Her-» 

me- 
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menegildo , y á un lado de la pintura el Caif- 
denal D. Juan de Cervantes , fundador del 
Hospital. En lo alto se representa la Santí- 
sima Trinidad , y dos Virtudes , del mismo 
artífice , de quien asimismo son las imágeneis 
de medio cuerpo del basamento. 

1 6 En el patio, ó atrio de esta Iglesia' 
hay una lápida con la inscripción siguiente: 

M. HELVIO 

M. F. 

M. N. 

SERG. 

AGRIPPAE. 

HVIC. ORDO. 

SPLENDIDISSIMVS. 

ROMVLENSIVM. 

IMPENSAM FVNERIS. 

STATVAM. 

LOCVM. SEPVLTVRAE. 

DECREVIT. 

M. HELVIVS. AGRIPP. 

PATER. HONORE. VSVS. 

IMPENSAM. REMISIT. 

17 En la Iglesia del Hospital de Santa 
Justa , y Rufina , vulgarmente llamado de las 
Bubas y junto á la Parroquia de Santa Catalina, 
son de Luis de Vargas las pi ntuiras de un altar 

co- 
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colateral , con puertas como usaban antigua- 
mente. La principal es Jesu Christo crucifi- 
cado entre los Ladrones^ y al pie de la Cruz 
la Virgen, S, Juan, y la Magdalena, figuras 
-tedas del tamaño del naturaL En lo interior 
<le las puertas se representa la calle de la 
Amargura, y el Descendimiento , y en el ex- 
terior nuestra Señora con el Niño Dios , y 
S. Bernardo. También hay una Magdalena de 
escultura de Alfonso Martínez Montañés. 

1 8 ^ El Hospital , é Iglesia de los venera- 
bles Sacerdotes son notables por varias razo-*- 
nefs ; y dexando á parte el objeto piadoso de 
«u fundación , tiene dicha Iglesia la particu** 
laridad de ser la primera que se fabricó en 
España con el titulo de S. Femando. Hay 
en ella valientes pinturas de Murillo , y lo es 
el S. Pedro en el primer retablo al entrar en 
la Iglesia sobre la derecha , ' en cuya obra se 
propuso imitar al Españólete ; pero sin duda 
Je excedió en la ternura, y suavidad del co- 
lorido. Es tenida por una de las obras mas 
excelentes la Concepción de dicho artífice 
sobre trono de Angeles , y nubes , colocada 
junto á la puerta de la Sacristía ; y entre los 
retratos que el expresado Murillo hizo con 
sumo acierto, se debe contar el de D. Faus- 
tino de Nevé , Canónigo de la Santa Iglesia, 
uno de los primeros Sacerdotes fundadores 

de 
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de esta casa , puesto en el Anterefeftório ; en 
cuyo retrato hay una perrilla , que parece 
viva ^ . En , el testero del Refeótorio se ve 
una célebre pintura nada inferior á las refe- 
ridas , en que expresó á nuestra Señora sen- 
tada^ y al Niño Dios, que toma de un ca« 
nastiilo que le presenta un hermoso Ángel, 
algunos panes^ y los reparte á tres Sacerdo- 
tes , figuras de medio cuerpo. En el retabla 
mayor es apreciable el quadro de la Cena^ 
tío sé de qué autor , y en el remate el S. Fer- 
nando de D. Juan de Valdés. 

19 Seis quadros sobre los arcos de las 
capillas , en que se expresan historias ecle« 
siásticas ) son de Lucas Valdés , hijo del refe-* 
rido , quien también hizo las pinturas de pe- 
chinas , y bóvedas ' • Del mismo artífice 
son las pinturas del pórtico , y debaxo de 
una de ellas se lee : Hic Sacerdotum itfjirnU'* 
tas vertitur in.sulutem. Debaxo de la otra: 
Hic Sacerdotum faufenas vertitur in solatiumm 

Otro 
•. , • ^ 

.1 Celebra Filibien este retrato en la vida de Mor* 
rillo. 
3 No ocurre qué añadir £ lo que Palomino refiere 
en la vida de D. Juan de Vaidés., quien dice naci5 
en Sevilla el año de 1630 , en donde falleció el de 
1691 , habiendo hecho muchas obras allí , y en otras 
partes de Andalucía. De su hijo Lucas Valdés hace 
mención el referido autor en la vida del padre. 
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Otro letrero hay , que expresa la dedicación 
de esta Iglesia á los Santos Apóstoles , y a 
S. Fernando. En lo interior de la casa es 
inucha la limpieza , aseo , y buen orden , y al 
rededor de sus patios hay mas de treinta co- 
lumnas de marmol. 

20 Cansado hasta no mas , y cansada 
con mucha razón le considero á V. de pin* 
turas , noticias de Iglesias , &c. sin embargo 
de su afición á estas cosas ; pues sepa V. que 
no se lo cuento todo , porque muchas se que-* 
dan en el tintero , y de infinitas cosas de las 
de esta clase no le hablo, ó porque no todo 
se puede ver , 6 porque carecen de una bon- 
dad señalada en su artificio, aunque tengan 
alguna. Sevilla es muy grande : contiene 
veinte y seis Parroquias , quatro Ayudas de 
Parroquia , mas de quarenta Comunidades de 
Religiosos, veinte y ocho, 6 veinte y nueve 
de Monjas , y los Seminarios , Hospitales, 
casas de Misericordia , y Ermitas , creo que 
pasan de quarenta. En todas estas casas hay 
Iglesia , ó por lo menos tienen particulares ca- 
pillas, y en todas se encuentra que notar ; pero 
lo principal que hay en las de dentro de la Ciu- 
dad queda referido , dexando montes de ho- 
jarasca , y disparates clásicos en las mas de 
ellas, cuya vista solo sirve de encender la san- 
gre á los hombres de razón ^ y de buen gusto» 

La 
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21 La corrupción, por lo tocante á la ar- 
quíteétura, se hizo general en España en el 
siglo anterior acia la mitad de él , lo que 
cabalmente aconteció en Sevilla á pesar de 
los buenos profesores de escultura, y pin- 
tura , que entonces florecían. Desde Alonso 
Cano , y Juan Martínez Montañés se puede 
decir, que no tuvo Arquiteélo , ni Escultor 
notable , excepto Pedro Roldan ,^ con quiéa 
se enterraron los residuos de la buena arqui-* 
teftura , y escultura. Las mejores produc- 
ciones de las bellas Artes se miraron después 
como sencilleces, y antiguallas indignas de 
la cultura de nuestro siglo. Las obras de los 
mejores profesores , que sudaron en imitar 
la grandeza griega , ó romana , padecieron 
la mayor persecución , quitando infinitas de 
la vista para introducir soñadas , y monstruo- 
sas invenciones de una arquiteétura , y es-- 
cultura desconocidas, y de n;ienos artificio 
que la gótica , y árabe ; pues haciendo una 
mezcla de todos los órdenes, quebrantando, 
y confundiendo sus miembros entre hojaras- 
cas las mas ridiculas, lograba mayor.crédita 
el que mas se apartaba de los verdaderos ca- 
minos, y reglas del arte; de modo ,queio que 
no se destruyó parece que no fué por falta 
de voluntad , sino de medios para costear 
dispendiosas obras , según la nueva usanza. 

Muy 
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a a Muy larga sería la enumeración de 
los retablos buenos que desde entonces han 
perecido ^ según mis averiguaciones , y muy 
corto el catálogo de los que restan» Algunos 
se libertaron vendiéndolos á otras partes, 
como el mayor de S*. Juan de la Palma con 
pinturas estimables , de que hablaré : el de 
las Monjas del Espíritu Santo con obras de 
Pacheco, que se llev6 á la Villa de Brenes, 
y se lo nombré á V. al pasar por ella ^ • Se 
vio arrancar de quicios en la Parroquia de 
Omnium SanSforum y como le he contado , un 
retablo lleno de pinturas de Muritlo ,' que se 
dieron por el mamarracho puesto en su lugar. 
Uno de los mas sobresalientes quadros del 
Clérigo Roelas en el retablo de S» Bernardo, 
llamado de los Viejos ^ se arrimó por otro dis- 
paratorio semejante» 

2j Este trastorno tuvo su entero cum- 
plimiento con la venida á Sevilla á principia 
de este siglo de un Gerónimo Barbas ( bien 
podia llamarse el Barrabás de la arquite¿tura); 
y aunque su principal profesión he oido que 
era de Tramoyista de Comedias en la Corte, 
fué considerado buen Escultor , y Arqui- 
te^o , y se le fió el retablo de la capilla del 
Sagrario de la Catedral, que hablando de 

ella 

. s Véase toxn.S. pág.aao» 
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ella referí a V. donde se malgastaron qua« 
renta mil ducados para poner á la vista utt 
aborto de la fantasía mas descabellada. 

24 Faltos ya los profesores de aquella 
edad de los buenos principios que di¿ta la 
razón del arte , y lo que es peor , oyendo las 
alabanzas que se daban á aquel Barbas, le 
siguieron ciegamente, y hasta D. Pedro Cor- 
nejo, nieto de Pedro Roldan, Escultor de 
crédito , abrazó dicha seda , y de su mana 
hay esculturas en aquel retablo del Sagrario. 

a 5* No paró aquí la depravación , sino 
que se introduxo la de estofar , ó por mejor 
decir, chafarrinear las Iglesias con colorea, 
y ridículos ornatos pintados , que no sirvie- 
ron sino de desterrar á mucha costa la de-> 
cencia , y gravedad de las mismas , haciendo-» 
las parecer , no sé si diga Teatros de Repre- 
sentantes, ó Hosterías, como lo manifiestan 
algunas de ellas ; y por este camino se vino 
también á profanar en cierto modo la casa 
del Altísimo. Tal fué el empeño en llevar 
adelante el desvarío , que hasta las columnas 
de bellos mármoles se pintaban. 

26 Lo que queda dicho , no solamente se 
pfafticó en Sevilla , sino generalmente en 
toda España, mas, ó menos, según los gastos 
que podian hacerse. 

27 A todo este mal se agregó deispues 

otro. 
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otro , y fué la moda de introducir un género 
de tabernáculos , con los que vinieron á des- 
entrañar en cierto modo los buenos retablos 
antiguos para ingerirlosr.^ en ellos , ó para 
ocultar con semejantes maderages pinturas , ó 
estatuas estimables : idea que todavía hace 
muchos progresos , como si el Redentor se 
complaciese de estar antes cerrado en un re- 
cinto que executaron manos disparatadas, que 
en un tabernáculo dirigido por la razón , y el 
arte , y como si el obsequio consistiese en el 
bulto , ó embrollo de las cosas , y no en la 
elegancia de las mismas. 

28 Todos estos sentimientos , que no so^ 
lamente son mios^ sino de personas sabias , y 
piadosas de esta Ciudad, me hacen acordar 
de un terrible pasage de Isaias (cap.3«), en 
que después de amenazar Dios á los Judíos 
cofi varias calamidades por sus delitos , añade 
que quitará de entre ellos : Principem super 
quinquagint a , & bonorahilem vuUu , & Consta 
liarium , & Sapientem de jírchiteSiis^ ¿Quién 
podrá negar , que este último castigo se ha 
verificado en nosotros desde la época refe- 
rida ' ?, 
. TomJX. I Muy 

X Al presente patece que Dios ba levantado la mano 
mediante las providencias del Rey nuestro Señor^ 
para que se restituya á los Templos la sabia arqüi*» 
te6tura ^ y se extienda á las demás obras consiJera-^ 

h\es 
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39 Muy importante seria , que los que 

ordenan obras eclesiásticas , tuvieran en la 

memoria otro pasage de la Escritura, capítulo 

segundo del segundo libro del Paralipómenony 

en que después de haber dispuesto, y orde-* 

nado Salomón quanto convenia para la fá«^ 

brica del Templo, que habia de dedicar a 

Dios , y el numero de operarios , dice : Quis 

ergo poterit prevalere ut adificet ei dignam 

domum : Si Ccslum , & Cceli Ccelorum capere 

eum nequeunt : quantus ego sum ut possim adi^ 

ficare ei domum I... Mine ergo mihi ( habla 

con Hiram , Rey de Tiro ) virum eruditum^ 

qui noverit operari in auro , & argento , are^ 

& ferro ^ purpura & coccino , & hyacintho^ & 

qtd noverit sculpere criaturas cum his artificia- 

hus quos mecum babeo in Judaa & Jerusaiem^ 

quos praparavit David pater^rneus. A esto , y 

otras cosas, que pide Salomón al Rey de 

Tiro, responde este : Misi ergo tibi virum 

prudentem , 6? scientissimum , Hiram patrem 

meum ' • Otro pasage de la Escritura con* 

ven- 
bles de so Re3rno : basta que las personas eclesiásti- 
cas y y seculares y en cuyo arbitrio está el costear , y 
encargar las obras , reflexionen los piadosos' fines de 
estas providencias. Véase la Carta de S. M. á los 
Señores Arzobispos , y Obispos en el Prólogo del 
lomo VII. de esta Obra. 

X £n el sentir de varios autores > á los varones muy 
sabios les llamaban padres , y otros leen : Hiram 

Pa- 
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vcndria también tenet presente ^ y es del 
cap. 3 S- del Éxodo ^ verso 30 , donde se lee: 
'DioeiP Moyses ad Filios Israel i ecce vocavit Do* 
tninus ex nomine Beseleel filium Uri , filii Hur^ 
de Tribu Jada , implevitque eum spiritu Dei^ 
sapientia , & intelligentia , & omni dodírina ad 
excogitandam & faciendum opus..^. Dice des- 
pués , que eligió también Dios para la misma 
obra , que era Ja del Tabernáculo, y todas las 
adyacentes , á Oliab, hijo de Achísamech , de 
la Tribu de Dan. 

30 Estas cosas debían , particularmente las 
personas dedicadas al culto , tener presentes, 
para conocer con quánto empeño se han de 
elegir los artífices que se hayan de emplear 
en las casas de Dios ; pues un Salomón prac- 
ticó las diligencias que quedan expresadas , y 
un Moyses se valió solo para la construcción 
del Tabernáculo de artífices, á quien Dios 
habia llenado de su espíritu de sabiduría , y 
de inteligencia. Así el Tabernáculo de Moy- 
ses, como el Templo de Salomón , no fueron 
mas que figuras representativas del nuestro, 
en que habia de tener su morada el Reden- 
tor , y no obstante mereció tanto cuidado la 
elección de los artífices. 

la iQué 

Patrif mei esto tervurn Patris mei ; esto es , Arqui- 
tecto al servicio del padre de dicho Key de Tiro* 
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i I ¿Qué diremos ahora , viendo con tanta 
frequencia dar las obras mas sagradas á igno* 
rantes de primera clase , que ni los princi- 
pios de sus profesiones han aprendido? ¿Vien- 
do preferidos á ios que tienen mas empeño^ 
y favor , sin que entre el menor cuidado de. 
su habilidad , y pericia ? Yo hallo , que los . 
tres Arquitectos, que refiere la Escritura en 
los pasages citados, estaban llenos de aque- 
llas qualidades que Vitruvio requiere en 
quien pretende llamarse tal , capaces de di^ 
tígir j y gobernar todas las artes subalternas, 
llenos de sabiduría , prudentísimos , doétísi- 
mos ; y veo al mismo tiempo , que acaso se 
eligen entre nosotros para obras de esta im« 
portancia sugetc» tan incapaces como ellas 
manifiestan : alguno^ tan sin cultura , que no 
digo las reglas del. arte ^ pero apenas saben 
darse á entender , ni por palabra , ni en . es- 
crito. No se olvide V. de aquello: Auferam 
4 vobis Sapientem de ArchiteBis. 
.32 Amigo , creo que ¡osensibkmente ha 
ido degenerando esta Carta en Sermón. Puede 
ser que aproveche , pues al fin es un^recuerdo 
de lo que deben ser los buenos Arquiteftos, 
y de lo que deben hacer los que los emplean, 
particularmente en . las casas de Dios , á 
quien ruego conserve Ja vida de V., &c. 
Sevilla, 

CAR. 
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I /^Arísimo Amigo : Con todo lo que he 
^/ hablado á V. de los Templos de Se- 
villa , me parece que si no diéramos una 
vuelta por los que hay extramuros de la Ciu- 
dad ^ quedaría yo con un escrúpulo , y acaso 
me formaría V. con el tiempo una queja. 
Para evitar uno , y otro digo brevemente , que 
las Iglesias de los contornos de Sevilla per- 
tenecientes á la misma ^ donde se encuentran 
obras dignas de mencionarse , son primera* 
mente la Ayuda de Parroquia llamada S. Ber« 
nardo , situada en el barrio de su nombre, 
frente la puerta de la Ciudad , llamada de la 
Carne , donde se se ve á mano izquierda ún 
quadro grande de Herrera el viejo , en que 
representó el Juicio final. Tiene dicha pin- 
tura excelentes desnudos, y otras circunstan- 
cias, que acreditan er gran mérito del artí- 
fice. Debaxo del trono de Jesu Christo está 
S. Migue] armado , con los bienaventurados á 
la derecha , y á la izquierda los reprobos. 
Junto á este retablo hay otro, que contiene 
una de las mejores pinturas de Francisco Vá- 
rela, firmada en 1622. Es la Cena de Chris-' 
to. $e ve allí un tabernaculillo con S. Miguel, 
la Fe , S. Agustín , y Santo Thomas , todo 

I3 de 
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de escultura'",/y se: tiene esta por de Luisa 
Roldan ; y si el Cruclñxo del tamaño del na- 
tural , que está en su capilla , es , como me di- 
xeron^ de Pedro Roldan , padre , y maestro 
de la expresada Luisa , no hizo, á mi enten- 
der , mejor figura , y puede competir con 
qualquiera de las que se aplauden en Sevilla. 

a Portacaeli es un Convento de Padres 
Dominicos , cuyo retablo mayor es de los de 
mejor arquite¿tura que hay aqui. Consta de 
dos cuerpos con columnas jónicas , y corin- 
tias. Contiene diferentes baxos relieves , que 
representan á Santiago , S. Francisco , S. Ge- 
rónimo, S. Joseph, la Santísima Trinidad, 
los dos S. Juanes Bautista , y Evangelista , y 
un trono de quatro Angeles , que sostienen á 
nuestra Señora , todo esto de la escuela de 
Montañés ; pero lo que indubitablemente es 
de su propia execucion , y muy excelente , es 
la estatua de Santo Domingo de rodillas en 
el nicho principal desnudo hasta la cintura, 
azotándose con cadenas , obra de singular in- 
teligencia, y corrección. 

3 Los dos retablos del crucero son tam* 
bien de buena arquiteftura.con dos columnas 
cada uno : en el de mano derecha está pin-» 
tado S. Enrique , Religioso de esta Orden, 
quien con un punzón imprime en su pecho el 
nombre de Jesús ; y en el de mano izquierda 

S. 



CARTA QUINTA. 13^ 

S. Luis Beltran con el Cáliz , y sierpe en la 
mano. Hay en estas pinturas^ que hizo Zur- 
barán , vivas expresiones , y bellos campos 4e 
paises. Todos los retablos de hojarasca mons- 
truosa , que son sin número en Sevilla, han 
sido executados con ruina , y destrono de 
otros buenos , como el que acabo de referir; 
pero tuvieron la desgracia de que los decía-* 
rase por antigüedades insípidas la ignorancia, 
poderosísima á profanarlo todo, sin consi* 
derkcion á los parages mas sagrados. Ya en 
mi antecedente dixe algo de esto; pero mas 
díxera V. si viniese conmigo. Junto á este 
Convento se halla la Huerta , que llaman del 
Rey , perteneciente al Duque de Medinaceli. 
En este barrio, ó arrabal de S.Bernardo está 
la fundición de Artillería, y por lo que toca al 
edificio no hay cosa notable que contar á V. 
'4 El Convento de S. Agustín se ve situa- 
do ñiera de una de las puertas de esta Ciu- 
dad , llamada de Carmena. La que da ingreso 
al patio , adornada de columnas jónicas , tiene 
regularidad, como también la de la Iglesia, 
que se forma de quatro pilastras de orden 
dórico , &c. y nichos con figuras de Santos 
en ellos. En el altar mayor se ven, del viejo' 
Herrera , una Asunción de la Virgen , su Co- 
ronación , y un Salvador en el Sagrario. De 
Murillo S. Agustín escribiendo , figura del 

1 4 na- 
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natural : la Virgen , que se le aparece r An- 
geles con insignias Episcopales; y otros al 
rededor del retablo. En la capilla de Santo 
Thomas de Villanueva se ven en la pared 
dos bellísimas obras del mismo Murillo , ett 
que se expresa dicho Santo^ niño,. dando li^ 
mosna, y despojándose de sus vestidos para 
dar á otros niños pobres de su edad : del ex- 
presado artífice son las pinturas del basa- 
mento ; y en el cuerpo de la Iglesia hay co* 
pias de las obras que hizo para el Hospital 
de la Caridad ^ de que se hablará. 

j Tambiep se ve algo en esta Iglesia , de 
la escuela de Rubens , y lo mejor es Jesu 
Christo con Marta, y María. Los Ap6stoles^ 
en un retablo á los píes , de la Iglesia tienen 
su mérito , y parecen obras de Herrera, aun- 
que alguno^ las. creen de Várela. Inmediato 
hay otro retablo de simple , y buena arqui-! 
teftura dórica, en que.se ven pintadas tres^ 
Santas Mártires^ según el estilo de la edad 
de Luis de Vargas. Cerca de este se encuen- 
tra un quadro muy acreditado , y de exce- 
lente conservación, en que se expresa ^1. Jui- 
cio final i^ tiene infinitas figuras vestidas , y 
desnudas,, hermosas tintas, mucho capricho 
de invención , y todo se advierte acabado en 
extremo. Se lee en dicho quadro la firroa 
siguiente : F. MARTEN DE VOS.. y los na- 

me-- 
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meros f que no pude leer bien, me parecen 
JÍ570 ' . Tuve complacencia de ver i^na obra 
tan principal de este artífice famoso.de la 
antigua escuela flamenca. En la Sacristía vi 
un S. Agustín arrodillado de Murillo ^ , una 
razonable copia de la célebre Crucifixión, 
que pintó en Venecia Tintoreto , y algunos 
Santos del estilo de Pacheco. En los Claus- 
tros , Portería , y otras partes se encuentran 
pinturas de gusto flamenco , aunque las n^s 
muy mal retocadas* 

6 Fuera de la que llaman Puerta del Sol 
está el Convento . de la Trinidad de Calza" 
dos , en cuya Iglesia se encuentran dos alta- 
res de muy buena arquiteétura ,^ y son Ids 
colaterales á la capilla mayor. Las pinturas 
de el del Evangelio son buenas , según el es- 
tilo de Pacheco, y no falta quien crea $er de 
las primeras cosas del Racionero Cano : las 

del 

X Martin de Vos fué gfan viagcro- aun desde la 
niñez. Su patria fué Anveces : vio á Roma , y estu- 
dió en Venecia con el Tintoreto , de quien puede 11a- 
ínarse discípulo. Tuvo mucho crédito para los asun- 
tos históricos ,-y para los retratos. Juan , y Rafael 
Sadeler grabaron gran número de sus obras ^ y en 
España se encuentran originales en varias partes» 
Murió de larga edad en su patria el año de 1604. 

2 Este quadro , y los que estaban en la capilla de 
Santo Thomas de Villanueva , se han puesto á mejor 
luz en la nave de la Iglesia. 
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del lado de la Epístola, de Zurbarán, repre- 
sentan la vida de S. Joseph , y de la Virgen, 
y en la puertecita del Sagrario hay un Niño 
del citado Zurbarán. En esta Iglesia se en- 
seña la cárcel , donde se dice que estuvieron 
presas las Santas Patronas de esta Ciudad, 
Justa, y Rufina, y con su nombre llaman al 
prado situado detras del Convento. 

7 La Iglesia del de Padres Capuchinos 
no cede en el número de pinturas originales 
de Bartolomé Murillo á ninguna otra de las 
de Sevilla. Se ve en el altar mayor la del 
Jubileo de la Porciuncula , quadro de gran 
tamaño , cuyas principales figuras son Jesu 
Christo, nuestra Señora, y S. Francisco, con 
una hermosa Gloria , obra digna de muchas 
alabanzas. En la puerta del Tabernáculo 
está colocada una Imagen de medio cuerpo, 
y representa á María Santísima abrazada con 
el Niño Dios , que parece salirse del quadro 
/ por la viveza , y relieve. Al uno , y al otra 
lado del retablo se ven dos figuras de cuerpo 
entero , de S. Feliz , y S. Antonio de Padua^ 
pinturas de no menor mérito, que las ante- 
cedentes , como lo son otras repartidas en el 
mismo retablo ; es á saber , S. Joseph con el 
Niño en brazos , S. Juan con el Cordero a los 
pies , Santa Justa , y Rufina , S. Buenaveo* 
tura , y S. Leandro. • 

Be- 
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8 Bellísimos son los quadros en las pare- 
des del Presbiterio , en que el citado autor 
representó á S. Miguel , y al Ángel Custodio; 
y no ceden á estos el de la Anunciación , y 
y el de Cbristo difunto en brazos de la Vir- 
gen en sus respetivos altares ; pero á mi en- 
tender tpdavia es superior el del Nacimien* 
to , en el que todas las figuras de Pastores, 
S. Joseph , la Virgen , &c, están alumbrados 
del resplandor del Niño , y en todo reyna un 
tono de color, que enamora. En el retablo 
de S. Félix se ve representado dicho Santo 
con el Niño Dios en sus brazos, mirando, co- 
mo transportado ,' á nuestra Señora , dé quien 
lo había recibido; y en el de Santo Thomas 
de VlUanueva , que reparte limosna á los po- 
bres, hay algunos de estos en acciones que 
no pueden ser mas verosímiles : una muger, 
y un niño llenos de gozo , contemplando la 
moneda que hablan recibido , y un muchacho 
como impaciente , y dudoso de si le tocará, 
6 no la suerte. 

9 También es sumamente agradable el 
S. Antonio , y la Concepción en sus altares: 
en el primero hay quatro Angeles en gloria 
bellamente agrupados : el perfil del Santo es 
sumamente gracioso ,' y asimismo el Niño sen- 
tado sobre un libro. En la Concepción se ve 
una hermosa gloria con el Padre Eterno. En 

la 
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la capilla del Santo Christo hay dos figuras 
del Señor crucificado: la del retablo es de 
Murillo, abrazado con S. Francisco, y otra 
en la pared de Zurbarán ; y aunque el clara, 
y obscuro de este da á su figura grandísimo 
relieve, es de inferior gentileza , y gracia á 
la de Murillo. Todas las referidas figuras son 
enteras del tamaño del natural , fuera de la 
nuestra Señora del Tabernáculo del retablo 
mayor , que es de medio cuerpo. 

to Asimismo en el Coro se ve colocada 
una bella Concepción en trono de nubes del 
expresada autor, y en el remate de la esca* 
lera del Convento un Crucifíxo de Zurbarán. 
En el Claustro algunos asuntos de la vida de 
S. Francisco , de Francisco Herrera , y al¿o 
hay en la Portería de Lucas Valdés.. Lo di- 
cho basta para conocer quán rica está de 
pinturas la pobreza Capuchina , que si ño 
puede tener oro, ni plata , le es lícito poseer 
estas maravillas del arte. 

II Unido á la puerta de Córdoba, ya 
dentro de la Ciudad, y no lejos de Capuchi- 
nos , hay una Ermita dedicada á S. Herme- 
negildo, en cuyo retablo mayor ise ven va- 
rias pinturas de Francisco Herrera- el viejo. 
Por de Ticiano son tenidas algunas que hay 
puestas en un altar del cuerpo de la Iglesia. 
Representan la deposición de Christo en él 

Se- 
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Sepulcro , el Ecce-Homo , y al Senor , que 
manifiesta á los Judíos la moneda , 6 tributo 
debido al Cesar ; pero como dichas obras se 
hallan originales en el Monasterio del Esco- 
rial , estas de aqui pueden tenerse por copias^ 
á no ser que sean repetición de aquellas: co^ 
mo quiera están bien executadas. Se ven alli 
mismo una copia del Nacimiento, pintado 
por el Mudo en el claustro alto del Escorial, 
y dos niños jugando con un cordero , atri- 
buidos á Peregrino Tibaldi, Mas valen este 
género de copias , que originales , quando no 
tengan un mérito particular. 

1 2 Fuera de la puerta de la Ciudad , que 
llaman de la Macarena , se encuentra una de 
las mayores fábricas de Sevilla , y si se hu- 
biera acabado , seria en su linea de las mayo- 
res de Europa: aunque no está habitable sino 
la quarta parte de ella , ó poco mas , se con« 
sidera capaz de ochocientos pobres; Este es 
el Hospital llamado de la Sangre : su fachada 
principal mira al Medio dia, adornadas las 
ventanas del cuerpo inferior con pilastras dó- 
ricas, y las del superior con columnas jóni- 
cas resaltadas, y asimismo las fachadas de 
Oriente, y Poniente. La portada consta de 
quatro columnas dóricas en el primer cuerpo, 
y de dos jónicas en el segundo con nicho en 
medio, todo de mármoles. Esta portada, fué 

obra 
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obra posterior , mandada hacer por los Ad« 
ministradores acia el año de 1618 ; pero 
es de buena arquiteétura. En la inscripción 
se expresa estar dedicado aquel Hospital á 
las cinco Llagas de Jesu Christo por Doña 
Catalina de Ribera , y D. Fadrique su hijo^ 
Marques de Tarifa , que á su costa lo la- 
braron. 

13 Después del primer ingreso se en- 
cuentra la Iglesia con muy bella portada^ 
también de dos cuerpos , dórico , y jónico , y 
dos torres , utía á cada lado , en las que hay 
añadido un orden compuesto : dichas torres 
no tienen resalte , ni mucha elevación , me* 
diante lo qual se nota mas uniformidad ea 
el todo. Las columnas son medias , y de mar*- 
mol, dos á cada lado del cuerpo baxo, y 
otras tantas en el de encima, con nichos en 
los intercolumnios. Sobre el frontispicio de 
la puerta hay colocadas tres figuras de la 
misma materia grandemente ejecutadas , acá-* 
so por Torregiano , según el estilo , y repre- 
sentan la Fe , Esperanza , y Caridad , agru- 
pada esta con graciosos niños. De bella for-* 
ma son también tres jarrones del segundo 
cuerpo. Debaxo la cornisa , que está exce- 
lentemente trabajada , como lo demás , se lee: 
QuM vidisti me Tboma , credidisti : heati qui 
non viderunt , & crediderunt. Alude á estar de« 

di- 
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dicada la Iglesia á Santo Thomas Apóstol» 
Debaxo de un arco de singular capricho en 
el segundo cuerpo está notado el año de 
15*67. Las puertas de los costados de esta 
Iglesia están adornadas de dos pilastras jó«- 
nicas cada una 9 y su frontispicio , y aunque 
de piedra común, son de excelente forma, 
con niños , muy bellos follages en los frisos, 
nicho en el ático , y jarrones en los remates. 

14. La xplanta , y alzado de la Iglesia, 
toda ella de piedra de sillería , tienen su par-* 
ticular mérito, aunque no me parece igual 
al de las portadas de los lados exteriores : en 
cada uno de los de la nave hay quatro arcos, 
que forman las capillas , y sobre estas , dos á 
cada lado, qUe ocupan el espacio de los qua- 
tro inferiores : están incluidos entre tres me- 
dias columnas de orden jónico , de lo que sin 
duda, resulta grandiosidad á la fábrica ; y 
porque si las tales columnas llegasen al suelo 
serian de desproporcionada altura , sientan 
sobre ménsolas en el extremo de los arcos 
inferiores. 

ijr También los pilares del crucero tie- 
nen adorno de columnas. La arquite¿tura del 
altar mayor es buena en cada uno de sus 
tres cuerpos, adornados de columnas, y en- 
tre ellas hay varias pinturas de bastante mé- 
rito , según el antiguo estilo de Vargas , en 

que 



\- 



144 VIAGE DE ESPAÑA. 

que se representan Santo Thotnas , y otro$ 
Santos. Dentro de este grande Hospital , que 
solo se destinó para mugeres , bay espaciosas 
habitaciones en la parte que se acabó; y lo 
que puedo decir en quanto al ArquiteÁo es^ 
que en algunas cuentas de esta casa se ha 
hallado esta firma : P.^ Ros.*^ que querrá de- 
cir Pedro Rosendo , Pablo Rosendo , ú otra 
cosa , que no es fácil adivinar. 

1 6 A distancia algo mas de un quarto de 
legua del Hospital de la Sangre está el Mo- 
nasterio de S. Gerónimo , llamado con justa 
razón de Buena vista ^ porque realmente és 
una delicia la campiña que desde lo alto del 
Monasterio se descubre en sus alrededores, y 
la vecina ribera de Guadalquivir, Antes de lle- 
gar se pasa por delante el Hospital de S. Lá- 
zaro. Fué reedificado dicho Monasterio en 
el buen tiempo de las artes, como lo mani- 
fiestan muchas partes de él , señaladamente 
el ^claustro grande, adornado de medias co- 
lumnas dóricas en el primer piso , y jónicas en 
el segundo, con antepechos, y balaustres, y 
ademas otros adornos , y portaditas de buen 
estilo á lo largo de las galerías. Igualmente 
es suntuosa la escalera principal con su en» 
pula, y linterna, &c. La Iglesia tiene aun de 
la manera gótica , como también el retablo 
mayor ; sin embargo, se ven en él muchas fi- 
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guras de escultura muy bien compuestas , y 
plegadas, con^tros adornos, que ya nos ale- 
gráramos fuesen tan buenos muchos de los 
de nuestra edad. 

17 Le considero ya impaciente á V. por- 
que, no le hablo de la fangosa estatua de barro 
cocido del tamaño del natural , obra del gran 
Torregiano * • Está , pues , dicha estatua co- 

Tom.lX. '■ K lo-. 

» De Torregiano Torregiani cuenta Palomino en 
su vida el deplorable un que tuvo en Sevilla. Seria 
eierta la tragedia, si fuese como la cuenta el Vasari, 
de donde' lá sacó Palomino ^ pero testimonios como 
este , y semejantes nos han levantado á montones £s^ 
critores forasteros, y en tenerlo por tal no lo ju2go te- 
meridad. Dicen, pues 9 los citados autores , que el ex« 
presado artífice vino a parar á Sevilla después de Sus 
aventuras , y sucesos particulares , que empezaron eh 
Florencia en aqi^ell?, gran Academia de Lorenzo de 
Jj/léáitis, donde no pudiendo sufrir Torregiano superior 
á nadie, fácilmente reñia con los demás, hasta que un 
dia rompió laá narices á Miguel Ángel. Este suceso, 
que el Duque liOretizo llevó muy mal , fué motivo dQ 
huir Torregiano á Roma , donde trabajó en tiempo 
de Alexandro VI. Fué £k)ldado en las guerras con el 
Duque Valentín : después en la de Pisa ^ y se halla 
con Pedro de Mediéis en la hatalla del Garillano, tan 
gloriosa á los Españole^ , y á su Caudillo el gr,an Ca- 
pitán. Llegó Torregiano al grado de Alférez ^ pero 
aspirando á mayores ascensos > y no correspondiendo 
estos , volvió á lá escultura. Pasó á Inglaterra , don- 
de dicen , que aquel Soberano le empleó en varias 
pbras de bronce , marmol , y madera con gran lucro 
suyo^ pero el. natural desasosiego que tenia, le con- 
dujo á Espa&a , donde hizQ cosas excelentes en Qra-r 

na- 
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locada^ sin merecerlo, en un altar modernof 
de mala arquiteélura al lado del Evangelio. 
Su postura es de rodillas , con un canto en lá 
mano derecha 9 y un Crucifixo en la otratr 
El contraste de la figura y su grandioso ca- 
rácter, y expresión, inteligencia de anato-^ 
mía , y lo demás , no tienen igual ; de muerte, 
que en mi díftamen puede estimarse está 
obra , como igual en su linea á las mejores del 
gran Miguel Ángel. ¡Con quánto mas gusto 
la irian á ver los aficionados , é inteligentes, 
si la pudiesen reconocer bien por todos sus 
lados fuera de aquel nicho ^ donde esú colo- 
cada ! 

18 En una capilla inmediata á la refe- 
rida hay un hermoso quadrito de la Concep-^ 
cion , obra de Murillo , pero en malísimo ' re- 
tablo , semejante al qual sé van poniendo 
otros en las demás capillas : cosa sensible , y, 
mucho mas en las Iglesias de los Padres de 
la Orden de S. Gerónimo , que, como lie di- 
cho en otras partes , son regularmente las mas 
bien fabricadas , y en donde se encuentran me- 
joren cosas. En la Sacristía , que también es de 
buena arquitectura , se ven diferentes quadros 
de Juan de Valdés. Los de la vida de S. Ge-r 

ró-» 

nada , y Sevilla , hasta que llegó su desgraciado fia 
de morir ^ como dicen ^ en Ift earcel eai^aa á los 
ciactteota años de su edad; 
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t6nimo al rededor del claustro del Conven- 
to , y algunos otros los ha hecho D. Juan 
Espinal , Pintor acreditado de esta Ciudad. 

19 Hubo en este Monasterio dos Reli- 
giosos 9 á los quales se atribuye la arquitec- 
tura del claustro principal, y de otras partes 
de la casa. Se llamaban Fr. Bartolomé de Cal- 
zadilla , y Fr. Felipe de Morón , personas de 
mucha virtud , según la memoria que queda 
de ellos , y vivieron desde el año de 1 600 
hasta el de 165S. El segundo parece que 
tenia por principal oñcio el de Cantero. A^ 
estos se atribuye la arquiteétura dicha ; pero 
me persuado ) que querrán decir la execucion 
de ella , 6 de parte de ella, pues la invención 
se conoce que fué de algún principal Ar qui- 
teño de la edad de Felipe II. y dice no poco 
la del claustro con la del Escorial. Se sabe 
que Juan de Herrera fué el ArquiteAo de la 
Lpnja de Sevilla. En algunos altai'es de las 
Iglesias se conoce el estilo de su escuela: 
pudo él , ó alguno de sus discípulos dar ideas 
para lo bueno que se fabricó en S. Gerónimo. 

20 Tenga V. ahora paciencia para que 
yo le cuente lo mas singular , y precioso que 
pintó el gran Murillo , y se encuentra en el 
Hospital de S. Jorge , llamado de la Caridad: 
Primeramente quatro quadros en las paredes 
del cuerpo de la Iglesia , como de á seis varas 

Ka de 
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de largo', y quatro de alto, y representan él 
milagro de multiplicar Jesu Cbristo los panes, 
y peces en el desierto ; y enfrente , quanda 
Moy sés sacó agua de la peña , en que se ven 
todo género de expresiones las mas propias^ 
que pueden imaginarse , entre ellas un mu- 
chacho , que se va á arrojar de la yegua don-». 
de está montado : una muger , que al pare-, 
cer después de saciada su sed, dá de beber á: 
un hijo, y ^tro llorando amargamente por- 
que se le retarda este consuelo: en fin, en ia 
variedad de figuras que se representan en 
esta historia , se ven los afeftos de placer , de. 
reconocimiento, y gratitud á Dios, y i Moy-- 
sés , y otros que caben en el asunto ; de modo^ 
que es obra comparable por estas insignes, 
preciosidades del arte á las de los mas céle- 
bres profesores de qualquiera edad. 

2 1 Debaxó de estas pinturas hay en unos 
altarítos de ordinaria arquitectura un Niño 
Dios , y un S» Juan Bautista , también niño. • 
Acia el medio de la Iglesia , en el lado del 
Evangelio , se ve un quadro, que representa 
la parábola del Hija pródigo , á quien recibe 
su padre con ánimo tierno, y compasivo ; y 
junto á él otro , y es la aparición de los tres^ 
Angeles al Patriarca Abraan. Debaxo se ve 
expresado en otro quadro á S. Juan de Dios 
con un pobre á cuestas volviendo el rostra 

a 
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á ua Ángel , que le ayuda á sostener el peso. 
Junto á este se ve en un altar la Anunciación, 
cosa bellísima. En la pared de enfrente estí 
jesu Christo con varios Apóstoles , y habían- 
do con el paralítico en la probática piscina; 
y al lado otro asunto , que es el Ángel liber- 
tando á S. Pedro de la prisión. * 
- 22 Debaxo de este se admira con justí- 
sima rázon el famoso quadro de Santa Isabel, 
curando á un muchacho tinoso : el gesto 
compasivo de la Santa, y de los demás asis- 
tente^s , el del muchacho á quien está curando, 
y el de otro inmediato con una mano baxo el 
brazo, y con otra rascándose la cabeza, son 
todas como de un artífice filósofo , expresivo, 
y sensato. Son las figuras de estos quadros 
del tamaño del natural pintadas con singular 
ternura , y de lo mas digno de quien las hizo; 
de suerte , que juzgo indispensable , que lals 
vea quien quiera hacer justo juicio de lo que 
fué Murillo. Hizo estas pinturas con alusión 
á las Obras de Misericordia. No es de extra- 
^ar se esmerase en dichas obras para com- 
placer al santo varón , y amigo suyo D. Mi- 
guel Manara , fundador de este Hospital , y 
porque querría concurrir con todas sus fuer- 
zas al esplendor de esta obra, como persona 
piadosa , que lo era , y mucho. 

2 i En la pared del coro se ve pintada la 

Kj Exal- 
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Exaltación de la Cruz por Juan de Valdés, 
y sobre dos puertas á los pies de la Iglesia 
hay á un lado un quadro, que representa 
unos esqueletos pintados , y se ven en él lí-' 
bros , Tiaras, Mitras , é insignias de otras dig- 
nidades, con lo que parece quiso demostrar 
el paradero de la gloria , y ciencia mundana. 
Enfrente expresó aquel famoso cadáver cor- 
rompido, y lleno de gusanos, que causa hor- 
ror el verle. 

24 En el altar mayor de esta Iglesia hizo 
patente su habilidad Pedro Roldan , quiea 
representó de escultura en medio del retablo 
el Entierro de Jesu Christo en grandes íigu^ 
ras , y á los lados las imágenes de S. Roque^ 
y S. Jorge. Esta casa la tiene á su cargo una 
Hermandad de la principal nobleza de Se-* 
villa, ocupada en exercicios piadosos, y par- 
ticularmente se recogen en el Hospital pof 
la noche los pobres , &c. Tuvo su aumento^ 
y reedificación , cómo ahora se ve , mediante 
el zelo del citado D. Miguel Miñara Vicen- 
*telo de Leca , Caballero de Calatrava , cuyo 
sepulcro está en la capilla mayor, doilde se 
escribió por disposición suya : Aquí yacen los 
huesos , y cenizas del peor hombre que ha ha^ 
hido en el mundo ^ cdn jo demás que se áfia- 
dló después. Toda la casa está con el aseo^ 
y buen oirdM correspondiente á los que la 

go- 
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gobiernan. En la portada ^ que mira al Are- 
nal enfrente del rio , hay algunas imágenes 
bastante bien pintadas en azulejos, y en el 
patio se ven figuras de marmol , que natural- 
mente se traherian hechas de Itsüia , repre- 
sentan la Caridad con unos niños. 

2S Se fundó esta casa én el sitio donde 
estuvieron las antiguas, y famosas Atarazanas 
de Sevilla, ó llámese Arsenal, que si perma- 
necieran , dice Rodrigo Caro ' : Fuera uno de 
los edificios mas celebrados de Sevilla : era lugar 
€apacÍ5Ímo para el ministerio que el Rey le hizo 
(D. Alonso el Sabio), que fué para que en él 
se labrasen galeras , navios , y otros baxeles , y 
€íllí se conduxesen todos los materiales necesa^ 
tíos , &c. También ocupaa parte de la obra 
de las Atarazanas la Aduana Real , y la 
>Maestranza de Artillería. Todavía se vt un 
marmol con versos leoninos, situado en la pa- 
^red de la fachada de la Caridad , que para 
jnemoriá de la fundación de dicho Arsenal 
mandó escribir el expresado Rey D. Alonso, 
y se lee en él: 

^es tibí sit nota^ domus hae , & fabrica tota 
Quam non ignarus Alfonsus sangmne clarus 
Hex Hispanorum fecit. Fuit iste suorum 
ASíus in Austrinas vices servare carinasi 

K4 Ar-^ 
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Arte micat plena , fuit hic informis 4rena. 
Era millena ^ vicentena ', nonagena. 
> 36 Es correspondiente esta Era al año 
de la Encarnación del Señor de ii$i* Por 
los restos que hoy se ven de dicha fábrica , se 
conoce que fué suntuosa , conforme al es^ 
tilo de fabricar de los Árabes, muy usado en- 
tonces, compuesta ^ según escribe Ziiñiga 'r 
De seis anchurosas navej . que sobre pilares de 
ladrillo volaban arcos ^ y cerraban bóvedas. Te- 
nia número de oficiales francos de. todos pechos^ 
y en su jurisdicción todos los montes de estas 
comarcas ^^ que criaban árboles reservados á la 
materia de baxeles , sin que á otro empleo se 
pudiesen cortar. Aunque las Atarazanas exis-v 
diesen hoy , me parece serían de poco prove-^ 
vecho por falta de árboles. 

27 También dice el mismo Zufiiga , ha« 
blando del Rey D. Pedro , en sus Anales de 
Sevilla, pág*ai7.: Que estaba tan prevenido de 
jus Atarazanas , y abundante de quanto era «í- 
cesario para fabricar , y armar , que en brevh 
simo tiempo se ponían en el astillero muchos va* 
sos'^ todos de maderas cortadas en las sierran 
de estas comarcas , en las de Constantina , }f 
Aroche ^y otras que estaban de espesas arbole^' 
das , y con grandes penas solo á este fin se reser^ 
- .V. ^ . va'^ 

t Pág.6i. ^naL de Sevilla. 
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vahan* Todo esto , según tengo entendido, sé 
ha reducido á muy poco¿ También compre- 
liende el antiguo sitio de las Atarazanas á la: 
Real Aduana , obra de buena forma , solidez, 
y comodidad : asimismo ál Almacén de losr 
azogues , que se transportan de las minas del 
Almadén, para embarcarlos anualmente á 
América para beneficio de las minas de plata» 
Enfrenté está la Plaza de Toros , parte de 
madera , y lo demás de fábrica inála. 

28 Aunque ya hablé á V; de Trianá^ 
barrio considerable de esta Ciudad , quando 
llegué á ella, le recorreremos ahora por uil 
instante para añadir , y reedificar algunas fes- 
pecies^ Primeramente, el retablo mayor de lá 
Cartuxa de las Cuevas, que hoy se ve, ló 
costeó la Comunidad , habiéndose trasladado 
ci que costeó, y mandó hacer el Rey de Por^ 
tugal Í>. Alonso V. á una capilla interior^ 
En segundo lugar lá quema de los quadros 
originales del P, D. Luis Pasqual , cuyas co- 
pias están en el claustrillo, sucedió, según 
testifican aquellos Monges, en la gran Car- 
tuxa , adonde les llevó el General. Con esto 
qweda . mejor averiguado 16 que se dice 

Tom;VIII. Carta VI.nám,a4,y 33 '-. íin el 

', nó- 

« Tengo noticia de que se han adquirido después al- 
gunos quíidros de Cano, que se han colocado dos en la 
capilla del Santo Christo, y los demás en el Refedoriix^ 
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numero 34 de la misma Carta se habla de ala- 
gunes quadros de la Librería ; y añado, aun-- 
queno es de mi principal instituto, que en ella 
se encuentran preciosos manuscritos , entre 
ellos una Crónica de S. Isidoro , y su continua- 
ción por D. Lucas de Tuy , en castellano, hasta 
el casamiento del Rey D. Alfonso , hijo de 
S. Fernando. Otra de D. Juan el II. que se 
halló en la Cámara de la Reyna Doña Isabel sü 
hija, por Alvar García de Santa María, dividí- 
da en dos tomos. Otra de Enrique IV. por su 
Cronista Diego Enriquez. Otra de los Reyes 
de España por el Arzobispo D. Rodrigo, que 
fué como los mas de estos manuscritos de la 
Librería del Marques de Tarifa. Genealogía 
de los Reyes de España, y proposición del 
Obispo de Burgos D. Alfonso de Cartagena 
en el Concillo de Basiléa , sobre la preemi- 
nencia del Rey de España sobre el de Ingla- 
terra , y suma de las Crónicas de España. 
Defensa del Papa Benediño XIII. en el gran 
disma por los años de 141 o, en latín. Amales 
gestorum Hispaniarum , tempore Menrici Regis^ 
ab Alfonso Palentina. Libro de la vida del 
bienaventurado Séneca en castellano, y de 
las siete Artes liberales , y de amonestamien- 
tos. Décadas de Tito Livlo en romanee. El 
libro de Montería del Rey D. Alonso el XL 
que fué deluso de los Reyes Católicos D. Fer- 
nán- 
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.^nando^ y Doña^ Isabel. Está Heno de pintu- 
ras, que manifiestan los trages del Rey, y 
de su Corte , como también los arreos de la 
caza. Tiene ciento ochenta y cinco hojas, y 
empieza : Este libro mandamos facer Nos el 
noble Rey D. Alonso^ que fabla en todo ¡o que 
pertenece á las maneras de la Montería. Por muy 
raro se estima uno en castellano, que se inti- 
tula: Guerras de Aníbal , j^ Scipion. Hay otro, 
que se intitula : Regimiento de Príncipes , y 
empieza: Aquí comienza el libro de los Prín^ 
cipes , fecbo de D. Fr. Gil de Roma , de la Orden 
de S. Agustín , é fizólo trasladar de latin á 
romance D. Bernabé^ Obispo de Osma , por bon^ 
ra , y enseñamiento del muy noble Infante D. Pf- 
dro , fijo primero , beredero del muy alto ^ é 
muy noble Rey D. Alfonso ^ Rey de Castilla. 
Ademas de lo$ expresados manuscritos hay 
otros muy estimables en dicha Librería. 

19 Merece alguna consideración la vaxilla 
de loza , que se hace en los Alfahares de 
Triana , para consumo de esta Provincia , y 
de otras , como también para embarcar á la 
América, y oigo decir, que esta manufaétura 
ya mejorando , consistiendo hoy en veinte y 
tt^% Maestros , y caudaleros , con otros doce 
Maestros blanqueros ; y también se debe ha- 
cer memoria de la famosa huerta del Con- 
vento de los Remedios , que á lo que me han 

di- 
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dicho, rinde mas dé quatro.mií ducados, que 
sirven de sustento á la Comunidad ^ siendo 
omcha la abundancia de naranjas , y limones 
que produce* De la Parroquia de Santa Ana 
de Triana ya hablé á V* ' 

30 S. Juan de Alfarache es un Con^ 
Tentó de Terceros de S. Francisco , situado 
«n.un cerro llamado del Alxarafe^ al Po^ 
niente de Sevilla, un quarto de legua de 
Triana. Allí, según han escrito algunos au- 
tores , fué la Colonia ^ulia Cmstantia , lla- 
mada Qsset en las Medallas * , y que es don- 
de sucedía el milagro de llenarse repentina- 
mente la pila bautismal de agua cada año 
^1 Sábado Santo, y que se colmaba mucho 
«in derramarse, y que quando el primer bau?- 
tizado la tocaba ^ baxaba el agua , quedándose 
al igual de la pila. Varios autores refieren 
este milagro en Osset ^ y entre ellos S^Gre*?- 
gório Turonénse; pero la duda está en si es 
este Osset , ú otro. Entretanto enseñan en la 
Iglesia una pik bautismal , que dicen ser la 
del milagro referido. 

31 El altar :mayor .de esta Iglesia :Cs el 
que ,:comO'dixe:en otro lugar , ^estuvo .anteis 

en 

í Véase tom.VIlI. pág.238. 

» El P. Florez en su tom. p. de la España Sagrada 
niega que fuese Colonia , por no constar de las mis- 
mas Medallas. 
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en la Parroquia de S. Juan de la Palma , y se 
desestimó ^ creó que por antigualla. Es de 
ios mejores que he visto, sobre todo sus pin- 
turas pertenecientes al Santo Precursor , y á 
S* Juati Evangelista , que se han tenido , y*$e 
tienen por de Pedro Campaña : los quadros 
son muy grandes, y las figuras del;támaño> 
delpatural. 

32 Desde este Convento se presenta una 
de las mejores vistas que puede V. imagi- 
nar se , descubriéndose en lo baxo la Ciudad, 
y todo su territorio, las riberas de Guadal- 
' quivir , y los pueblos de la dilatad» comarca. 
Conténtese V. con lo dicho por ahora, y con 
saber, que ya tengo algún material recogido 
para la primer Carta que le escriba , en quef 
se tratará de otro^ edificios de Sevilla , y de 
lo que irá saliendo. Antes que se fne olvide, 
en S. Diego , Iglesia de Descalzos de S. Fran- 
cisco, fuera de la Ciudad , y no muy lejos 
del Alcázar , hay algo de buena én materia 
de artes , particularmente una pintura de 
Murillo, que , si no me engaña , representará^ 
S.Antonio. Sevilla y&c. 



CAR- 
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CARTA VI. 



I A ^Migo : Después de las Iglesias es de-» 
JlJl bido hablar de otras fábricas con- 
siderables de Sevilla y y sea el Alcázar la prí'> 
mera. Al Medio dia de la Catedral , y en- 
frente de ella está situado el Alcázar ^ que 
aunque magnifico , espacioso, y de muy có- 
moda habitación , es un conjunto de fábricas 
de diferentes tiempos , y estilos. Fué este el 
Palacio de los Reyes Moros , y no hay noti- 
cia de su principio y ni de la extensión que 
antiguamente tuvo : buena parte de él se au- 
mentó , y renovó por el Rey D. Pedro desde 
el año dt 13^3 , y se trabajó lentamente 
hasta el de 1364 , según el estilo arabesco» 
Carlos V. añadió varias obras de mejor ar- 
quiteéhira. La muralla que da vuelta al Al- 
cazar , es parecida á la que cerca el resto de 
la Ciudad ; pero tiene un muro interior de 
sillares 9 que lo separa. Comprehendia un 
gran recinto hasta la puerta de Xeréz 9 cor-» 
riendo la muralla dilatadísimo espacio , por 
el qual he andado hasta la Torre del Oro. 

2 Después de la principal Puerta y que 
llaman de la Montería ( por juntarse allí los 
Modteros quando los Reyes salían á caza )y 

se 
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se encuentra un patio : de este se pasa á 
otro quadrado, en que hay una portada 
de piedras labradas á la arabesca , con lazos, 
ibllages ^ &c. y entre ellos, las armas de Cas« 
tilla , y León , y en un friso de ella se lee 
en caracteres antiguos : El muy alto ^ é muy 
noble ^ é muy poderoso , é muy conqueridor 
D. Fedra por la gracia de Dios , Rey de Cas-- 
tiella ^ é de León ^ manda faceiuestos Alcázares^ 
i estos Palacios , é estas pommas , que fué fe^ 
cho en la era de mil é quatrodentos y dos. 
Este patio se ve cercado en parte de colum-^ 
ñas de marmol ^ y de obras modernas , que 
DO se concluyeron. 

3 En un tránsito , 6 apeadera hay dos 
ingresos á las esquinas ^ el uno del Falacia 
antiguo , que va á un pequeño patio llamado 
de las Muñecas , adornado , como también sus 
quartos ^ de muchas labores» El otra ingreso 
con coluninas arabescas , y dguna romana , es 
al patio principal , enlosada de marmol, y 
cercada de galería superior , é inferior , sos* 
/tenidas de ciento y quatra columnas parea* 
das , también de marmol , y de orden corin-» 
tio : los arcos adornados á la arabesca, y las 
paredes hasta la segunda galería llenas de 
labores ^ y trepados imitando el misma estilos 
alternan las armas de León , y Castilla con 
ios del Emperador Carlos V» Los techos de 

es- 
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estas galerías son de madera, en. que hay- 
labores de mucho capricho , y artificio , y 
estucos, con adorno de azul , y oro. Los cor- 
redores, y piezas^ de. sobre la galería estáa 
también enriquecidas de mármoles. 

4 Este principal patio fué hecho de or- 
den de Garlos .V. el año de 1 5*24 con motivo- 
de las bodas . que contraxo con la Infanta 
Doña Isabel de Portugal :• su arquitedura es 
buena, y en vawl% partes de la misma se vei> 
las armas de dicho Monarca con el letrera 
Flus ultra , cuya invención se atribuye á Luis. 
Marliano , su Médico. Las primeras salas cor- 
respondientes á este patio , y galería , y sus 
alcobas tienen decoración de columnas de-di- 

, ferentes géneros de marmol , entre ellos de 
verde , y negro antiguos , azulejos en las pa-, 
redes con menudas , y varias Jabores arabes-i 

.^ cas , famosos artesonados de madera cubier-» 
tos de oro , y colores. 

5 Hay entre estas piezas una de doce 
, varas en quadro , que llamaban la media na- 
. ranja por la forma de su techo : hoy se dis-* 

tingue con el nombre de sala de Embaxado-r 
res. Es muy particular por la variedad , y lo 
prolixo dcf sus labores , estucos , doraduras, 
&c. y por el pavimento de bellos mármoles: 
á la mitad de su altura hay balcones en todos 
; quatro lados ^ ara ver d^de allí bayles. , ó 
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representaciones. En'.un friso que corre al 
rededor, entre otras cosas hay retratos de, 
los Reyes de España 9 y en cada testero tiene 
tres arcos con columnas , por donde se co-^ 
munica á otras salas , y á la puerta grande^ 
que corresponde al corredor. 

6 Al rededor de las hojas de las puertas . 
principales de esta gran sala, que son de 
alerce , y las mismas que tenia, según dicen^ 
quando se conquistó Sevilla, se lee en carac- 
teres árabes : Jalubi fué el Arquitecto de mi. 
obra , y Maestro mayor. Fué venido de Toledo 
con los demás Maestros Toledanos á mi Palacio^ 
y. Maestranza de Sevilla. To el Rey Nazarpor la 
gracia de Dios. Pone el año, y según se ajusta, 
del de la Egira que señala , corresponde al de 
1 181 de la Era vulgar. Quando el Embaxa-*' 
dor de Marruecos Sidi^Achmet Elgacel estuvo 
años pasados en Sevilla , reconoció , y feraduxo 
este , y otros letreros de dentro de las salas^. 
y encargó mucho por medio de su Intérprete, 
al Señor D. Francisco Bruna , Decano de esta 
Real Audiencia , y Teniente Alcayde de los 
Reales Alcázares, ár quien soy deudor de 
estas relaciones , que conservase con grací . 
cuidado aquel sitio ^ porque se hallaban es---,, 
tampados en sus/^redes grandes misterios. 
de la Religión. 1^ \resto de puertas , y ven- 
tanas de dichas \^las correspondientes aK 
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patio referido tienen igualmente muchos le«-< 
treros árabes. 

7 Hay otras salas interiores con azulejos 
dorados 9 y en ellos las armas de Castilla , y 
León, del tiempo del Rey D. Pedro, y del 
mismo son cinco piezas altas seguidas , que- 
hoy llaman quarto del Príncipe , sobre la por- 
tada principal , con paredes cubiertas de mu/ 
menudas labores , con repartimiento de co- 
lumnas de exquisitos mármoles jaspeados, que, 
según Gerónimo Zurita , estuvieron en el Pa- 
lacio de Valencia , que llaman el Real , y fué 
despojado de este , y de otros adornos des-* 
pues de haber sido vencido el Rey D. Pedro 
de Aragón por el de Castilla. 

8 El frente del Medio dia acia los jardi- 
nes pertenece á los quartos , que llaman del 
Rey, y son del tiempo de Carlos V. Desdo 
ellos se sale á una galería , que tiene mirador 
de buena arquitectura : se pasa á otra ador- 
nada de grotescos , y columnas de varios 
mármoles , y va continuando entre los dos 
jardines. ' 

9 Hay una puerta grande , que llaman 
de las Banderas, antiguamente postigo del 
Alcázar, y en una esquina junto á ella estuvo 
el Tribunal publico del Rey D. Pedro, donde 
dicen que oía, y juzgaba los pleytos. Era de 
cantería sobre gradas, arrimado á la muralla, 

y 
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y encima había una silla labrada de piedra 
sobre columnas, de las quales aún se con- 
serva una« 

10 Por dicha puerta se entra en un gran 
patio, que servía á los Reyes de picadero, y 
al rededor hay varias viviendas : á un lado 
de este patio está el apeadero en un pórtico 
de treinta y ocho varas de largo , y quince 
de ancho, con dos órdenes de columnas de 
marmol pareadas , y tiene poyo para montar 
á caballo. Encima hay un salón , que mandó 
construir Felipe III. año de 1607 y Y ^^^ des- 
tinado para armería. 

1 1 Desde el patio grande , 6 picadero 
se entra en otro , que llaman el Crucero. Este 
con sus. adornos , que en opinión del citado 
Sr. Bruna era del primitivo Alcázar de los 
Moros , y admirado de los curiosos , se trans- 
formó en 1760 con nuevas obras por las rui- 
nas que causó el terremoto de 1715*, for- 
mando un gran patio enladrillado , y levan- 
tando otras obras. Por fortuna quedó intaAo 
el cañón de bóveda debaxo de este patio , y 
efedivamente se creé fueron alli los baños de 
Doña María de Padilla, y es verosímil sir-. 
viese de lo mismo en tiempo de los Moros. 
Se conoce el sitio donde templaban el agua, 
y existe un caño de fierro , por donde se co- 
municaba á sus divisiones. Tienen cincuenta y 

Li dos^ 
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dos vara$ de largo , y siete y media de anchcv 
I a En el testero del referido patio hay^ 
una hermosa galería con columnas de marmol^ 
y por ella se entra en un cañón de bóveda 
de ciento y treinta pies de largo , y treintar 
de ancho, con linterna en medio. En esta 
pieza se han colocado para adorno, y para- 
beneficio de la escuela de dibuxo establecida) 
en esta Ciudad varios quadros de diferentes 
autores , que estuvieron en las casas , que fue-* 
ron de los Jesuítas, Una gran pared separa, 
este salón de otro , del mismo largo , aunque 
no tan ancho : ambos se creen executados eai 
tiempo del Rey D. Pedro , aunque los azu- 
lejos que adornan parte de las paredes deí. 
segundo con el Plus ultrd^ y otras labores 
pintadas en ellos , indican que se pusieron en; 
el de Carlos V, 

1 3 Desde uno de dichos salones se entra 
en un espacio, donde hay un estanque , que: 
sirve de depósito para el riego de los jardi- 
nes , fuentes , y juegos de aguas : tiene baran-* 
dillas de hierro , pilares interpuestos , y bolas 
de bronce. En el medio se eleva una urna 
con doce caños , y encima la estatiia de Mer- 
curio, también de bronce dorado. Desde aquí 
se baxa al primer jardiñ llamado de las Da-^, 
mas , en que con la murta se representan va« 
rias figuras: por él sei^ntra,:á los baños que 

se 
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s6hati referido: asi este jardin , como otros 
dos contiguos ya dicen qué los habia en tiem- 
po del Rey D, Pedro. 

14 Se encuentra después otro quadri- 
longo Heno de fuentes, y surgideros, del 
tiempo de Carlos V. Junto á el hay otro con 
su laberinto formado de murta con risco , y 
fuente en medio. A la que hace frente 11a- 
snan del León , por uno de piedra puesto en 
el estanque , echando mucha agua por la boca. 
Se ve á un extremo del estanque un bonito 
cenador ; y hay en medio del jardín otro 
quadrádo con su cúpula de buena arquitec- 
tura , y varios surgideros : el suelo de pie- 
dras embutidas con buen dibuxo , y en él se 
lee el nombre del artífice : Juan Fernandez 
uño de 1 549. Por lo pasado dividía una tapia 
este jardin de los otros ; pero últimamente se 
fes ha dado mejor aspecto con una reja que 
se. ha substituido. 

' 1$ Hablando el Navajero del Alcázar, 
y jardines , dice muchas alabanzas de sus 
salas , piezas, baños , fuentes , mármoles, bos^ 
que de naranjos, y por fin lo declara por un 
sitio deliciosísimo, en lo que nada me pa- 
rece que exagera. En el lado de Poniente, 
acia el quartó que llaman del Príncipe , se 
conserva otro jardin , y todos están circuidos 
de huertas muy frondosas, y útiles, pertene- 
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cientes al Alcázar. También era de su re- 
cinto la Casa Real de la Contratación de In- 
dias , que tuvo su principio desde luego que 
se descubrió aquel nuevo Mundo , con esta- 
blecimiento de todos los oficios necesarios 
para su gobierno 9 y se llamó casa de los Al-* 
mirantes. 

1 6 Este Palacio ha sido habitación de mu* 
chos Reyes , y en este siglo lo habitó también 
el Sr. Felipe V. con su Real Familia. Desde el 
Alcázar va un lienzo de muralla antigua hasta 
cerca la puerta de Carmona , en cuyo dis-* 
trito estuvo la Judería con quatro Sinagogas; 
y en la Parroquia de S. Bartolomé se con- 
servan en letreros hebraicos los nombres de 
la Calle de los Levies^ y de la Xamardana. 
Hay memoria de que cada Judío pagaba á la 
Santa Iglesia treinta dineros en memoria de 
los que dieron por Jesu Christo , y la mitad 
de esta cantidad pagaban á los Arzobispos* 

17 La Casa de la Moneda , situada cerca 
del Alcazat entre la puerta de Xeréz , y el 
postigo del Carbón , comprehendida antigua-^ 
mente en el territorio del Alcázar, es anti- 
quísima en Sevilla* Pedro de Medina, ha- 
blando de Sevilla en su libro de las Grande- 
zas de España, dice : En esta Guiad hay una 
Casa de Moneda , que Á mi ver es la mejor del 
mundo , donde nías moneda se labra , porque or-^ 

di- 
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dinariamente van labrando ^ y batiendo moneda 
ciento y ochenta hombres , en que cada dia se lat- 
irán setecientos marcos de oro ^ y plata. Es cosa 
de ver los montones de moneda que en ella hay. Be 
esta casa salen continuo requas cargadas de oro^ 
y plata amonedada , como si fuera otra mercadc'^ 
r/a común. Cesó en esta casa la labor de ti- 
xera, y martillo en el año de 1704 , y desde 
dicho tiempo se estableció la de molinos, 
todo de cuenta de particulares , hasta que 
en 1 7 1 8 se empezó á labrar de cuenta de la 
Real Hacienda, Los seis volantes que traba- 
jan al presente, se fundieron desde el 1730 
eü adelante , y un D. Antonio Almeyda , de 
nación Portugués , vino de la Corte para su 
arreglo , y otras operaciones. Han dirigido 
esta fábrica en el siglo presente profesores 
bastante diestros , como lo han sido D. Ma- 
nuel de Fonseca , D. Félix de Araujo , y su 
hijo D. Francisco , y anualmente D. Antonio 
de Saa , quien ha dado muestras de su ta- 
lento en las medallas en fondo que ha gra^ 
bado. 

18 La Ldnja , 6 Universidad de los Mer- 
caderes , que por lo que respeda á la exce«- 
lencia de la arquitectura debia ocupar el pri- 
mer lugar en estas narraciones hispalenses, 
tiene su- situación entre el Alcázar , y la Ca- 
tedral. Se eleva la fábrica sobre gradas , que 
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la dan mayor magaiñcencia , formando íin 
ándito espacioso al rededor; y sobre su puer-- 
ta principal se lee esta inscripción: El muy 
Católico^ y muy alto ^ y muy poderoso Rey D. ÍV- 
lipe II. Rey de las Españas , mandó hacer estm 
'Lonja á costa de la Universidad de los Merca^ 
deres^ de la qual hizo Administradores perpe^ 
tuos al "Prior , y Cónsules de la dicha Univer-- 
si dad. Comenzóse á negociar en ella en i^ di as 
del mes de Agosto de 159 8, Toda la fábricx 
esislada,de fachadas iguales, y parecidas, 
y de largo unos doscientos pies cada una» 
Tiene ciento diez y nueve ventanas, y puer- 
tas en el exterior. Consta de dos cuerpos de 
pilastras sencillas de piedra de Martelilla^ 
junto á Xeréz de Ja Frontera , de donde es la 
^ue se usó en las mas délas fábricas de Sevilla^ 
entrando la Catedral : las entrepilastras soa 
de ladrillo 5 todo <le excelente construcción. . 

19 En lo interior hay patio cercado det 
pórtico, 6 galerías, alta, y baxa, muy espa-? 
cios^s, y acomodadas, como coavenia para el 
trato de comerciante^. Las columnas sobre 
que se elevan los arcos del primer cuerpo 
son de orden dórico ^ y de orden jónico lasi 
del segundo. Parte de estos pórticos están hoy 
cerrados con tabiques , y destinados á habi« 
taciones, lo que causa deformidad. 

30 La escalera es mage^tuosa^ y^ cómoda 
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Jhasta la galería del quarto principal , y desdé 
^1 á las azoteas , que son espaciosas , y mag- 
.nifícas. Ya está tocada en alguna parte dicha 
.escalera con adornos ridículos. Hay algunas 
piezas , así en el primer piso , como en el se-r 
:gundo con bóvedas de artesonado* La forma 
de este edifício le hará conocer al que tenga 
^gusto de arquitedura , y ha visto el Esco^ 
rial ^ quién fué su artífice , aun quando no se 
supiera , que fué el famoso Juan de Herrera. 
Se da por cierto , que se pensó hacer una 
torre en cada ángulo ; pero no tuvo efe£to, 
ni me parece que le hace ninguna falta. £a 
^u lugar se pusieron obeliscos , que también 
los hallo por demás , corren balaustres al re- 
dedor de la cornisa , y en las gradas que cir- 
cuyen la fábrica gran námero de columnas 
de varios mármoles . con cadenas de una á 
otra. 

, 2 1 Dice Rodrigo Caro , que en esta Lonja, 

y sus gradas, se vendían muchas almonedas 

con todo género de mercaderías , plata labra-* 

da , esclavos , ropa , quadros , y quanto se 

puede pensar ; y que por hacerse antes esto , 6 

1 parte de ello en las gradas de la Santa Iglesia 

Catedral con poca reverencia de la Casa de 

Dios , pregonando allí las almonedas , y ha- 

; ciendo contratos de comercio dentro la mis- 

r ma Iglesia , sin que bastasen sermones ^ cen^ 

su- 
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suras , ni .admoniciones de los Eclesiásticos^ 
se pensó en esta Loi\ja , por cuyo dibuxo die« 
ron al citado Juan de Herrera mil ducados^ 
habiendo costado sesenta mil el sitio ^n que 
se edificó, 

22 Y porque se ba proporcionado esta 
ocasión de hablar nuevamente de Juan de 
Herrera , no quiero diferir á V. una noticia, 
que debe serle muy plausible, perteneciente 
á tan grande artífice. Es el caso, que han 
llegado a mi mano ciertas representaciones 
originales suyas , en las que podemos casi 
decir, que cuenta su vida* Son dirigidas á 
Mateo Vázquez , Secretario de Felipe II. se-> 
gun se infiere de uno de estos papeles. Le 
dice , pues , de este modo: 

2 i ^Siendo yo desde mi niñez inclinado 
„ al servicio de mi Rey, y Señor natural, y 
„ que sin haber aun bien entrado el uso de la 
„ razón , desamparando mi casa, y patria, 
„ me fui en el año de i ^47 ^Q Italia tras 
„ de S. M. en la primera jomada que hizo 
„ fuera de estos sus Reynos ; y en el año de 
„ ij'yi , quando S. M. volvió á ellos, yo tam- 
,, bien volví por no tener añn edad de poder 
„ servir en las cosas de la Milicia, á que na^- 
„ turalmente me aficionaba , y en el año de 
59 í 5 T 3 tomé otra vez en Italia en la Com- 
„ pañia del Capitán Medinilla , en la qual 
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^^ asistí sirviendo, hasta que después fui Arca- 
^, bucero de á caballo de la guarda de D. Fer« 
^, nando de Gonzaga , sirviéndole en todas 
^, las jornadas del Piamonte , hasta que fué en 
,, Flandes , adonde le serví en toda la jor- 
^ nada de Rentin , en que él anduvo sirvlen-^ 
), do al Emperador nuestro Señor , que está 
^9 en gloria ; y volviéndose en Italia , y sin 
yy cargo de General , yo me quedé , á persua- 
,, sion de los amigos, y por voluntad que 
^, tenia de me venir en España , en la guarda 
,, del Emperador nuestro Señor , en la qual, 
,, y en la de S. M. serví hasta el año de 1 563, 
), en que S. M. me hizo merced de cien du* 
,, cados de entretenimiento , porque andu- 
,, viese en compañía de Joan Baptlsta de 
5, Toledo* 

a4 ,, Serví con los dichos cien ducados 
,, dende el dicho año de 13:63 hasta el de 
^,15:67, andando siempre con el dicho Joan 
,, Baptista adonde quiera que iba , y coq él 
,, me hallé al asentar de la primera piedra 
^ de la fábrica de S. Lorenzo el Real , la 
,, qual yo escribí de mi mano. 
- 2S ^, Desde el año de i$bs comencé á 
,, andar continuamente con S. M. adonde 
,, quiera que iba , y con el dicho salario de 
y^ los cien ducados, hasta el año de 1 567 , que 
,, se me hizo merced de acrescentarle hasta 

5, dos- 
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^ doscientos y cincuenta , de los quales gocé 
9, basta el año de 1 5*69 , que se me hizo mer-» 
^, ced del oficio de Ayuda de la Furriera , que 
^, con los gages de este oficio, y ración, y el 
^, salario que yo tenia , llegué á tener en todo 
,, quatrocientos ducados de salario, que gocé 
^, hasta el año de 1 577 , que S. M. me hizo 
^, merced de me acrescentar otros quatrocien- 
,, tos ducados mas 9 y á suplicación mia se me 
^ quitó el' oficio de Ayuda de la Furriera, y 
^,me quedé con ochocientos ducados de ga-r 
^ ges , la metad pagados en S. Lorenzo , y 
9, la metad en Madrid. 

16 „En el año de 1579 ^* ^* ^^ ^^^^ 
^, merced del oficio de Aposentador de Pala- 
^ ció , cuyos gages , y ración montan en cada 
„ un año doscientos y cincuenta ducados poca 
j, mas , ó tnénos ; dé suette , que dende el di- 
^ cbo año de 1 579 hasta el presente tengQ 
^ de gages como mil ciento y cincuenta du-^ 
^ cados* 

r 2j „ Montará todo lo que en los dichos 
^ años yo be recibido de gages hasta este 
„ presente de 1584 como once mil ducados. . 
•' 28 „Habráseme hecho de merced en ve- 
^ ees como mil y quinientos ducados. 
' 29 „Hízoseme mas una merced de un 
^ solar , del qual S. M. gustó de se tornar á 
,^ servir. 

„Hi- 
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30 ^ Hízoseme otrosí merced por treinta. 
^, años de todas las minas de cobre , y plomo. 
,, del Priticipado de Asturias , de la qual 
5, merced ningún aprovechamiento puedo te- 

' 5, ner , porque los del Consejo de Hacienda, 
55 y Contadores no dan lugar á que se ase-. 
55 gure el gasto que en ellas se podria hacer,. 
55 ni el beneficio que se podria sacar 5 ansi 
55 para S, M. como para mi 5 á cuya causa las. 
55 he dexado para que S» M. disponga de ellas, 
55 como mas sea su Real servicio : y esto es 
55 en suma lo que he recibido de mercedes, y 
55 gages de S, M, de treinta y un años de ser- 
55 vicio 5 fuera de la principal que he recibi- 
55 do en haberse S, M. querido servir de mí^ 
55 y de mi pbco talento, 

31 55 Lo que he gastado en servicio de, 
55 S. M. ademas 5 y allende de los gages 5 y 
55 mercedes rescebidas: 

¡2 ,5 Por la inclinación ya dicha 5 que me. 
55 movió á desamparar mi patria 5 y casa, se 
55 me perdió toda la hacienda 5 que de mis 
55 padres me quedó ^ que para el valle donde 
55 vivian era buena , sefio'ril , y honrosa , por 
5, ser de herrerías , molinos, montes, tierras^ 
55 prados 5 é invernales 5 que es la hacienda 
55 principal de aquella tierra 5 y que á no 
55 nada valdría todo ello pasados de seis m¡( 
,, ducados 5 y en la era de agora ha venidq 
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^ á tanta diminución , que no se hallaría ^ por 
9, lo que ha quedado mil ducados ; pero de 
^ esto 00 hay razón que haga cargo á S. M* 
yy sinX> á mí , que lo desamparé. 

33 ,, En el año de 1^71 yo me casé en 
^ la Villa de Madrid , con el favor de S. M. 
^ con Uíia muger , que tenia de renta cerca 
yy de dos mil ducados ^ los quales yo expen- 
jy dia en servicio de S. M. demás de los qua- 
^trociéntos ducados, que en aquel tiempo 
^ tenia de gages. 

|4 ^ Quando enviudé , que fué en el 900 
^, de I sjs ) quedé con mil y doscientos duca- 
y^ dos de renta , que mi muger tuvo por bien 
^, de me dexar,y algunos años pasaban de mil 
j, y trescientos. Toda esta renta , y también 
^, algo del' principal 9 que por ausencias mias 
^, se ha perdido , he gastado en servicio de 
y^ S. M. andando de unas , y otras partes ; y 
^, en la jornada de Portugal gasté al pie de 
y^ seis mil ducados por las muchas veces que 
j, fui 9 y vine , y anduve pior aquel Reyno , y 
por partes donde era imposible dexarse de 
hacer excesivos gastos , y que no se podía 
y^ dexar de mostrar ser criado de un tan gran- 
ja de Príncipe ; de manera , que no solo des- 
j, pues que sirvo á S. M. he gastado toaos 
j, los gages , y mercedes que me ha hecho; 
jj pero con ello he consumido lo que en este 
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^, tiempo he tenido de la renta que me dexó. 
^ mi muger , y parte de lo principal^ sin que 
^ en este tiempo haya podido acaudalar coa. 
^ que comprar un maravedí de renta, ni otra 
^ cosa que pueda decir dbspues de mis dias, 
^ que haya ganado en quantos trabajos de 
^ espíritu 9 y corporales he tenido y que se 
^ sabe bien son hartos. 

35 Los servicios extraordinarios que he 
^ hecho á S. M. después que estoy en su Real 
y^ servicio, y en que se ha aprovechado granr. 
y^ de suma de hacienda: 

36 ,, Habiendo muerto Joan Baptista de 
,, Toledo, y no dexando declaración , ni traza> 
,, de ios texados de los quartos de S. Loren-. 
„ zo , y habiéndose mandado hacer á Gaspar 
,, de Vega un modelo de los dichos texados, 
„ costosísimos de hacer, y de sustentar, yo. 
y¡ di orden , y forma para los hacer con la. 
„ menos costa posible , y con que el ediñcio. 
,) quedase mas hermoso, y provechoso, y en. 
„que se ahorraron pasados de doscientos mil 
,9 ducados. 

37 „ Iten , por se haber hecho la fábrica. 
„de la Iglesia, y lo mas que se ha fabricado 
„ dende que se tomó á hacer la dicha Igle* 
„ sia por la orden que yo di , se ha ahorrado 
„ de hacienda por el ahorro de los manegios 
y^ tanto como ha costado todo lo que se ha 
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yy gastado «n todo lo hecho después de la 
), nueva orden , y aun algo mas ; y lo que de 
^ mas momento ha seido , y mas se debe es^ 
^ timar es haber hecho en ocho años lo que 
^era imposible hacerse en ochenta por Isl 
^ orden antigua* 

38 ^^Iten, en la fábrica de S. Lorenzo^ 
^ y en las demás de S. M. he procurado siem-^ 
^ pre buscar medios como se hagan mas per- 
^ feéíamente , y á menos costa., como es sa->. 
yy bido de todos. 

39 ,, Iten, en el riego del Colmenar de 
yy Oreja , si no fuera por mi , se gastaran mas 
yy de quarenta mil ducados sin provecho nin^ 
9, guno , y hice aprovechamiento, de mas de 
yy sesenta mil. 

40 9,Iten, en todo el tiempo que ha que 
yy sirvo á S. M. siempre he procurado de en* 
,, señar, y criar personas, que con el tiempo 
,, aprovechen para su Real servicio , y en ^ 
„ esto , y en recoger , y regalar á otros , que , 
„ andan en él , y que veo son virtuosos , y 
yy para servir , he gastado mucha parte de mi . 
„ hacienda ; y aunque el hacer esto es mi na- 
,, tural condición, todavía me ha hecho con-<. 
„ tinuarlo el ver que en casa de S. M, no hay 
„ quien lo haga , y muchos de ellos échanlo de 
„ ver, y son extrangeros, y algunas veces no van 
„ con el gusto que hombre querría que fuesen^ 

„En- 
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41 ^ Entre otros servicios ha seido pria- 
^ cipal el de la invención de los nuevos ins- 
trumentos que he dado para la navegación^ 
en especial el de las longitudines , cosa tan 
deseada, y buscada en tantos siglos, y de 

^ tanto provecho para ks navegaciones del 
,,Este á Oeste, y que sin dubda ninguna, 
„ aunque hubieran dado por el invento dos 
„ mil ducados de renta perpetuos , no se pa- 
„ gaba , y no solo no se me ha dado nada^ 
„ empero de mi hacienda he hecho muchos 
„ instrumentos , y dádolos á quien se sirva 
„ de ellos , declarándoselos con otros muchos 
„ secretos para la dicha navegación , sin ocul* 
„ tar cosa alguna del dicho invento. 

42 „ Iten , entiendo haber hecho particu* 
„ lares servicios en haber desengañado de 
„ muchas máquinas , que algunas personas no 
„ fundadas en ellas han trahido á estos Rey- 
„ nos , y á S. M. ofresciendo con ellas cosas 
9, imposibles , y no concedidas de la natura; 
„ y por mi causa en muchas de ellas no se ha 
„ puesto la mano , porque se hubiera perdido 
„ la hacienda , tiempo , y reputación , y el 
„ conoscimieQto de estas cosa^ ensenádolo á 
„ muchos , que de aquí adelante podrán ha* 
„ cer lo que yo ' • 

TamJX. M „ Ea 

> No hay con que pagar á hombres d^ esta clase , y 
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43 ,,En todos los servicios ordinarios ya 
,, se sabe quánto en ellos persevero , y mi 

',, asistencia, sin hacer falta en todas las jor- 
,, nadas, y viages que S. M. ha hecho dende 
,, el año de tfSs hasta el presente , en que 
,, estamos , poniendo en ellos mucho trabajo 
^ de la persona , y gastos de hacienda , sia 
,, que se imagine haber tenido en este tiém-» 
,, po otro aprovechamiento , que los gages de 
,, que se me hace merced. 

44 ,, La merced que yo suplico á Vm. és^ 
,, que, representando á S. M. estos servicios, 
,, le diga en suma: 

4 j* j> Qu^ ^^ treinta y un años de servi-r 
,, cios , no solo he gastado lo que S. M. me 
,, ha hecho merced ; pero pasados de diez y 
„ seis mil ducados mas de mi hacienda , fuera 
,, de lo que de mis padres se perdió. 

46 „ Que de tantos servicios paresce 

„ seria justo que yo tuviese alguna merced 

^, señalada , en que el mundo cohosciese el 

,, haber sido grados á S. M. f que con justi- 

., cia se me hacia , y que para después de 

,, mis dias pudiese dexar el premió de mis 

„ trabajos para testimonio de qué con ellos, 

„ y con la virtud se adquiere algún fenom- 

,f.bre, 

eerlsi.gran ganancia que los hubiera en todos tietor 
pos para no malgastar lo que se suele ^i dando crédito 
á proyectistas» 
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,ybre, y también para dexar á mis hijos ^ si 
^, Dios fuere servido de me los dar, y quan- 
,, do no, á mi alma en especial, que en mi 
5, vida todo ha de ser para servir á S* M. 

47 ,, También suplico á Vin. represente 
^ á S.M* que asistiendo yo fuera de la Mon^ 
,, taña , la hacienda de mi muger , que es muy 
yj principal, y buena, se perderá por ser los 
„ padres de mucha edad, y no estar pre- 
„ senté quien le duela, y vendrá en diminu- 
„ cion como la de mis padres , lo qual para 
9, sus hijos , y ella seria de gran daño , y aun 
„ para la principalidad de la casa , por cuya 
„ causa , siendo la voluntad de S. M. porque 
„ yo en esto< no quiero tener ninguna , ser 
„ servido de darme su grata licencia para que 
„ después de acabado el retablo de SanA Lo- 
„rencio, en el qual tiempo las demás cosas 
„ estarán acabadas , para que yo me vaya á 
„ la Montaña á tener cuenta con la dicha 
„ hacienda, y lo principal á recogerme á 
„ pensar las cosas de el alma , pues el cuer- 
„po, y todos sus sentidos van muy per- 
j, diendo las fuerzas, y brios naturales , que 
„ hasta agora han tenido , y con que se han 
„ podido emplear , como lo han hecho , en el 
„Real servicio de S. M. con el ánimo, y 
„ fidelidad que siempre se há visto. Y en todo 
„ espero mercedes de & M. y el auxilio de Vm.. 

Ma „pa- 
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,, para que se me hagan ^ cuya muy ilustre 
^, persona nuestro Señor prospere como yo. 
5, deseo, &c. rr Muy Ilustre Señor. riB. L, M.^ 
^ de Vm. su servidor Joan de Herrera. 

48 Otra Carta del mismo Herrera. ^^ Pa- 
,, réceme que esta jornada de S. M. anda 
j, tan caliente , y que el tiempo es tan bre- 
^^ ve , que los que tenemos necesidad de él^ 
^ nos es forzoso , aunque sea dando pesa- 
^, dumbre á sus Señores, y amigos, ganar al- 
^, guno para negociar sus pretensiones. Lasr 
99 que yo tengo Vm. las sabe muy bien , pues 
,, ansí por escrito , como por palabras en ve- 
,,ces be dado cuenta de ellas. Hamepare-^ 
^, cido , pero con licencia de Vm. dar á S. M» 
,, un Memorial , cuyo traslado envío á Vm« 
,, con estampara que si paresciere convenir 
„ darle, se dé, y si no, que Vm. me haga 
„ merced de avisarme de ello , y decirlo al 
„ portador de esta, que es Pedro del Yermo, 
„ mi sobrino , que solo va á este negocio , y 
„ á que , dando Vm. licencia antes que salga 

„ del Pardo , le dexe dado. 

49 „ Mi pretensión , resolviéndome con 
„ Vm. es , que S. M. por mis servicios , y 
,, por haber gastado cerca de veinte mil du^ 
„ cados en su servicio , fuera de los gages , y 
„ mercedes que de S. M. he recebido de ca- 
^ torce años á esta parte , siéndome forzoso 
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^^ hacerlo , porque sin comodidad , como 
^, V^« sabe, puédese mal servir á los Prín- 
), cipes : con los quales veinte mil ducados 
^ pudiera haber comprado , por lo menos, 
jy mil de renta perpetuos , y ansí S. M. está 
^ obligado , pues se l^n gastado en su ser* 
^ vicio , á la remuneratibn de ellos. Demás 
^ de esto el haber sido instrumento para que 
jy S. M. haya ahorrado de hacienda en la fá* 
,, brica de Sant Lorenzo cerca de un millón, 
^, fuera de lo que merece el haber dado 
,, medios para que & M. haya visto en sus 
9, felicísimos dias acabada la dicha fábrica, 
^ que esto no tiene precio ^ y las otras cosas^ 
^ que á Vm. por escrito tengo representa- 
„ das, que son de harto momento ; por todo 
), lo qual es justo , que S. M. me haga una 
„ cumplida merced en cosa perpetua , para 
„ que yo en mis dias lo goce , y después de 
3, ellos mis herederos , y subcesores. 

50 „ Lo otro que pretendo es , que los 
^ dias que el Señor tuviere por bien de dar- 
„me de vida, pues los he de emplear en el 
„ Real servicio de S. M» como lo he hecho 
„ de treinta y dos años á esta parte , que 
„ S. M. me haga merced de mandarme situar 
„en parte segura lo que yo he menester 
„ para mi gasto ordinario , para perseverar 
V en este su Real servicio ; y porque de lo 

M 5 „ que 
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^ que he menester se tenga alguna hiz , juro 
) , á Vm. como quien soy , que de catorce años 
9, á esta parte en ninguno de ellos he dexado 
y^ de gastarlos mil y setecientos , dos mil y 
,, seiscientos , dos mil y quinientos ducados; 
^ de manera, que d^Qui adelante ann habré 
9, menester mas , potqat las vejeces acarreaa 
^^ consigo mas embafazos , que en todos ellos 
,, es forzoso el gasto , en especial á los que 
,, andan con los Príncipes , que les son nece-r 
,, sarios mil mfediqs para conseguir el fin de 
,, su servicio, y alguna ayuda de costa para 
,, pagar las deudas con que al presente me 
^ hallo: y de la situación que tengo agora 
yy de quatrocientos ducados en el Escorial , y 
^, quatrocientos en las obras de Madrid, Vm. 
„ no haga caso , porque á qualquier acci^* 
„ dente cesa lo uno , y lo otro , porque ea 
^, Madrid no hay situado nada para las fá- 
„ bricas , ni yo lo quiero en ellas ; y lo otro, 
,, mañana se acabará lo del Escorial , y allí 
„ no hay nada , y fuera de esto otras mil 
,, cosas que suelen subceder ; y ansí lo que 
„yo puedo declararme, y decir en este mi 
5^ particular , y que sé que me justifico todo 
„ lo que es posible , es esto , y que si no se 
„ hace conmigo como lo pido , ó me es for-^ 
„ zbso á la vejez , y de aquí adelante morir 
,, de hambre , ó recogerme en paría donde 

„no 
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,, no venga en tanta necesidad. Suplico á 
^, Vm. que todo ello lo , mire como , negocio 
5, de, amigo, y servidor , y como la justicia 
^ lo pide , y me favorezca en lo uno , y en 
^ lo otro con S. M. de manera , que esto haya 
^, efefto , y breve expedición : y . si á Vm. le 
,, pareciere decir á S. M. que para mas sa<- 
,, tisfaccion suya mande que otra persona^ 
^5 la que S. M. ' fuere servido , vea con Vm. 
5, este mi negocio , y la justicia que pido , y 
^, con brevedad Vm.- y la tal persona lo con- 
,, sulten á S. M. porque desta manera será 
9, ocasión á que S. M. se resuelva mas presto 
*,, á hacerme la merced que pido , y quedará 
,, mas satisfecho de lo que en esto hiciere. 
5, Y Vm. por amor de Dios, perdone estas 
y^ importunidades , pues el tiempo ,,y la oca- 
,, sibn nó las excusan. Nuestro Señor la muy 
,, Ilustre persona de Vm. guarde , como este 
,, su. muy cierto servidor desea. De Madrid^ 
5, y Oélubre la de 1584. n Muy Ilustre Se- 
5, ñor., n B. L. M. de Vm. su muy cierto ser- 
y^ vidor Joan de Herrera. 

51 El Memorial de que hace mención en 
}a Carta anterior , está concebido en estos 
términos: 

52 „ S. C. R. M. Joan de Herrera , Cria- 
,, do de V. M. ,dice , que él dio habrá mas 
y^ de quatro meses al Secretario Mateo Vaz- 

M 4 ,, quez 
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^ quez una memoria , en que representaba el 
jy tiempo que ha que sirve á V. M. y los ser* 
,, vicios en él hechos , y gastos de su hacien- 
^ da , pidiendo en ella ai dicho Secretario lo 
^ representase todo á V. M. para que vístelo 
,, V. M. como benigna',1e hiciese las merce« 
'9, des que por tales servicios espera de la Reat 
^ grandeza de V. M. y hasta agora no sabe, 
^, si el dicho Secretario lo ha hecho. Suplica á 
^ V.M. le mande consultar la dicha memoria, 
,, para que en ella se tome alguna resolución, 
), que en ello recibirá señalada merced* 

53 La siguiente Carta parece por su conté- 
nido, y lo que se explica en los anteriores pape* 
les , que fué escrita después. Es en esta forma: 

54 ^^Muy Ilustre Señor: Por la relación 
,, que á Vm. di en Aranjuez del tiempo que 
^, ha que sirvo á S. M. y de los servicios ea 
,,él hechos, y gastos de mí hacienda, y poc 
;,, la experiencia que de lo uno, y lo otro se 
„ tiene , se verá si todo esto es de algún mo« 
„ mentó , y si por ello se debe esperar pre- 
„ mió, que sea justamente dado, y si se pue- 
„ de calificar con la voluntad que siempre 
„ he atendido á estos servicios , con una con«« 
„ tinua perseverancia , sin haber fkltado en 
„ ellos en cosa . que haya hecho falta ; y si 
„ de todos estos trabajos no se sacase para 
„ mí , y los míos cosa con que para des-^ 

„ pues 
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^ (>ues de mh dias hubiese memoria de mi 
,9 mas de que lo hice bien ( que esto no sería 
^ poco ) , paresce que ellos se quedaban sin 
,, el premio debido á la fín de mis dias, y la 
,9 voluntad no habia conseguido su fin se- 
,, gundarío , habiendo eti el primario hecho 
^ su deber : Y que por todos estos trabajos 
^ yo pida cosa señalada á S. M. no la sé, 
,, porque no me exercito en buscar avisos , ni 
,, otras cosas que hallan los que en esto se 
yy ocupan. Loque se me ofresce^en que S.M. 
y^ me haría mucha merced , es , que pues la 
y^ razón pide , que estas sus Casas Reales de 
9, Sant Lorencio el Real han de ser conser* 
,^ servadas por de quien son, y esto no se 
„ puede hacer sin haber en ellas un perpe- 
9, tuo Alcayde , y que el gasto de esjte no se 
,, puede excusar , que S. M. me haga mer- 
9, ced de honrarme con la Alcaydia perpe* 
„ tua de esta Casa para mí , y mis herede- 
y ros , con los títulps , libertades , preemi- 
), nencias , y honras , que se suelen dar á los 
99 tales Alcaydes , y con el sueldo ordinario, 
99 V^^ pAf ^ esto se requiere , ansí para mi 
9, persona , como para mis herederos después 
9, de mis dias , y para un Teniente de Al- 
9, cay de (al qual es forzoso asistir continuo 
9, en la dicha Casa ) , el que él nombrare , y 
,9 después de sus dias sus herederos, á quien 
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^, viniere la merced de la dicha Alcaydí^. 
), Y quando S. M* sea servido honrarme con 
y^ qualquier otra qualidad^ rescebiré en todo 
9, las mercedes que de su Real mano espero, 
,, y de Vm. las que en esto , y en todas las 
9, demás se me han de hacer ; cuya muy ilus-» 
,, tre persona nuestro Señor prospere , como 
^, sus servidores deseamos, &c. z= Muyllus- 
j, tre Señor, m B. L. M. de Vm. su servidor 
j, Joan de Herrera. ^^ 

' SS Conozco que es larga esta historia de 
Herrera ; pero me ha parecido también que 
V« la celebrará por su afeébo á tan célebre 
profesor , y porque es una especie de nar- 
ración original de su vida , de sus viage$ , de 
su gran mérito en las. Matemáticas , y en la 
demás que V. habrá visto. Ignorábamos que 
hubiese ido á Italia , y á Flandes , y se hacia 
duro el creer, que desde el año de 1563, 
en que él dice que estuvo al lado de Juan 
Bautista de^ Toledo ' ^ pudiera llegar á ser 
tan eminente hombre en la Arquitedtura, 
sin los auxilios de la Matemática , y sin 
haber: visto , y observado redduos de gran-* 
des fábricas de la antigüedad , como vería 
tn Italia , y naturalmente estudiaría. 
S6 Hablando del Escorial dixe á V. quan- 

to 

X Véase t om JI, de este Viage ^ edics. pi^.24* 
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to hz^ta, 'entonces pude averiguar de este 
artífice , y con aquello , y esto ya se puede 
formar una competente idea d^ su vida ', y 
áltimamente acabar de persuadir la injusticia 
con que Autores extrangeros han intentado 
quitar á Juan Bautista de Toledo, y á Herrera 
el honor de haber sido ellos , y no otros los 
Arquite£tos de la insigne obra del Escorial» 

Sj En confirmación de todo esto , por la 
tocante á Herrera , y ^ en testimonio de su 
gran reputación , aun fuera^ de Espafia , hay 
una estampa , que se grabó en ^ sus dias : in- 
vención de Otbo Vetius , esto es , Oñavio 
Van-Veen, Pintor acreditado de aquella edad, 
que se dice fué el primer Maestro de Ru- 
bens. Dicha estampa está en: poder de D. Per 
dro Sepulveda , Individuo de la Real Aca- 
demia de S» Fernando. Parece quiso signifí<- 
car en ella los diferentes estados, de la vida 
de Juan de Herrera , criado primero en la 
abundancia , entregado después á los place- 
res, y abatido al fin por la pobreza, de todo 
lo qual le sacaron el tiempo , y el estudio. 

S% Esto se expresa en una composición 
alegórica del modo siguiente : Herrera ten- 
dido en tierra medio desnudo , y la pobreza, 
figura mal vestida , y de ordinario aspecto, 
' ^' ■ - en 

> ' Véase tom JI. edici. pág.iS.» 
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en ademan de abatirle : Venus como en aAo 
de avanzarse de su carro exprimiendo un pe- 
cho , de donde le comunica la leche que Mi- 
nerva , ó Palas recibe , y detiene con su es- 
cudo , y con la diestra le levanta : á Venus 
la separa el tiempo representado en figura 
de anciano : entre aquella , y Herrera se ve 
Cupido , que poniendo un pie encima del 
artífice , le está halagando en la barba , y 
mira á su madre en ademan de obedecer sus 
órdenes : Baco coronado de pámpanos , puesta 
una pierna del abatido joven encima de su 
brazo izquierdo , derrama la copa sobre su 
vientre, y con la diestra toma uvas de un 
canasto , que le subministra un Sátiro : Ceres 
algo retirada , mira á Herrera : á lo lejos se 
ve un monte : encima el Templo del Honor, 
y Genios en el ayre , que traben tres guir- 
naldas de laurel, y una de olivo, símbolos de 
paz , y visoria , y aun de las nobles Artes, 
por las quales triunfó Herrera de sus pasiones* 
5*9 V. conoce la significación de la ale- 
goría, y la conocerá qualquiera mediana- 
mente instruido : también se entiende por los 
siguientes versos, puestos al pie de la estampa; 
Blanda Venus Juvenem pnedulci laBe jacentem 

LaSiat , cum Bacchus irrigat usque mero* 

Immoderata Ceres comes est tantisper , Egestas 

Sórdida dum mi serum prendas bumi¡ue premat 



CARTA SEXTA. 189 

Dimovet at Tempus Venerem : ejus & assecla 
Pallas 
Objicit huic remoras illici ubique Dete^ 
DMtiis Juvsnem bóec stolidis ne fascinet ultra^ 

Mox illum pigra iollit amanter humo^ 

Quoper iter durum adVirtutis Honoris &Mdem 

Impiger is tendat serta ubi honora ferat. 

60 Ya ve V. que ha sido un hallazgo 
la susodicha estampa, y quán debido era dar 
noticia de ella. También es importante el tea- 
trero puesto en el pavimento , y es : Ser. 
E/eff. Colomen, á eubic. Otho Venius invent. 
Debazo de los versos se lee : Nobili , & lll.^ 
Viro Johanm de Herrera primario ArcbiteSto^ 
ac designatori Palatii Reg. Hispamar* &c. Pe- 
trus Perret f. & DD. 

61 Basta del celebre Juan de Herrera, 
acreedor á que conservemos todas sus me- 
morias , y defendamos su reputación , y fama 
con documentos tan incontrastables. 

6a £1 Palacio Arzobispal inmediato á la 
Catedral es suntuoso ; pero la arquiteétura 
llena de ornatos de mal gusto. En los requa-» 
dros de un techo pintó Luis de Vargas va- 
rios asuntos, que hoy se hallan indignamente 
retocados ; y por haber fiado años pasados á 
un remendón de quadros , que retocase , 6 
compusiese una Concepción deMurillo, qué 
habia en el Oratorio , resultó , que habiendo 

el 
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éi tal cortado la mitad de la figura^ dex6: 
una copia en su lugar ^ y se llevó la original. 
La misma plaga de infelices retoques que las 
pinturas de Luis de Vargas , tuvieron otras 
de este Palacio , y entre ellas varios Após- 
toles de Francisco Herrera, Se ven en él al-^ 
gunos bellísimos quadros del Caballero Cala«* 
brés , llamado Matías Preti : en uno se repre- 
sentan los estragos de una peste ; y en los 
otros dos , nuestra Señora con varios Santos 
adorándola 9 y el martirio de S. Juan Bautista. 
63 La que vulgarmente llaman Casa de 
Pilatos fué de los Duques de Alcalá 9 y hoy 
pertenece al Señor Duque de Medinaceli. £ni 
el tomo VIIL de esta obra, pág. 236 ^hablan-» 
do de D. Fadrique Enriquez de Ribera , pri-^ 
mer Marques de Tarifa , se dixo , que ocur« 
riria tratar oportunamente en otra ocasión 
de dicho Caballero , quien después de haber 
sido Embaxador en Roma, y Virrey de Ná-* 
poles , hizo viage á Jerusalen , y mandó fa-* 
bricar esta casa con semejanza á lo que sé 
figurarían que fué la de Pilatos : esto es lo 
que he oido ; pero lo que no puede ponerse 
en duda es , que hay excelentes estatuas^ 
columnas , y fragmentos de antigüedad en 
¿Ha 9 adquiridas , y mandadas conducir de 
Italia, habiendo sido algunas del foro de 
Trajáno.' ^ ^ ; < • •■■■ • 
i^ En 
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64 En medio del patio principal, cer- 
cado al rededor de mas de quarenta colum- 
nas de marmol^ hay una bella fuente sobre 
quatro delfines, y sobre la gran taza un busto 
de Jano. En los ángulos de este patio se ven 
puestas sobre pedestales dos figuras como 
vez y media el natural por lo menos , y re- 
presentan la Diosa Palas , obras insignes del 
mejor tiempo de la Grecia , y que se dice 
estuvieron en Mápoles : algunas partes de 
estas estatuas , como cabezas , escudos , &c« 
se conoce que fueron restauradas; pero res- 
tauradas excelentemente en tiempo de Mi- 
guel Ángel , ó poco después. A la una le falta 
enteramente el pie derecho, y la mitad del 
otro. Los brazos parecen restaurados , imi- 
tado el caraéter griego : tiene morrión : apoya 
la mano izquierda en un escudo en que está 
esculpida la cabeza de Medusa. La otra 
tietié levantado el brazo izquierdo con sa 
escudo : en la derecha pudo tener algún sím- 
bolo de paz y según su epígrafe de Palas Pa^ 
cifera. Sus paños son excelentes , y todo de 
grandioso caraAer. 

6$ Las otras dos representan, á mi modo 
dé entender , la una á Ceres , figura gracio- 
samente movida , y de bellos partidos de pa- 
ños: la otra parece una Musa, aunque én la 
basa está escrito: CAVPíE SYRISCA ; pues 
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pudo haber sido dedicación de estatua , 6 
urna sepulcral lo que ahora es pedestal de 
dicha figura. En la galería al rededor del 
patio hay colocadas veinte y quatro cabezas 
de Césares, y otras personas ilustres de la 
antigüedad, y algunas son excelentes. 

66 Hay en este Palacio magnificas piezas 
trabajadas con suma diligencia en el estilo 
arabesco, cubiertas las paredes al modo de 
las del Alcázar, y en parte con azulejos. La 
escalera es suntuosa con cúpula , en que se 
ven prolixas labores , y artesonado, con mu- 
cho oro sobrepuesto. En el piso del quarto 
baxo , que es del que se trata , se halla el 
jardin con una galería de arcos, y columnas 
de marmol : dentro de ella se conservan mu^ 
chas preciosidades de la antigüedad : prime- 
ramente seis magníficas columnas de exqui* 
sitos mármoles con maravillosos capiteles de 
orden corintio : ademas de estas , otras tam- 
bién de marmol , y verde antiguo , y encima 
de todas se colocaron bustos, y cabezas de 
diferentes Emperadores , y Emperatrices Ro« 
manos, de Héroes, Dioses, &c. El morrioa 
de un Alexandro se ve trabajado con grande 
perfección, y la estatua de Ceres bien con- 
servada , como la de Marco Aurelio , son dig- 
nas del mayor aprecio. Se reconoce que al- 
gunas de las cabezas referidas son copias de 

otras 
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otras antiguas , pero muy excelentes. 

67 En otra galería correspondiente á 
este mismo jardin hay preciosidades de no 
menor estima : entre ellas una Venus destro- 
xada con su Delfín , no muy inferior en mi 
concepto á la Venus de Médicis ; y fuera de 
estos hay trozos de otras estatuas insignes, 
como manifiestan los mismos. Enteras se con- 
servan allí dos Consulares, 6 Togadas, y ha- 
bía un Mercurio , y un Apolo también enteros, 
que el Señor Duque de Medlnaceli aétual ha 
hecho transportar ultimamente.á la Corte, y 
agregar á la colección que allí tiene, y de 
que en otra ocasión hablé á V. ' Ademas de 
\ lo dicho se ve otro numero de cabezas, y 
lápidas sepulcrales ; todo lo qual el Duque 
de Alcalá , creo que D. Fernando de Riberai 
blzo transportar de Italia en el mejor tiem- 
po de las bellas Artes , y después de su res-* 
tauracion, dando este singular, é inestima- 
ble adorno á su patria , y á su casa , y de-> 
xando grandísima fama de exquisito gusto. 

68 Está inexorable el P. Norberto Caimo, 

liablando de estas antigüedades * : ^* Todo 

^, esto, dice, se halla tan bárbaramente pros- 

9, tituido á la injuria de los tiempos , ó á las 

Torn.IX. N pe- 

i Véase tom.V. pág.3a$. 

a Tom.IXL Carta de Sevilla de ap^^^Eneip de 17$^. 
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,, pedradas de los insolentes , y al zelo de los 
,, indiscretos , que á cada paso se ven con ex- 
,, tremo dolor coloridas , enyesadas , ó rotas 
,, las reliquias mas preciosas de la antigüe- 
,, dad. Mas : ha llegado el fiero desprecio á 
j, mutilar los Vitelios , los Cicerones , las Ve- 
^, ñus , y los Adonis ( Lugete Veneres , Cupidi'- 
^, nesve & quantum est hominum venustiorum ), 
^, y todo trabajo delicado de artífice Griego, 
^, y Romano : de modo tal , que los pedazos 
^, sumamente estimables de aquellos divinos 
^, simulacros , como son cabezas , piernas, 
^, brazos, pies, dedos, narices, orejas, de 
j, que está llena una pieza-vecina al jardín^ 
^, al mismo tiempo que nos acuerdan la bar- 
-, barie de los Godos , y Musulmanes , mué- 
^, ven á extremo dolor los ánimos gentiles , y 
,, amadores del gusto antiguo. Considere 
^, ahora aquella alma Ciudad , la mas rica te-» 
^, sorera de los preciosos modelos de las be- 
,, Has Artes , quánto debe estimularle el em- 
„ peño de guardarlos, ó si deberá incauta 
„ aventurarlos á ser despojo dé otras nacio^ 
^, nes , en donde , dominando por fatal des- 
„ tino la estupidez^ ó la licwcia, ó ambas 
„ cosas juntas , se vea en la precisión de 11o- 
;, rarlos brutalmente trajeados , ó lo que es 
„ mas , m.ezquinamente destruidos. '^ 

69 Estas son las expresiones con que nos 

hon- 
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honra el Vago Italiano , haciendo un retrato 
odiosísimo de la nación ; pero esto se podria 
disimular si recayesen sobre la verdad. Es 
falso lo primero , que estas antigüedades estén 
bárbaramente prostituidas á lá injuria de los 
tiempos , porque están en galerías , que para 
conservarlas se hicieron con suntuosidad: 
tampoco es cierto , que estén expuestas á las 
pedradas de los insolentes , porque ni en el 
patio, ni en dichas galerías entran sino per- 
sonas decentes, y con el permiso de quien 
tiene cuidado del todo': no he visto la pieza 
que dice, confusamente llena de brazos, pier- 
nas, cabezas, &c« pues aunque hay algo de 
estos fragmentos , ¿quién le ha dicho qué no 
los pudo comprar asi su dueño , ó que al 
transportar tantas cosas no se rompiesen al* 
gunas, ó que otro accidente no fuese la causa 
de dicho mal, y no acordar en deshonor 
nuestro la barbarie Gótica, y Musulmana? 
Acaso si tales preciosidades hubieran que-^ 
dado en Italia desde que las adquirió el ex- 
presado Duque de Alcalá , hubieran tenido 
peor suerte , como lo han tenido en Roma 
mismo aquella tesorera de ¡os preciosos modelos 
de las bellas Artes , magníficos edificios anti-^ 
guos, y otras preciosidades. 

70 Reprehenda jsl P. Caimo con el buen 
zelo que en algunas partes de su obra mani- 

N a fies^ 
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fiesta , las cosas realmente despreciables , y 
dignas de enmienda , que le daremos muchas 
gracias por sus instrucciones , y advertencias; 
pero cerrar con invedivas , é injurias en lu-> 
gar de describir las preciosidades de que se 
tratares (perdóneme) una barbarie mas que 
Gótica , ó Musulmana. Qualquiera concebirá 
por su ridicula descripción , que quanto hay 
en esta casa está hecho pedazos , siendo po~ 
quisimo lo que se ve de esto en comparación 
de lo entero , y bien conservado , de lo qual 
apenas habla. 

71 El difunto Duque de Medinaceli biza 
llevar á su casa de Madrid muchas de las 
bellas obras de escultura , y otras preciosida- 
des que aquí habia^ lúandándolas colocar en 
ella con la mayor decencia , y propiedad, 
para que el páblico goce de su vista ^ y se 
aproveche el inteligente , ó aplicado : acaso 
estas conducciones le costaron mas que á su 
antecesor la primer compra, y tratisporte 
desde Italia á Sevilla. ¿Es esto prueba de 
estimación , ó de desprecio ? El a¿iual Du- 
que , como queda dicho , ha executado lo 
mismo últimamente con algunas piezas , y 
debo añadir el gran sentimiento que han te* 
nido ciertos Sevillanos que conozco en per- 
derlas de vista : no es esto prueba , á mi en«* 
tender 9 como dice el Vago Italiano^ de que 

aquí 
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aquí sefíor^a la estupidez. Siempre se debe 
««sperar, que el Excelentísimo Señor Duque 
de Medinaceli hará de estas cosas el aprecio 
que merecen , y que las mandará cuidar es-* 
crupulosamente. 

72 Por lo que toca á monumentos anti- 
guos tiene tanto mas mérito en orden á su 
conservación la nación Española , que otras 
muy preciadas de esto , quanto ha sido mas 
permanente en ella la dominación de nacio- 
nes bárbaras , enemigas de las Artes , y por- 
que se conserva ló cjue hay , respetivamente, 
tan bieh , ó mejor qué en otras partes. Acuér- 
dese V. de lo bien que nos trata el Abate 
de Lubersac en su Viscourí sur les monuments 
públics de tous les ages et de tous les Veuples 
eonnus , &c* ' y los desaciertos que cuenta 
hablando de España. Muy conducente seria, 
como en varias ocasiones he insinuado á V. 
que personas de talento se exercitasen en ven- 
gar á su nación, y defenderla de las injurias, 
é imposturas con que otras la disfaman. 

73 No es muy de extrañar , que el Vago 
Italiano se propasase en aquellas expresiones 
con el exemplo de muchos escritores extran- 
geros , y aun de algunos nacionales , que re- 
petidas veces han declamado en materias de 

N i no 

K Véase tom.V. pág. 341. 
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no gran importancia , y con ardor poco opor« 
tuno para lograr el fín que debían proponerse 
de instruir, y hacer conocer lo bueno, sin ir- 
ritar , ni atribuir á una común ignorancia la 
que era peculiar de algunos. Yo he visto , y 
actualmente hay en Sevilla personas que re- 
cogen, compran, y aprecian todos los mo- 
numentos antiguos , y le puedo decir á V. 
que las hay en todas partes por donde he 
andado. 

74 Ningún buen ciudadano debe disimu;- 
lar el mal que ve arraygarse , y cundir en su 
nación , y mas quando sus diligencias , sus 
palabras, y su eficacia pueden contribuir á 
que se conozca , y por consiguiente se reme- 
die ; ¿pero qué se diría de un Médico á quien 
le ocurriese insultar al enfermo en lugar de 
^curarle, ó de un Confesor que llenase de 
oprobrios al penitente , quando con saluda- 
bles consejos debia sacarle del mal estado? Se 
tacharian de imprudentes, y nada les conr 
vendría menos , que el nombre de zelosos , y 
benéficos , ni se debia esperar sombra de bien 
verdadero por semejantes artes. 

75" Entre las fábrica^ considerables de 
Sevilla debe ponerse en primer lugar la del 
Tabaco, por lo que toca á la extensión del 
edificio ; y si su forma fuese tan buena como 
la de la Lonja , sin duda seríalo que dice el 

Va- 
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Vago Italiano una delie piu maestose , e hen 
intése fahriche della Spagna. De todos modos 
es muy grande , y adaptada á su destino , con 
muchas separaciones, y máquinas para las 
maniobras del tabaco. La portada es de dos 
cuerpos de arquite£hira , con quatro colum- 
nas en cada uno : se acabó la obra en 1757, 
«egun un letrero que allí hay , y el Arqui- 
tecto fué un tal D. Juan Wandembor , según 
oí ; pero dirigieron al parecer esta obra, des-*' 
pues de su muerte un D. Juan Vicente Ca- 
talán , y otro llamado Vengochea , hasta su 
conclusión. / 

76 La obra es fuerte con un foso al re- 
dedor : su largo de doscientas y once varas, 
su ancho de ciento diez y siete 9 y el alto 
hasta el remate de unas veinte varas. Tiene 
veinte y ocho patiqs, y gran numero de ven- 
tanas. Entrando algunas obras exteriores, 
que se acabaron en 1770, se reputa que costó 
todo el edificio treinta y siete millones de 
reales. La fachada que corresponde al Norte 
en una espaciosa calle nueva , que llaman de 
S. Carlos , y se extiende hasta la puerta de 
S. Fernando , tiene en el remate una figura, 
que representa la Fama. Las piezas en lo in- 
terior, almacenes, oficinas, galerías, azoteas, 
terrados , &c. corresponde todo muy bien á 
su destino. 

N4 Por 
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77 Por lo que toca á las maniobras ^ y 
operaciones del tabaco , y de los empleados, 
jbay .en la plana mayor de estos , cincuenta y 
tres personas : de Ministros subalternos cin- 
cuenta ^ y una : de los empleados á jornal 
mil y trescientas : veinte y una máquinas de 
á seis molinos cada una , seis de á quatro , y 
dos de á dos moÜnoá : ademas hay otros qua- 
renta y ocho molinos en adual exercicio 
para labor de seis millones al año. Las caba- 
llerías que sirven en estos exercicios son 
ciento y trece , entre ellas sesenta y tres ca- 
ballos, y los demás machos mulares. En los 
cinco años últimos ha dexado de valor líqui- 
do la renta de tabaco desde noventa y tres 
hasta noventa y ocho millones de reales de 
vellón, como sucedió en el de 1777, que 
arribó á dicha suma con el exceso de qua- 
renta y seis mil seiscientos veinte y quatro 
reales, y cinco maravedís , habiéndose repu- 
tado aquel año el consumo en polvo un ml-< 
Uon novecientas veinte y dos mil ochocientas 
y quarenta libras castellanas , y ademas de 
hoja , y cigarros un millón ochocientas veinte 
y siete mil quatrocientas y cinco libras , con 
poca diferencia de onzas. Los salarios de fa- 
bricas , y gastos de administraciones , se re- 
putan anualmente de diez y nueve á veíate 
millones. Hay también fábrica de cigarros en 

Ca. 
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Cádiz , y entre aquella Ciudad , y esta se 
construyen como dos millones y trescientos 
mil atados cada año : en unos entran treinta 
y quatro cigarros, que se venden á dos quar- 
tos el cigarro ; y en otros sesenta y quatro , y 
se venden á quarto el cigarro. No se sabe lá 
extracción de tabacos que se hace para fuera 
del Reyno , porque no se toma razón de elio* 

78 Muy machaca dirá V. que he estado 
en la narración tabaquistica , y yo digo , que 
mas de quatro tendrán mas gusto de leerla, 
que la de quantas pinturas hay en el mundo* 

79 El Seminario de S. Telmo es tam-- 
bien edificio muy grande : su principal ornato 
por lo tocante á arquiteétura consiste en los 
tres cuerpos de su portada , en que parece se 
quisieron representar tres órdenes t hay dis-* 
tribuidos en él porción de estatuas , en que 
se figuran las Artes , y algunos Santos ; pero 
todo al estilo churrigueresco. El Cielo pa- 
rece que se declaró contra esta fachada ; pues 
en 1735* cayó un rayo, que arruinó parte 
del tercer cuerpo. Por fin es de aquellas 
obras , cuyos ornatos muy costosos , y poco 
significantes, me ahorran el trabajo de des- 
cribirlas por menor : á lo demás de la fábrica 
no le falta regularidad , y proporción. Dezo 
á parte su amplitud , y útil destino , que es 
para criar jóvenes en el arte del Filotage , y 

prác- 
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práñica de la navegación , enseñándoles allí 
desde leer , y escribir. 

80 La Universidad de Comerciantes 
hizo esta fundación baxo ciertas condiciones 
que propuso al Rey , de mantener ciento y 
cincuenta jóvenes : de dar seis pesos por tone« 
lada de las que llevasen sus navios en las 
flotas á Nueva España , ó en los galeones á 
Tierra Firme , y dos pesos por tonelada de 
los navios que con registro navegasen suet* 
tos á los demás Puertos de Indias. 

8 1 Entiendo que el célebre D. Femando 
Colon intentó hacer á su costa esta funda- 
ción en I y 26 en vista de la falta de Pilotos 
para los navios de la Armada , y Comercio, 
y de que era preciso buscarlos extrangeros á 
mucha costa , y que aunque escribió al Sr. Fe« 
lipe II. para que consultase con Carlos V* 
su padre este asunto^ no tuvo efeéto, como 
tampoco lo tuvo en los años de 1607, 1627, 
^^iS ^y 1638) hasta que creciendo la falta de 
sugetos hábiles para la navegación , se consi- 
guió en 1 68 1 baxo la protección del Sr. Car- 
los II. Lo substancial de la educación consiste 
en enseñarles la Aritmética , Geometría 9 arte 
de navegar , Marinería , y Artillería de Ma- 
rina , después de haber aprendido 4IIÍ mismo 
á leer, y escribir, sin otra ciencia alguna, y 
para todo tienen sus Maestros, que en 1724 

se 
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se sacaron del Cuerpo de Guardias Marinas. 
Hay allí modelos de navios , de cañones , glo* 
bos , mapas , y cosas semejantes. Se halla esta 
imbrica inmediata al rio, y en su capilla se 
ven algunas pinturas de Domingo Martínez. 

82 La Torre , que llaman del Oro , es sin 
duda fábrica de Romanos , y como tal se ha 
tenido siempre : su figura es octágona , de 
tres cuerpos , y en gran parte de piedras la* 
bradas, á la orilla del rio , donde anualmen- 
te está el desembarcadero : pudo fundarse 
para defender la navegación, y la Ciudad 
por aquella parte. Los Moros tenían una ca- 
dena desde la misma á un murallon en la 
parte opuesta de Triana. Ademas de la Torre 
del Oro hay otra cercana, que llaman de la 
Plata , junto al ináiediato pbstigo del Carbón* 
Acaso se llamaría </e la Plata j^ porque pudo de- 
positarse allí la que venia de Indias. Fué prisión 
de Caballeros , y ambas tuvieron sus Alcaydesi 

83 La muralla de la Ciudad tiene de 
ámbito mas de una legua : se supone de Ro* 
manos , y j^eñaladan^nte de Julio Cesar , con 
cienfo y sesenta y seis torreones ; y sus fosos 
están ya %si ciegos. Sus entradas , entre puer- 
tas , y postigos , son : la Barqueta , la Real , la 
de Triana , del Arenal , del Aceyte , del Car- 
bón , la de Xeréz , la nueva de S. Fernando; 
tas de la Carne , de Carmona ^ del Hosario, 

del 
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del Sol , de Córdoba , y la Macarena. A]gu-« 
ñas de estas entradas tienen adorno de arqui- 
f eftura con inscripciones. 

84 La mas magnifica es la de Triana, 
cuya arquiteétura es dórica , con columnas , y 
estatuas en lo alto. Se lee esta inscripcioiu 
Vhilippo Secundo Hispamarum Rtge^ multarum^ 
que per orHs Cardines pravinciarum potentis^ 
simo ^ ac gtoriosissimo Domino , amplissimus 
ordo Hispdensium novam banc Trianensem Por^ 
tam , novo adaptato situ ornandam censuit , f^r*- 
gente operas , perficiundoque operi , Adsistente 
Domino Joanne Hurtado Mendocio , Guthmano^ 
Comiti Orgacensi y ejusdem florentissintée urbis 
prasule vigilantisÉimo* Anno Christiame salu-^ 
tis CIOIDLXXXVIIL En el grueso de esta 
puerta hay cárcel de Caballeros. 

8; Las demás puertas principales de Ser- 
villa, y que tienen algún ornato de ai^qui* 
tedura, son las fabricadas en tiempo de Fe- 
lipe IL la del Arenal , la de Xeréz , la de 
Carmona , la de la Carne , la Real , &c. Ea 
todas hay inscripciones latinas , ó castellanas^ 
y en la de Xeréz se lee: 
Hércules me edificó: 

Julio Cesar me cercó 

de muros , y torres altas^ 

y el Rey Santo me ganó 

con Garci Pérez dé^ Vargas. 

A 
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86 A las plazas de Sevilla , de que Ro* 
drigo Caro cuenta veinte y quatro, les falta 
cierta proporción , y regularidad , 6 estar 
acompañadas de edificios con alguna unifor* 
midad y y asi mas se pueden llamar sitios es- 
paciosos , entre los quales es muy principal, 
y de gran recreación para Sevilla el de la 
Alameda, dispuesto con tres calles de árbo- 
les , fuentes , y asientos ; y en él hay dos co- 
lumnas de orden corintio , que se cree haber 
sido de un antiguo Templo de Hercules , y 
se hallaron en el recinto de la Parroquia de 
S. Nicolás , en donde se dice que quedaron 
otras quatro de igual tamaño : se les hicieron 
correspondientes pedestales , y sobre cada 
una hay una estatua, que son las de Hércu-* 
les, y de Julio Cesar. Se leen estas inscripción 
nes con alusión á Carlos V. y Felipe IL es- 
critas en beUos caradéres: 

HERCVLI AVGVSTO 
Imperatori Caes. Carolo V. Augusto Reg. Phi", 
Uppi F* Begis Ferdinandi Nep. Joan. Pronep. 
Pío , foelici , Gallieo , Germánico , Indico , Tur- 
tico , Africano , qui longe ultra Her culis colum-» 
ñas per novum orbem propagas a gloria , impt* 
rium Océano , famam coelo terminavit , Sacra^ 
tissimo Heroi ^ & de Cbristiana Rep. meritissi^ 
fno , aeterne pietati's ^& virtutis erga S. P. H* 
sacrae memoriae Majestatique ejus D. JD« 

En 
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87 En U de Julio Cesar hay escrito lo 
siguiente: 

LIBERALITATI SACRVM 
Vbilippo IL Divi Caroli filio , Magni Philipp. 
Nep. Divi Maximiliafii Pronep. Divi Federici 
Abnep. Fio , foelici , máximo Cathoüco , Germ. 
Francic. Britanic. Belgic. Indic. African. Tw'^ 
ríe. Terra Marique imp. inviSiiss. Quod no^ 
vis ornamentis , & praerogativis , contributis 
etiam^ & adjudieatis illustrib. Municip. banc 
urbem ante alias auxerit , atque honestaveritj 
óptimo Principi , & Romulensis Col. instaurar- 
tari indtilgentiss. Ordo Hispalensium D. D. 

88 Al pie de una de las referidas colunia 
ñas se lee Virinus , lo que ha dado motivo 
para juzgar , que asi se llamaría el que las 
trabajó , 6 el Arquitefto del expresado Tem- 
plo de Hércules , á quien los historiadores de 
esta Ciudad, y otros atribuyen su fundación, 
tocante á lo qual se leen estos versos en una 
de las puertas llamada de la Carne: 

• Con^dit Alcides^ renovavit Julias urbemí 

Restituit Cbristo Ferdinandus tertius Heros. 
Sobre haber fundado á Sevilla Hércules, 
dice el Vago Italiano , que los monumentos 
de Sevilla son de ligero' peso , añadiendo 
que á otras razones que se pueden alegar 
en favor de Hércules , se contenta de oponer 
la autoridad de Plinio, que afirma haber 

si- 
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sido fabuloso quanto se cuenta de Hércules 
tocante á España ( Plin, Hist. Nat. lih. 3. r. i. 
circa médium. ) ^ y concluye , que un historia- 
dor como Plinio , mas presto inclinado á 
aprobar lo que le referían , aunque fuese in- 
cierto , merece fe quando lo desaprueba. Ro- 
drigo Caro (foL6.) se hace cargo de la in- 
certidumbre de tales relaciones ; pero supo- 
niendo que las tradiciones tienen gran fuer- 
za en lo que excede la noticia de los hom- 
bres , y la de que Hércules fundó á Sevilla 
es tan admitida en varios autores que lo re- 
fieren , no le pareció ser digno de reprobar, 
comprobando su diétamen con no haber teni- 
do mas autorizados fundamentos Julio Solino 
para haber escrito lib.i , que muchos pueblos 
de Italia fueron fundados por Hércules , y sus 
compañeros. Sea como quiera , esto no im- 
porta nada , ni yo quiero detenerme en ello, 

89 La antigualla verdaderamente pro^ 
vechosa, y dignísima de conservarse entré 
quantas tiene Sevilla , es la de los Caños de 
Carmona , cuya primera fundación no dudo 
que fué de Romanos , y aun lo indican va- 
rios trozos de su construcción ; bien que 
otros infieren ser obra de Moros por algunas 
partes que inclinan á su modo de construir. 
Naturalmente harian ellos sus restauracio- 
nes , como se habrán hecho después 9 y se 

har 
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haráa quando se ofrezca , por la utilidad , é 
importancia del edificio. 

90 Se recogen las aguas de estos Canos 
en una colina junto á la Villa de Alcalá de 
Guadayra , dos leguas distante de aquí , y 
allí se unieron diferentes minerales , barre- 
nando la colina en varias partes , de donde 
por una bóveda de rosca de una vara de 
ancho , y dos y media de alto , con lumbreras 
á trechos , va encañada el agua un largo . es-* 
pació: camina después por una tajea descu- 
bierta 9 sirviendo en su viage á seis molinos 
de pan , y últimamente anivelado el t^rreno^ 
mediante nada menos que quatrocientos y 
diez arcos , que empiezan á elevarse desde 
la que llaman Cruz del Campo , llega á Se<^ 
villa á la puerta de Carmona , donde hay un 
gran depósito , y arca principal , de la qual 
se reparte , primeramente al Alcázar ^ y eti 
una palabra , á las mas de las casas de la 
Ciudad ^ que es uno de los mayores regalos^ 
y conveniencias de que goza. Desde la refe- 
rida Cruz del Campo va parte de este rau- 
dal á la que llaman Huerta del Rey. Oxalá 
se hubieran conservado asi quatro antiguan 
. calzadas de los Romanos ^ -que cruzaban por 
$eyilla , una á Oriente , y es la de Carmona^ 
que muy maltratada permanece , y he oido 
que trataban de componerla : llega hoy hasta 

tor- 
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Torreblanca , distante una legua , de donde 
antiguamente seguia por la mano izquierda 
hasta Carmona : otra la de Guadayra, de mas 
de media legua al Mediodía, camino deCa* 
diz : otra á Poniente , de media legua desde 
Triana á Castilleja de la Cuesta ; y otra á 
Norte , que es la^ de S. Lázaro , camino de 
Cantiiiana. 

91 Ninguna cosa hallo mas antigua ea 
Sevilla ( dígaselo V. á nuestro apasionado an* 
tiquario), que el rio Guadalquivir, de cuyo 
nombre Betis se originó el de Betica á toda 
Andalucía. Dícese en algunos libros, que en 
los tiempos muy remotos entraba un brazo 
de él por la misma Ciudad , y pasaba por la 
Alameda , plaza de S. Francisco , y que por 
la puerta del Arenal iba á juntarse con el 
otro brazo. Ha sido siempre un padre amo-> 
roso de esta Ciudad, llenándola de riquezas 
quando su comercio estaba floreciente : ver« 
' dad es , que también en ocasiones la ba pües« 
to en consternación con sus inundaciones; 
pero vuelto á su primitiva mansedumbre, ex- 
perimentan nuevamente sus beneficios. La 
regala con exquisita pesca de sábalos , bar- 
bos, y sobre todo de sollos, que los Italianos 
llaman Sturioni ; y dice Navajero , que estos 
son mas grandes, mas crasos , y mejores, que 
los de Italia* ' 1 ; 

Tom.lX. O No 



210 VIAGE DE ESPAÑA. 

91 No sé yo si como todas las cosas luí- 
manas vaQ en diminución, la habrán también 
padecido los raudales de este famoso rio; 
pero yo creo que antiguatpente seria como 
ahora; y en quanto al parecer de algunos 
de que las naves mas gruesas Uegarian , como 
ahora , al sitio llamado Bonanza , media legua 
mas arriba de la Ciudad de Sanlucar , dis- 
tante de Sevilla quince leguas , y á que allí 
se trasbordarían las mercaderías , como ahora 
sucede en embarcaciones menores , hasta esta 
Ciudad y parece muy opuesto á lo que se 
halla en escritores antiguos , que se pueden 
ver citados con fidelidad en el quarto tomo 
de la Historia literaria de España ^.^ot los Pa* 
dres Fr, Rafael , y Fr. Pedro Rodríguez Mo- 
hedano ; pues las naves grandes de.carga lle- 
gaban hasta Sevilla , y las menores de allí 
arriba hasta Córdoba, ó algo mas , como se 
convence de varios lugares que citan , parti- 
cularmente del siguieate de Estrabon : Hispa^ 
lim usque sursum navigatur grandibus onerariis 
ad D. feré stadia : ad . superiores autem urbes 
Ilipam usque , minoribus \ inde ad Cordubam us^ 
que Scapis fluviaübus compa£iis nostra éelatr^ 
olim autem etiam lintribus. Strab. lib. 3. pag. 
iSP. Sobre este punto véase dicho tom.4 de 
la Historia literaria ^fk%.ij<)^y las siguientes. 

93 Nace Guadalquivir en el ténnlno de 

la 
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la Villa de Quesada, sierra de Segura, y por 
el territorio de la Villa de este nombre toma 
su camino atravesando el Rey no de Jaén, 
gran parte del de Córdoba, y del de Sevilla, 
hasta desembocar en el mar. En la misma 
Sierra nacen otros, y son Guadalimar, Gua- 
darmena , ó Guadalmena , que aumentan con 
otros las aguas de Guadalquivir. En Guada- 
limar , y Guadalquivir se echan maderas de 
construcción para conducirá Sevilla, y al mar. 
De dicha sierra Segura nace igualmente el rio 
Segura , por donde se conducen también ma- 
deras para Murcia, Orihuela, Cartagena, &c. 
por ser dicha Sierra de las mas abundantes de 
árboles para maderas de construcción, y otras. 
94 La mayor parte de las calles de Se- 
villa , que están muy mal empedradas, queda- 
ron ^n el desorden , y angosturas en que las 
dexó la superstición, ó rusticidad morisca, y 
este han mantenido hasta ahora otras muchas 
de España , como le dixe á V« hablando de 
Toledo ' , No se pensó en mejorarlas , antes 
nuestros Reyes seguían las mismas ideas , y 
se vallan de artífices de aquella nac¡on« 

<)S Si el odio que justamente se concibió 
á su seda , trages, y otras prádicas , se hu- 
biera concebido á su modo de fabricar , ya 

O 2 ha^ 

< s. Véase tom.1. Carta I* nüm< ao.. 
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haría siglos que no tendría Sevilla que en- 
vidiar á ninguna Ciudad de Europa ; pues 
su situación , la comodidad del caudaloso , y 
navegable Guadalquivir , la dilatada campí* 
ña, la feracidad del territorio, la suavidad 
del clima, la vecindad de Sierra Morena, la 
proximidad de los Puertos marítimos, y otras 
muchas qualidades , son un conjunto de ven^ 
tajas, que la constituyen en muchas partes 
superior á las mas famosas* 

96 Esta mala planta, y deformidad de 
las Ciudades no se remediará jamás, sino 
haciéndolas de nuevo ; y supuesto que qual* 
quiera de ellas naturalmente se renueva en 
el término de un siglo , ¿por qué tales reno* 
vaciones no habian de hacerse sobre un plan 
excelente , que estuviese en las casas de Ca« 
bildo , y Ayuntamientos? Yá creo haberle há« 
blado á V. de esto en otras ocasiones. Siem- 
pre que pienso en ello encuentro cada vez 
por de mas importancia esta determinación, 
y por muy digna de que se mandase poner 
en práftica desde luego , y este sería el único 
medio de que todas las Ciudades de España 
mudasen de aspecto, y de que volviesen á 
ser bellas , como probablemente lo fueron en 
tiempo de los Romanos. 

97 En una de las calles angostas de Se* 
villa , que si no me engaño llaman del Can* 
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dilej^^mt enseñaron un busto de piedra^ co« 
locado en una esquina , dentro de un nicho^ 
y se cree generalmente que sea retrato del 
Rey D. Pedro ' , sobre lo qual se cuenta una 
historieta ^ y es : que saliendo solo una no- 
che de las que acostumbraba por la Ciudad, 
dio muerte á un hombre , ó por riña , ó por 
casualidad , ó por otro motivo , lo que suce«- 
dló tan á solas , que le pareció imposible ser 
conocido por agresor. Habiéndose encontra- 
do el cadáver , y acudido la Justicia á prac* 
ticar sus diligencias con los vecinos de aque- 
lla calle, una anciana, que vivia cerca, dixo, 
que sin duda habria executado el Rey aque» 
Ua muerte , porque habiéndose asomado al 
ruido de las espadas con un candil en la 
mano , conoció al Rey en el ruido natural 
que al andar hacian las canillas de sus pier- 
nas. Sabidor el Rey de tal deposición , man- 
dó premiar á la muger , y que se pusiese su 
cabeza retratada en piedra en el parage don- 
de cometió el delito. Zuñiga da por cierto 
este suceso , y lo cuenta como acaecido en el 
año de 13^4 (Véase Anales deSe^lla^^.^io.)^ 

O3 y 

t En la Crénica del Rey D. Pedro liltlmamente 
publicada con adiciones y y notas de D. Eugenio Lla^ 
guno y Amirola , Oficial mayor de la Secretaria de 
Estado 9 se habla de este retrato pág.i«$ ^ y se ma^ 
fiesta j que antes fué de barro. 



214 VI AGE DE ESPAÑA. 

y añade , que la Ciudad la' mandó quitar de 
donde estaba , y poner un bulto decente de 
dicho Rey en el parage referido , quedan^ 
dolé á la calle el nombre del Candilejo. 

98 Amigo , basta aqui pudo llegar esta. 
Carta. Veré si entre mis apuntamientos salen 
materiales para escribirle otra antes de salir 
de Sevilla; y quando no, le contaré una aven« 
tura muy particular , que no dudo se hol-!« 
gara de oiría. A nuestro Camarada de las 
antigüedades dígale V. que se apiade de 
mi 9 y que no me crucifique con sus lápidas* 
Si mi asunto fuera satisfacer á su inclinación, 
yo le prometo, que no dexaria de copiarlas 
todas , aunque fuese 'diciendo lo que otros 
han dicho. Conténtese con saber que se man<» 
tienen en buen estado, y que los que las 
poseen las tienen en aprecio. Si yo lo cuento 
todo ¿qué tendría él que hacer quando em- 
prenda un viage como el mió ? Dígale V« 
también, que en esta Ciudad hay una Acá-» 
demia de bellas Letras , que se ha ocupado, 
y se ocupará en estos asuntos particular** 
mente ^ según debemos creer de las muestras 
que han dado yá sus sabios individuos. Sa-, 
lúdele V. de^mi parte , y ofrézcame á quaft- 
tos muestran tan buenos deseos de mi salud. 
Sevilla , &c. 

CAR. 
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I T7s innegable , que no hay libro como 
XJí el del mundo para quien tiene pa*-^ 
ciencia de hojearlo , y sabe entenderlo ; pues 
en él se encuentran especies originales á mon- 
tones, y acaso en las páginas donde nadie 
lo creyera. Conviene que el hombre salga de 
su casa , de su Ciudad , ó de su pueblo para 
concebir mejor ciertas ideas , y saberlas des<» 
pues redunir á la prádica. 

2 Un talento perspicaz , una porfiada 
le¿lura , una juiciosa , y continua meditación 
pueden suplir por todos los conocimientos del 
que viaja con deseos , disposicvDn , y capaci- 
dad de instruirse (pues los que caminan de 
otro modo se han de reputar como los car- 
ruageros que los llevan , ó según decia uno, 
como los caballos en que montan ) ; pero estas 
personas son pocas 9 y no bastan para espar- 
cir todas las luces que una nación numerosa 
necesita. Me acuerdo de un pasage del Ecle- 
siástico , c^P*399 que no viene muy fuera de 
propósito ; pues hablando de las virtudes , y 
qualidades del sabio , dice : In terram alieni- 
genarum gentium pertransiet ; hona enim , & 
mala in hominibus tentahit* 

i Ha de saber V. que poco antes que yo 

O 4 ha- 
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habia llegado á esta posada un sugeto , 
patria , y nombre todavia ignoro : no me ío 
dixo ) ni yo se lo pregunté. Su profesión ^ si 
no me engaño , era la de viajar , y vea V« 
verificado lo de in eodem ordine fadii sunt 
amici. Ello es , que aunque me quitaba algu-* 
nos ratos de los que yo acostumbraba em- 
plear en poper tal qual legibles las apunta— 
clones que voy haciendo en Iglesias , y otras 
partes , no me pesaba ; pues los iba llenando 
con especies tan originales , y algunas tan 
de mi genio, que mas no puede dsarse. Lia 
energía de sus discursos era muy particular. 

4 Si he de decir la verdad , al principio 
le tuve por algo loco , oyéndole decir ciertas 
proposiciones á secas ; pero mudé luego de 
diétamen al ver como iba probando sus aser* 
ciones. ^^ Cierto honor mal entendido , é lo* 
,9 justamente dado , es causa de grandísima 
,, ruina en la nación , y señaladamente en los 
9, Reynos de Andalucía. '^ Esta era una de 
sus proposiciones. Otra : ^* Que la restaura*- 
y^ cion de la Agricultura habia de empezar por 
y^ zarzas , y espinos , con que se debían cercar 
,, los campos cujro terreno lo permitiese; 
,, pues estos arbustos , despreciables para 
,, quien no lo entiende , son un fondo de gran- 
„dísima riqueza." Otra: *' Ningún territo- 
^ rio que se pudiese sembrar de trigo , ce* 

ba- 
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,^ bada , ú otras semillas , destinado á prados, 
,) ó viñedos , habia de ser monte cerrado , y 
,) toda España podía , y debia serlo con gran 
^ ventaja para dichas semillas ; lo que se ve- 
39 rifícaria con las cercas de los referidos ar*^ 
), bustos , y árboles entre ellos. '' 

5 Decia, ^que el dar limosna á mendi^ 
9, gos de profesión , y que pueden ocuparse 
^ en alguna cosa útil , era lo mismo que to- 
„ mar las armas contra su patria , y en cierto 
9) modo hacerse reos de parricidio , de cuya 
3, nota solo podia disculpar la ignorancia , que 
35 es una afrentosa disculpa/' 

6 Igual , ó mayor dolencia de un Estado 
era en su opinión , el que se hubiese de pos- 
poner el mérito personal al de los que ha-> 
hiendo enteramente descuidado este , solo se 
hacian fuertes con el de sus pasados , 6 con 
poderosos empeños para conseguir convenien* 
cias, y empleos. Este solo ramo manejado 
con la sagacidad debida , lo encontraba sobra- 
dísimo para que la virtud , y las letras lle- 
gasen brevemente en la Monarquía al sumo 
grado ; y asimismo para que lá agricultura 
floreciese. 

7 El honor que se da á los Labradores^ 
lo comparaba a los Exércitos de doscientos, 
6 trescientos mil hombres de los Turcos, qu© 
solo se verifican existentes en la Gaceta : asi 

la 
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la estimación, y honra que á aquellos se les 
debe, decia que se halla en los escritos ; pero 
que en la realidad solo encuentran despre^ 
cios á montones, aun.de la gente mas inóti/, 
y soez. ^Xon una cosa muy fácil , y de nin— 
„ guna costa (anadia) se lograra dar mas ho-r 
„ ñor , é impulso á la Agricultura , que con 
„ quanto se ha escrito hasta ahora. '^ 

8 Los méritos que á su parecer se de- 
bían alegar , y atender como muy principa- 
les para promover Alcaldes mayores , Corre- 
gidores , y otros Magistrados de unas partes 
á otras , debían ser : ^* Tantos centenares , 6 
,, miliares de árboles quedan plantados en mí 
„ tiempo en el término del pueblo que dexor 
„ tal pedazo de camino bien construido : tal 
y, puente , ó pontón edificado, todo sin opre- 
,, sion del vecindario : la posada decente, 
„ y bien provista : los (nalhechores lejos de 
„ aquel territorio , &c. y no el cumulo de- 
„ fruslerías, como á veces suele verse en las 
„ relaciones dé mérito^. 

9 „ Los grandes artífices, y personas de 
„ singular mérito en qualquiera linea (decia) 
„ han solido venir, y podrán venir á Espar . 
„ ña ; pero atrayéndqlos con grandes interés 
„ ses, y haciéndonos creer ^ que hacen un sa- 
„ criíicio domicilándose entre nosotros. A ua 
„ Reyno dpnd e haya buenos , y seguros ca-> 

mi- 
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^^ minos , posadas cómodas , y bien provistas, 
,, frondosos , y amenos territorios , como po» 
yy d'rian serlo todos los de España ; pueblos, 
yy y Ciudades de buena apariencia', edificios 
9, suntuosos , y últimamente abundancia de 
9, las cosas necesarias, todo el mundo desea 
„ ir á el : acuden los hombres de provecho 
„ sin qué' nadie les llame , y se quedan á go- 
9, zar de las ventajas que experimentan. 

10 ,,Si la empresa de caminos se hubiese 
^y'continuado con el debido vigor , é inteli- 
„ gencia desde que se empezó , aplicando 
„para ella otro fondo de caudales del que 
„ se aplicó , po<^ian , y debian estar ya casi 
„ hechos los principales del Reyno. Todo hu* 
„ biera tenido efe¿to , si esta empresa hu- 
„ biera merecido la consideración de ser la 
^, mayor que se puede pensar , preferible á 
„ la adquisición , y conquista de nuevos Rey- 
,, nos , y Provincias ^ quanto es preferible el 
„ valor de un doblón de á ofcho al de un es- 
,5 dudo ' . * 

i I „ La construcción de caminos será 

„ua 

t la empresa de la construcción general de caminos 
se continua anualmente con empeño ^ y con el mé- 
todo mas adaptable á su pronta execucion , mediante 
las ordenes del Excelentísimo Sr. Conde de Florida- 
blanca , í cuyo zelo ha fiado últimamente S. M. este 
cuidado* 
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« 

,, un proyedo eterno , si no se efedua con el 
j^ método que la necesidad , y el buen orden 
^ piden ^ alineándolos ante todas cosas , pro-» 
^ cediendo después á la execucion de puen* 
5, tes ) ó pontones en los torrentes , y arroyos^ 
,, donde suelen perecer los caminantes en 
^ tiempos lluviosos , continuando inmediata- 
9, mente á consolidar , y perfeccionar los tro-- 
jj zos pantanosos , é intransitables en seme-^ 
^ jantes tiempos , y siguiendo después con lo 
jy demás. Todo esto dirigido por artífices de 
9, inteligencia , y de quienes se tengan expe«* 
^^riencias. En el primer afio, ó segundo de 
yy esta maniobra podrá contar el pasagero con 
,9 grandes utilidades , y desde luego con la 
^, de no ahogarse ^ como sucede con fre* 
,9 qiiencia. 

I a ,, Será también un proyedo imper- 
yy fedlo el de caminos , si no se acompaña de 
9, posadas decentes en todos ellos , provistas 
„ de mantenimientos á todas horas , de ca- 
,, mas limpias, y aseadas , administradas por 
yi personas á quien no pueda perjudicar en 
9,' este punto su exercicio , como no les perju* 
jy dica en algunos territorios de España. T(h 
9, dos los caudales que en esto se gastasen, 
,, se pondrían á ganancia ; pues al instante 
,, veríamos llenos los caminos de naturales, y 
.„ extrangeros, que viajarían de unas partes 



»a 



X 



CARTA SÉPTIMA. 121 

9, á otras con mucho lucro de la nación. 

13 5, A estas conveniencias sería consi-p- 

99 guiente la de sillas , calesas^ y coches de 

jy posta; y en tal caso ¿quién dexaria^ de los 

5, que pueden , v. g. en la Corte , y tienen 

9, álgun gusto , de ver á Cádiz , Barcelona^ 

^, Sevilla, la Coruña, &c. si supiese que den- 

^ tro de quatro , ó cinco días podia satisfacer 

,, cómodamente su curiosidad? ¿que estu«- 

,, viese seguro de llegar á Valencia, Zara«> 

^, goza, Burgos, Córdoba, &c« dentro de ua 

99 par de dias? ¿Y qué persona acomodada de 

^, las de aquellas Ciudades dexaria de venir 

„ á la Corte sabiendo que en igual tiempo lo 

„ podia conseguir? 

14 „ Si los caminos se plantasen de ár<- 
,, boles , como es asequible en todos los ter^ 
„ fítorios de España , adaptando á la natu- 
„ raleza de estos las plantas que fuesen mas 
„ conducentes , y praélicándolo en los cami* 
„nos reales, y travesías, sería esta una 
„ obra incomparable por su belleza , y litili- 
„dad; acaso sin exemplo en el mundo, ni 
„ en este , tii en los siglos pasados. Puede 
„efcduarse, y efeftuarse á un tiempo en 
,, todas partes alineados que sean los cami-» 
„ nos , y travesías , y haciendo semilleros. 

I jT „ Pero toda esta grandeza de cami- 
^ nos , posadas , y plantíos , aunque infinita-» 

5,men- 
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^ mente útil , y plausible , seria di&onaote 
,, comparada con muchos pueblos que se en- 
^, cuentran en las rutas ^ y fuera de ellas. No 
,^es necesario decir, que tftl son á los que 
,, han visto , y examinado las dos Castillas , y 
^, otras Provincias del Reyno : los mas pa* 
,, rece que acaban de sufrir un bombardeo 
,y por lo arruinado , y hórrido de sus edi- 
,, ficios. Las. casas en algunos mas parecea 
^ chozas de fieras., que habitaciones de hom« 
^, bres. No es menester alargarse media jor- 
5, nada de Madrid para ver de estos espec- 
,, táculos , arrimados algunos á los magDÍfí- 
,, eos caminos de los Sitios Reales. Barro 
,, mezclado con paja , ó sin ella , y algún 
,, tronco de árbol como Dios lo crió , son ea 
,, algunas Provincias de España la materia de 
y^ tales edificios. Villas en otro tiempo opu- 
,, lentas , y regulares son hoy un conjunto de 
,, corralones , de tapias caldas , casas viejas, 
/^, arruinadas , ó que amenazan ruina« 
: j6 ,, Las habitaciones comunes; en las 
,^ Serranías , y territorios pedregosos suelen 
^) hacerse poniendo una piedra sobre otra, 
,, como las encuentran , de suerte, que en ri- 
,, gor no se puede verificar , que están al cu- 
„ bierto aquellos moradores , ni resguardados 
,, de las inclemencias. Este es un mal patente 
9, en los pueblos de algunas Provincias, y que 
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^, da tan en ojos al extrangero 9 y al nacional 
^^, que haya estado algún tiempo fuera de Es- 
^, paña, que al instante forma la mas triste 
,, idea de nuestra situación ; y como estas 
,^ ruinas ( digámoslo asi ) están tan solitarias, 
5, y desamparadas de árboles, pues entre ellos 
,, aun la pobreza de las mas humildes cho- 
,, zas queda disimulada , arremeten , como se 
9, suele decir , á los que se acercan , y tío dan 
^, lugar á otra idea, que a la de desampa* 
^, rarlas , y alejarse. 

17 „ Es , pues , disonante la grandeza de 
9, caminos con los pueblos por donde han de 
„ dirigirse , y con los demás : es necesaria su 
,, reedificación , es prafticable en breve , y á 
^ poca costa, y por fin sería esta la empresa 
5,^ de mas gloriosa memoria que ocurrir pu- 
„ diese- á entendimiento humano , la mas cjiig- 
„ na de las bendiciones del cielo , y de los 
„ hombres. '^ 

1 8 Amigo , figúrese V. que habia dicho 
nuestro Viagero , Filósofo , 6 qué sé yo cómo 
le llame, casi sin tomar aliento, quanto que- 
da expresado, y que estaba en camino de ir 
adelante con sus discursos , quando yo le hice 
parar al oir la especie de reedificar todos los 
pueblos de España brevemente , y á poca 
costa , mas por curiosidad , que por juzgarlo 
posible ; y como sé quán cierto es lo que 
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decia de su triste aspeéto , particularmente 
en algunas principales Provincias , me entró 
grandísima gana de saber en qué consistía 
este proye¿to , y logré que me lo dixese, for- 
mando un discurso , sobre poco mas , ó menos, 
como el que sigue: 

19 ^* El extraordinario amor del Rey á 
^ sus vasallos es innegable , y la grandeza de 
,, ánimo de S. M. para heroicas, y útiles em- 
9, presas , quando se trata de hacer felices á 
9, sus pueblos^ se da por supuesta. Son testi- 
,, monio las efeAuadas en sus felices Reyna-- 
,, dos de las dos Sicilias , y de España , que 
,, habiéndose tenido por imposibles siglos en- 
,, teros , las hemos visto concluidas. Si S. M. 
,, supiese que con destinar un millón de pe- 
^, sos cada año prodria ver dentro de ocho, 
,, ó diez renovados todos los pueblos de su 
5, Reyno ¿le parece á V. si lo haría? '* Cómo 
si lo haría , le respondí : no se encontrará va« 
sallo de S, M, que no le haga la justicia de 
creer , que quando no tuviese otro arbitrio, 
se privaría de qualquier gasto, aun de los 
mas necesarios, por atender á esta dignísima, 
é inaudita empresa. Ahí es nada la obra: 
hacer que , como de las cenizas del fénix , re« 
naciese un nuevo Reyno , de otro tan mal pa« 
rado, por lo que respeda á algunas Provin- 
cias , y en la parte de ^ue se trata ; pero el 
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asunto es 9 que sea posible con tan poco di* 
ñero, y en tan breve tiempo llevar á efeéto 
obra de esta naturaleza , y que el proyecto 
no se reputase como otros de los que V. 
sabe que quedan en parola ,|ó solo sirven de 
desperdiciar millones inútilmente. Oiga Vmi 
me respondió , y juzgará de él. 

20 ^ Destinado el millón de pesos, 6 los 
9, quince millones de. reales , debia hacerse un 
^ sorteo de todas las Provincias de la Penin- 
9, sula , sin que entrasen en él las dos Casti-* 
9, lias , porque estas , como las mas necesita- 
9, das , debian ser preferidas , y atendidas el 
9, primer año, y después de dar la vuelta á 
9, las demás, entrar en turno con ellas. Se 
9, debia tener lista de los Lugares de dichas 
^ dos Provincias , excluyendo primeramente 
^, las Ciudades capitales, y después las que 
^ llegasen á tres mil vecinos : luego todos 
5, los pueblos de Señoríos , los de las Ordenes 
5, Militares , Comunidades , Cabildos , Prela* 
9, dos, &c. En suma , solo hablan de entrar 
5, los que son del Rey. Hecho esto se debia 
„ proceder á sortear separadamente los pue- 
„ blos de cada una de las dos Provincias, 
5, basta el numero de ciento en ambas^i 

ai „ En cada uno de ellos se debiao fa- 
j, brícar diez casas fuera del recinto de la 
^ población , según la norma que se diese , y 
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,, darlas desde luego gratuitamente a diez 
,, vecinos Labradores los mas necesitados de 
^ cada pueblo ; pero babian de concurrir en 
,, ellos las circunstancias de honradez , apli- 
,, cacion al trabajo ^ y la inteligencia que 
^ fuere dable en su éxercicio, prefiriendo 
^siempre á los casados, y que mas familia 
,, tuviesen que mantener : á los que no pose- 
9, yesen tierras propias , 6 ppseyéndolas no 
,, pudiesen por falta de medios cultivarlas ^ y 
,, á los que poseyesen tan pocas , que los fru- 
,, tos no sufragasen al mantenimiento de su 
M casa* 

12 ,, Cada año se harian de esta forma 
,9 mil casas nuevas en España ; y aunque fue« 
^, sen humildes , como corresponde á La* 
55 bradores , podrían tener su simetría , pro- 
5, porción , y comodidades , y últimamente 
5, respedo de las de ahora podrían ser deli- 
,, cíosas. En siete años, én cinco, y acaso ea 
„ menos lograrían del beneficio todas las Pro- 
„ vincias de la Península : se verian agrada- 
„ bles objetos por cada territorio que se ca- 
,, minase ; y finalmente en los ocho , ó diez 
„ años propuestos con la fiel administración 
„ del millón de pesos en cada uno , se ten-^ 
„ drian por lo menos ocho, ó diez mil casas 
„ nuevas sembradas por todas las Provincias 
„ del Reyno : objeto maravilloso , y mucho , 
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9, mas, si se acompañase de ciertos adminicu* 
,5 los que yo me se/' 

23 A este conjunto de cosas ^ que nuestro 
proyectista iba ensartando , le hice hacer alto, 
manifestándole, que no me disonaba la mu* 
sica ; pero también le añadí, que á propor-' 
cion' que iba profiriendo sus pensamientos^ 
me iban ocurriendo también á mí dificultades 
en la execucion de la empresa^ y que si no 
lo tenia á mal, se las iría proponiendo para 
vet cómo se refínaban las cuerdas dé esta 
guitarra, 

14 El hombre , que según los indicios^ es 
amigo de que las cosas se disputen hasta apu^ 
tarlas , puso muy buen semblante á mis pa-^ 
labras; y aunque él no babia acabado de ex- 
tender todas las particularidades de su pro-t 
yefto , convino en que yo expusiese quantos 
reparos me pareciere á las proposiciones que 
tenia dichas. Con esta salva empecé á recor*^ 
rerlas por el mismo orden que hablan salido 
de su boca, 

aj La primera fué, que no sería fácil 
demostrar 9 que se podrían hacer casas de 
Labradores á mil pesos cada una , á no ser 
muy angostas ^ de materias viles , índurables, 
faltas de comodidad , y de cierta hermosura, 
aunque humilde, como me había insinuado 
que debían tener ; pues para verificarse todas 
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estas cosas , reputando á cinco personas en 
cada una de estas casas de Labradores , dos 
caballerías, uno, 6 dos cerdos, algunas ga- 
llinas , troxes , y lo demás , se necesitaba á 
mi entender mas de lo que él concebia ^ ma- 
yormente siendo tan cara , y escasa la ma* 
dera por nuestra desgracia , y nuestra culpa 
en la mayor parte del Reyno , y los otros 
materiales no muy baratos. 

26 Parase un poco , y á breve rato, casi 
sonriéndose: ^*Yo le diré á Vm. me respon- 
„ dio , lo que habian de ser dichas casas , que 
„ pudiesen construirse por rail pesos cada una, 
„ todavía con mas comodidades de las que 
„ Vm. ha manifestado que debian tener. En 
„ una área de cincuenta pies en quadro, que 
,, producen tres mil quatrocientos y ochenta 
„ y un pies quadrados,debia elegirse la parte 
„ de las habitaciones á la fachada que pare* 
„ ciese mas conveniente , cuyas paredes se 
„ podrían construir de ladrillo con caxones 
„de. mampostéria, y podrían estos ser en 
„ parages de tierra escogida , que con mez* 
,, cía de arena es obra solidísima. . Los suelos 
„ de yeso en las habitaciones baxas, &c. Pe- 
9, ro porque sería largo demostrar con pala- 
„bras mi pensamiento, mejor será delinear 
^, este género de casas en un papel , mediante 
„ lo qual me entenderá Vm. mejor , y acaso 
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^ no me j^ropondrá tantas dificultades. '' 

17 Diciendo , y haciendo , abrió una pa- 
pelera de camino, y sacó de ella regla, papel, 
compás, y lápiz. Yo quedé suspenso, y muy 
curioso de ver en lo que vendría á parar esta 
escena, ó pitipié. Ello es, que dibuxó su casilla, 
con su escala, por la quai me fué sacando la 
capacidad de las habitaciones , grueso de pa- 
redes, y lo demás con sala baxa, dos dor- 
niítorios , portal, cocina , horno, quarto para 
amasar , quatro ventanas en el quarto baxo, 
dos para la sala, y dos para la cocina con 
la puerta en medio : dos dormitorios en el 
quarto principal con cinco ventanas á plomo 
de las baxas , y de la puerta : lo demás para 
graneros , 6 producciones del campo : corral 
bastante espacioso, quadra con cinco pese- 
bres para bueyes , otra con tres para caba- 
llerías, atajadizo donde encerrar marranos, 
y encima gallinero : detras escalera para el 
pajar , que ocupa el espacio de las dos qua- 
dras : junto á estas un cobertizo para una 
carreta , ó para leña. Figuraba al rededor de 
esta casa treinta y quatro árboles, distantes 
uno de otro doce pies , y desviados otro tanto 
de la fábrica. Creo que la sala baxa era de 
trece pies y medio de ancho por veinte y 
medio de largo : la altura de once y medio, 
y el total hasta encima de la cornisa de veinte 
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y tres y medio. Todo esto, y otras muchas 
cosas me fué diciendo , y explicando sobre el 
papel 9 como si lo hubiera estudiado muy de 
antemano para este fin ; de suerte , que un 
cierto respeto que concebí acia su persona^ 
me cortó, en algún modo las dificultades que 
pensaba oponer á su proyeéto : ademas que 
él mismo me las iba adivinando , y antes de 
oirías me las satisfacía. 

18 Suponga V. que me dixo : ^^El di— 
^ buxo , ó plan que Vm. ha visto se puede 
,, variar de infinitas maneras , asi en su for-- 
,9 ma, como en la qualidad de. los materiales^ 
^ según los parages donde se fabrique , sin 
^ alterar el gasto. Es verdad que en las car- 
,, canias de Madrid, acaso costaría cada casa 
,, de estas una quarta parre mas ; pero ea in-» 
), finitos parages costaría de menos , lo que 
^ decía tener bien averiguado. Los Labra* , 
,, dores á quien tocase la suerte habían de 
,, tener manos , y naturalmente ayudarían 
^, con ellas^ y las de su familia , sí la tenian^ 
), ala construccion.de su casa ^ de modo^ 
^, que lo que se ahorrase en esto 9 Sie podia 
9, invertir en hacérsela mas cómoda , y capaz* 

29 ^ Dirá Vm» que con un millón de 
,, pesos solo podrían hacerse cada aíío mil 
^ casas , y en diez años , v. g. diez mil , lo 
,, que es poca cosa para poderse decir , que 
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9, España se habría renovado ; y yo respon- 
^ do^ qiie en los diez años se harían treinta, 
,9 ó quarenta mil casas , y acaso mas. Piensa 
^ Vm. que tantos Señores podi^rosos , viendo 
9, hermosear los Lugares del Rey , podrían 
•9, dezar de imitarle á proporción de sus ren- 
'^, tas , y de procurar manifestarse benéficos 
„ con sus subditos para participar también 
9, ellos de las bendiciones , y aplausos que 
^se daban al Soberano : ademas no quer-- 
^, fian ver , que sus vasallos abandonasen los 
,, pueblos de que eran Señores , y que se 
5^ fuesen á buscar mejor fortuna. 

30 ,, Las Ordenes Militares , los Arzóbis- 
,, pos , y Obispos , las Comunidades de Reli- 
^ gioso^ , que tienen el Señorío de terrlto- 
9, rios , y pueblos , seguirían el exemplo del 
^Soberano, y les tendria cuenta seguirlo, 
9, siendo este el modo de mantener, y au- 
9, mentar los vasallos* La emulación es el 
„ alma de grandes empresas , y esta emula- 
„ cion era muy natural que naciese entre 
^ tantos Señores de Pueblos , y Lugares ; y 
„ á poco que cada uno hiciese , saldría mi 
9, cuenta , y se podría verificar la renovación 
'„ de España, Aun hay mas* 

31 „ Las comodidades domésticas , los 
^, objetos , y muebles agradables , las delicias 
„ de la habitación , no son cosas de que se 
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9) pica nuestra gente acomodada , y trica de 
,, los Lugares : les vemos freqüentemente ha- 
,, bitar casas de mala forma , y materia , y 
^ de ningún modo correspondientes á su fbr*- 
), tuna; pero nadie de estos sufrirla, que un 
,) pobre jornalero , á quien ellos acostumbra— 
,, ban emplear en sus labores , se gloriase de 
^, tener mas decente habitación que ellos , y 
9, pensarían infaliblemente á superarles en 
^ esto , como les superaban en las hacien- 
^ das , tratando desde luego en hacer casas 
9, nuevas, espaciosas, y bien formadas, y 
„ corriéndose muchos de ellos de haber vi- 
,, vido en pocilgas. Los Italianos, Franceses, 
„ é Ingleses ponen infinito mas cuidado que 
„ nosotros en vivir decentemente; y obser* 
„ vando un orden natural , lo primero en 
„ que, piensan quando han mejorado de for-^ 
„ tuna, es en fabricar una casa en el campot^ 
„ ó en el pueblo de donde son naturales, 
,, que los distinga de los demás vecinos* '' . 
3 1 Gran moda isería esta , le dixe, si se 
íntroduxese , porque sería moda para sigloS| 
siempre cómoda , agradable , honrosa , y ce* 
lebrada de todos : ^ Y acaso menos costosa 
„ (me respondió), si fuéramos á hacer cueo* 
,) tas de lo que algunas otras modas cuestaa 
,^ al conjunto de la nación ^ y á veces solo 
,) sirven de hacerla ridicula , y pobre, y por 
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j^ consiguiente mas imposibilitada de fabricar 

^^ buenas habítacitones^ ¿ No ve Vm. decia, 

^^ qué continua,cion de irse á Madrid los Ma- 

^, yorazgos, y gente de conveniencias, de- 

^^ xando abandonados los pueblos de su naci- 

^9 miento , caer las casas solares de sus pa- 

j^ sados , y que muchas haciendas se con- 

,) vierten en eriales? Pues eso irá siempre en 

^^ aumento por mas providencias que se to- 

^ men ; y se ve tan claro como al Sol de 

j^ medio dia , que al paso que sus patrias van 

j^ en ruina , y desolación , crece el aborreci- 

^ miento á-ellas , é . imitando los unos á los 

^, otros, lasdexan, trasladándose á Madrid, 

,, ó á otras Capitales de las Provincias , busr- 

^ cando , según dicen , la sociedad ; pero lo 

^ que regularmente encuentran es ocasiones 

^ de vivir con el fausto que no pueden Ue- 

„ var sus fuerzas , aniquilar , ó malvender 

^ las haciendas que les quedan , y perderse 

^ de todo punto. 

33 99 ¿Q^^ ^^^^ ^^* ^^ ^^ ^^ bosque no 
), encontrase mas. que árboles viejos , careo- 
^ midos, y á medio secar, no viendo ea todo 
. ,, él ninguna planta nueva , sino que aquel 
,, bosque , ó plantel iba á perecer , y á aca- 
,, barse? Pues asi son los Lugares de muchos 
,, territorios de España, montones de casas 
„ (decentes en otro tiempo) á medio caer, 
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',, ó totalmente caidas ^ porciones de casillas 
^ infelices , y tanto , que algunas cuabas de 
,, fieras suelen ser mas cómodas , y decentes: 
,, sobre esto raro edificio nuevo , ni que se 
^ renueve , con que precisamente se ha de 
,, seguir lo que sucedería en el bosque que 
,, hemos nombrado. 

34 ,, Triste situación , capaz solo de pro- 
,, ducír tristes ideas , mezquinas , y misera- 
9, bles , de donde nace , que quanto se con- 
^ cibe ha de llevar el mismo camino ^ ya sea 
9, en el adorno de los cuerpos , ó en la com- 
9, postura de las casas. Un mal pftño pardo 
,, es lo que desde los pies á la cabeza cam- 
„ pea en muchas partes , así en hombres, 
y¡ como enmugeres aun en los días mas íesr 
,, ti vos , de suerte , que la mayor gala no 
,, suele llegar al sayal de un Religioso. " 

¡S Es tan cierto lo que V. acaba de 
decir, le respondí, que hallándome yo años 
pasados en un Lugar de Castilla la Vieja 
muy cercano á Segovia , y asistiendo á la 
Misa mayor , y al Sermón , que se predicó 
aquel dia , estuve considerando esto mismo^ 
y saqué en limpio , que el trage mas decente^ 
y por ventura nías costoso de aquel concur- 
so era el del Predicador , que cabalmente era 
un Religioso Descalzo, exceptuando el dedos, 
ó tres forasteros que allí habia , lo que por 
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cierto nos sirvió de asunto , aunque melan- 
cólico , para conversar después ; y no se debe 
decir por esto , que el hábito del Religioso 
excediese de ningún modo á la pobreza de 
su instituto. Iguales experiencias tengo res- 
petivamente de varios pueblos donde be es-^ 
tado ; y si be de decir la verdad , no lo atri- . 
buyo tanto á pobreza., quanto á que , como 
V. acaba deinsinuar, no pueden nacer ideas 
amenas , ó de cierta galantería , y aseo en 
personas nacidas , y criadas en aquellas mí- 
seras casillas en medio de hórridas .campi- 
ñas , donde no se ve una planta que recree 
la vista , fuera de las semillas de primer ne- 
cesidad 9 y á quienes falta todo objeto , y 
estímulo para pensar de otra manera ; pero 
también añado , que he visto los mismos es- 
pectáculos con corta diferencia en varias Pro- 
vincias fuera de España» ^* Dolámonos , y 
^ conozcamos nuestros males (me respondió): 
^, procuremos, aunque solo sea con palabras, 
y, el remedio ; y los demás , < quando conoz- 
„ can , y se duelan de los suyos , ellos pen- 
9, sarán como remediarlos. 
«36 5, Los Rey nos (continuó), las Ciuda- 
„ des , y los Pueblos se envegecen , y por fin 
„ se acaban , como las demás cosas humanas. 
„ Es necesario para que se conserven reno- 
„ varios :, de esto tienen gran necesidad in- 
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^ finitos Lugares de nuestras Provincias r U 
^ empresa es falible , y gloriosa ^ el modo 
^ de conseguirla en breve el que queda ciicbo. 
^ La población nadie ignora quan incompe- 
,^ tente es á la extensión de la Monarquíar 
^ puede doblarse , y uno de los medios mas 
jj fáciles para conseguirlo seria el propuesto; 
,, pues viendo el pobre , aplicado , y útil La* 
^ brador , 6 jornalero mejorada su suerte sin 
,, pensarlo , los que no lo merecen procura* 
>), rían hacerse dignos de otro tanto mejo- 
^ rando sus costumbres* Uno de los motivos 
99 por que los infelices abandonan sus pue-- 
„ blos, es porque no tienen solar en ellos, 
,, ni nada que les duela ; y el mejor atractivo 
yy de los hombres para domiciliarse en qual* 
,, quier parte es la esperanza de poseer lo 
9, que en su patria no pueden esperar. 

37 „ Nadie de fuera del Rey no vendrá 
^, espontáneamente , y sin ser solicitado á 
,, manejar el arado , ó la azada para culti- 
,, var nuestras campiñas , y los que vienen 
^ regularmente es á ocuparse en cosas de 
,, menos importancia, 6 totalmente inotilesi 
,, sin otro objeto que el de su propia fortuna. 
), La generación de estos , si alguna es , imi- 
y, tara el modo de vivir de sus padres , y 
,, ellos darán después una progenie acaso 
,, mas inútil. Por ventura se vería este fenó-* 
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_ meno , importantisimo á la nación , sobre 

^^ quantos hay, de que los extrangeros hon- 

9, rados acudiesen al cultivo de nuestras tier- 

^ ras 9 y á domiciliarse en ellas con el arbi« 

5, trio que yo propongo. 

38 ,, La población, el aumento de los 

y^ moradores útiles al Estado solo se debe es- 

^ perar en la agricultura , madre de la in- 

^ dustria , del comercio , de la fuerza mili- 

,9 tar , recinto del candor , de las buenas , y 

^ antiguas costumbres , manantial de la rí- 

^ queza verdadera , que consiste en la abun-* 

,, dancia de las cosas necesarias á la vida , y 

,, la decente conservación de los mortales. 

,, Un Monarca nacido para empresas heroy- 

,, cas , y dispuesto á llevar á efeéto sus altos, 

„ y benéficos pensamientos es el caso en que 

„ nos hallamos. '^ 

39 Amigo (le dixe), no se puede negar 
el zelo de V, como tampoco el que su pro- 
yedo no presenta los imposibles que otros 
muy aplaudidos , y abrazados en diferentes 
tiempos , y países , sin que hayan producido 
otro fruto , que perder reputación , y cauda- 
les : yo soy de los que estimarían mas á uno 
que nos plantase una docena de olivos , que 
á otro que nos asombrase *con demostrar, 
que trasplantarla la Giralda cien leguas de 
aquí. Las casas parece que , según V. dice, 
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se pueden hacer : los árboles al rededor de 
ellas , que es un punto muy importante , * se 
pueden plantar , y si su conservación fuese 
el censo del poseedor , sería igualmente bueno. 
Tampoco se puede dudar, que del núnoiero 
de casas nuevas , que V. se figura , resulta- 
ría la renovación del Reyno : su buena for-; 
ma , distribución , y frondosidad adyacente 
serian circunstancias oportunas para eiccitar 
en las personas ideas de buen gusto, y ame-* 
nidad , que se extendería al ornato de los 
cuerpos, y de las habitaciones. Nacería sin 
duda emulación entre los pueblos , y sus mo- 
radores , y los ricos que en ellos hay , trata- 
rían de vivir en casas correspondientes á su 
decencia, y condición. 

40 Componiendo el Rey aquellas partes 
que peculiarmente le pertenecen , se compon- 
drían' tas demás, y nutica mejor se podría 
verificar aquello de Regis ad exemplum. No 
hay cosa mas cierta, que la grandeza de 
ánimo de nuestro incomparable Soberano pa- 
ra acciones heroycas. Es innegable que los 
Prelados Eclesiásticos , los Cabildos , Comu-^ 
nidades , los Grandes , los ricos, y quantos 
pudiesen le imitarían , haciéndose partícipes 
de la empresa , así por el bien , y decoro ge- 
neral de la nación, como por el suyo en par- 
ticular. Todo esto es así , y el gran pensa- 

mien- 
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miento podría efeftuare ; pero todavía ten-. 

dría yo que decir acerca de él, si V, no lo 

llevase á mal , lo que se reduciría á algunas 

preglintas. 

41 ^* Pregunté Vm, lo que quiera (me 

,, respondió) , y dificulte quanto le parezca, 
,, pues aquí solo se trata de palabras, que no 
„ nos han de costar un quarto. " ¿Por qué no 
prefiere V. los. despoblados \ le pregunté, 
para hacer ese figurado numero de caserías, 
á las poblaciones que ya existen en el Reynol 
^^ Los depoblados merecen mucha considera- 
„cion (me dixo), y mas aquellos en donde 
„ se sabe que hubo pueblos en otro tiempo; 
„ pero si se llevasen la primera , se diría lo 
„ mismo que de una persona á quien le ocur- 
„ riese adornar los desvanes de su casa , de- 
,, xando sucias , mal compuest.as , y abando- 
„ nadas las salas principales de la misma. Los 
„ pueblos ya fundados tienen á su favor una 
„ executoria , y consiste en el consentimien- 
„ to de muchos hombres , que los eligió', ó 
55 por la fecundidad del terreno , ó por lo sa- 
,5 ludablé del ayre , por el buen temple , por 
„ la excelencia de las aguas , vecindad de los 
„ rios 5 ó fuentes , ó por otras razones : son 
„ como las rutas , ó caminos que la experien* 
,5 cia , y el consentimiento general ha esta- 
,9 blecido : reftificarlas , alinearlas , y perfec-* 

„ cío- 
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mas , ó menos decente, propio , ó ageno : ^ A 
^ esto, dixo, que ya tenia expresado quales 
,, habían de ser las calidades de los Labrado- 
,, res, y jornaleros para ser dignos de la ex* 
„ presada gracia , laboriosos , honrados , do 
„ laudable conduela , capaces de adelantar su 
,, fortuna mediante el buen principio , y dis- 
„ tinción que se les hacia , lo que desde iue« 
„ go causaría también el buen efeAo de que 
„los perezosos , y mal acostumbrados en- 
5, trasen en razón, viendo que no era ca- \ 
,) mino de mejorar su suerte el que ellos se-* i 
,5 guian. '" 

44 ¿Y cómo era posible que en la elec- 
ción de tales hombres laboriosos no entrase 
la parcialidad , protección, y compadrazgo, 
y por último la pasión , que todo lo trans- 
forma [ lo negro en blanco , la malo en bueno, 
y la virtud en vicio 1 ^*No se le hubieran 
„ puesto mas dificultades al proyecto de Di- 
„ nócrates , que quiso transformar el monte 
„ Atos en estatua de Alexandro , me res- 
„ pondió. A qualquiera empresa de consta 
,^ deracion se le pueden oponer dificultades 
,, á cientos ; pero las de esa clase se superan 
,^ con prudencia , y sagacidad ; y quando esto 
j, no alcanzare á superarlas todas, no im-* 
„ pof tá ; pues ya se sabe que en las grandes 
„ acciones , por re£tos que sean sus fines , ha 

de 
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^, de padecer algunos descuidos la condición 
^, humana. 

4;* ,,No faltará quien diga, que mi pro- 
^, yeéto ocasionaría un gasto insoportable. 
9, Ya está dicho el gasto que ocasionaría. 
9, Toda la empresa de las diez mil casas no 
99 ascendería á tanto su costo , quantó el de 
3, una fábrica como la del Escorial , si se hu- 
y^ biese de hacer ahora , y mucho menos de 
y^ lo que ha costado la fábrica del Real Pala- 
j, ció Nuevo de Madrid.'* 

46 Estas son , y otras mil , de que no me 
acuerdo , las especies del expresado Proyec- 
tista , Filósofo , ó Viagero. Lo malo fué , que 
á los quatro , ó seis dias de mi arribo á esta 
Ciudad , volviendo una noche á la posada, 
me encontré sin él, y en lugar de pasarla 
alegremente con su conversación , la tuve 
disgustada por no haber indagado antes al* 
gunas particularidades acerca de su persona. 
Aunque le pregunté al posadero, no sabia 
mas que yo , y solo me dixo , que habia mon- 
tado en un coche de camino con otros suge* 
tos que le fueron á buscar , y que á su en- 
tender iban acia Cádiz. Gran falta me hizo 
para pasar con él algunos buenos ratos. Acaso 
daré con él en alguna otra parte ; y si su-* 
cediese , le prometo á V. que si puedo , no 
me quedaré con las ganas de saber quién tSy 

Qa ni 
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ni de incitarle á que hable de otros asuntos; 
pues á lo que entendí es un almacén de co- 
sas, y sobre todo persona de extraordinario 
zelo, y enetgia en sus discursos, valgan poc 
lo que valiesen, que esto mejor lo conocerá 
V» que yo, y para el asunto de divertir el 
ánimo los encontré bonísimos. . 

47 Voy á concluir mi Carta con decir á 
V. brevemente algunas otras cosillas de esta 
Ciudad , y á contentar en algún modo á nues- 
tro amigo N. que tanto suspira por antigua-: 
Has, Yo no sé si será él solo quien me pone 
en estos empeños, ó si V« y otros le atizan; 
pero sea lo que fuere, mejor es dexarlo para 
otra Carta, pues no es razón mezclar nada 
con las especies del desaparecic^o proyeétista. 
No sé si á V. le gustarán escritas , como sin 
duda le hubieran gustado oidas de su boca^ 
por lo original de sus gestos , y eficacia de 
expresiones. Mande V. a su invariable amigo. 
Sevilla , &c. 

CARTA VIII. 

I A Migo : Hay aquí un refrán , y es, 
xjL que quien no ha visto á Sevilla , no 
ha visto maravilla. También es muy común 
esta quarteta; 

La 
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La mejor tierra de España 
es esta que el Betis büña^ 
de lo que el Betis rodéa^ ^ 
lo que ia Giralda otea. 
Y esto ya ve V. que se dice de las ribera» 
de Guadalquivir , y de los territorios que 
desde la Giralda se descubren. Todas las 
grandes Ciudades procuran sublimarse con 
semejantes dichos , y quieren la primacía so- 
bre las demás. A Sevilla no le faltan moti- 
vas para pretender tales elogios. El Nava- 
gero le hace muchas alabanzas , diciendo, 
que semeja mas á las Ciudades de Italia, 
que ninguna otra de España. Celebra sus 
jardines, los amenísimos sitios de sus con- 
tornos , particularmente el de la Cartuxa de 
las Cuebas , el de S. Gerónimo de Bueoavista, 
y otros. Habla mucho de sus infinitas huer- 
tas de naranjos , limoneá , y demás fruta de 
espino , que en el Mayo , y en lo demás del 
Verano despiden tal suavidad de olor , que 
no hay cosa mas agradable en el mundo 
(son expresiones suyas): y en otra parte 
dice , que todo el territorio al rededor de 
Sevilla es muy bello , y abundantísimo de 
granos, vino, y aceyte, y de todo lo demás. 
No tengo la menor duda , que el cultivo 
sería entonces mayor , y mejor que al pre- 
sente. Sevilla nb tiene mas de una legua de 

Q % tér- 
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término; peiro posee fuera de ^ , gran nd* 
mero de Dehesas , y Cortijos, y las dos Islas, 
mayor, y menor de Guadalquivir, la pri- 
mera, cinco leguas distante, y la segunda seis^ 
ó siete. El Navagero estuvo en Sevilla en el 
1526, y dice estas , y otras alabanzas en sxl 
Carta IV. &c. aunque habla de pocas cosas^ 
y con suma brevedad. El Vago Italiaao es- 
tuvo en el 175*6, y casi es tan sucinto como 
Navagero; pero se detiene mas en materia 
de pinturas , aunque sin otras noticias de 
sus Autores , que las que vio en Palomino. 
.2 De la fundación de Sevilla , de su anti- 
gua, y primitiva Religión, de si es en su 
territorio, donde quiso significar Homero los 
bienaventurados Campos Elíseos : si Sevilla, 
y su tierra es la rica Tarsis mencionada en 
la Escritura ,1o tratos Rodrigo Caro con mu- 
cha erudición en elübro de las Antigüedades 
de Sevilla , desde el principio hasta el cap. 8: 
que fuese Convento jurídico en tiempo de 
los Romanos ,. se. da por sentado ; y que fué 
Colonia llamada Rómula , lo atestiguan mu** 
chas lápidas , y sus. medallas. En algunas se 
ve la cabeza de Augusto con corona de ra- 
yos , un rayo delante , y encima una estrella 
con el letrero : PERM. DIVI. AVG. COL. 
ROMVLA. En el reverso la cabeza de Julia 
sobre^ un globo, y encima la media luna 

con 
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con este letrero : IVLIA AVGVSTA GE- 
NITRIX ORBIS. 

3 Sobre si esta Julia es la muger de Au« 
gusto , 6 la hija del mismo , lo trata erudita- 
mente el P. Florez ' , y decide á favor de 
la muger de Augusto. Hay también medallas 
con la cabeza de Tiberio , y en el reverso 
las de Germánico , y Druso : otras con la de 
Julia ) llamada antes Livia, y la de Druso en 
el reverso , y la de Tiberio en el anverso , y 
^ en todas se lee PERMISV D. AVG. COL. 
' ROM. En otra se halla Germánico solo , y 
^ en el reverso un escudo , y corona de laurel 
'^ al rededor. Prueban asimismo varias lápidas, 
^ que se llamó Colonia Rómula. En una que 
^ trae Caro , como existente en la torre de la 
^ Colegiata del Salvador * , se lee: 

^ • M. CALPVRNIO. M. F. GAL. SENECiB 

9^ FABIO TVRPION. SENTINATIANO 

^ VRAEF.CLASSIS. PR.MISEN.PRABF.CLASSIS.PR.RAVENA 

4 PROC PROVINCIAS. LVSSITAN 

^' ET. VETONIAE. P. P. LEG. I. 

t^ ADIVTRICIS. ORDO. D. C. R. M. ' 

1^ M. CALPVRNIVS. SÉNECA. HONORB 

^^ VSSVS* IMPEN5AM. REMISSIT. 

|{^ Q4 En 

tüi I España Sagrada f tom.p. pag.p5. 

^ < Caro jíntigüedades , fbl.ip. 

' . 3 Caro entiende por estas iniciales Colofáae Romu-^ 

f Uñtif magne. 
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- 4 En otra inscripción de pedestal , 
el mismo Caro dice que vio con estatua do 
Marco Aurelio, existente en la puerta del 
la Catedral , que mira al Alcázar , había es-;' 
crito '■ t 

M. AVRELIO. VERO 

CAESARIS. TITI. AELn. 

ADRIANI. AVG. PII. P.P. 

FILIO. ANTONINO. COS. II. 

SCAPHARI, QVI. ROMVLAE 

NEGOTIANTVR 

D. S. P. D. D. 

Esta , y otras lápidas , tío sólo tnanifiestaa 
que se. llamaba Colonia Rómula , sino que 
desde aquellos tiempos era Ciudad comer- 
ciante« También se llamó esta Ciudad Colonia 
Hispalemis^éHispalensium^como puede verse 
en varias piedras que copia el citado Rodri- 
go Caro , y yo me contentaré con poner aqui 
una muy curiosa,. remitiéndome para su in- 
teligencia al mismo Autor ' • Dice que está 
en una esquina de la torre mayor baxo de 
tierra, y que se descubrió cpn motivo de 
reparar las gradas de la Santa Iglesia, y que 

* en 

" > Caro jíntigiiedades , fbl.37* 
» Id. fol.38. 
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en' aquel tiempo sacó Ambrosio de Morales 
una copia , pues no se sacó la piedra por 
incorporada en la pared. 



. SEX. IVL. SE^ F. QVm. POSSESSORl 

PR.AEF. COH. ñi. CALLOR, PRAEPOSITO 

NVMERI. SYROR. SAGITARIOR. 

ítem. ALAE. PRIMAE. HISPANOR. 

CVRATORi; CIVITATIS. ROMVLBNSIVM 

M. AVRENaVM. TRIBVNO. XH. L. 

FVLMINATR. CVRATORI CX)LONlAE 

ARCENSIVM. ADIECTO. IN PECVRIAS 

AB. OPTIMIS. MAXIMISQ. IMP. ANTONINO 

ET. VERO. AVG. ADIVTORI 
ANTONINL PRAEF. ANNON. AD OTIVM - 

HBPANVM. RÉCENSENTVM 

ITEIM. SOLAMINA. TRANSFERENDA 

ítem. VECTVRAS. NAVICVLARIIS 

EXOLVENDAS. PROC. AVGG. AD RIPAM 

BAETIS. SCAPHARI. HISPALENSES 
OB. INNOCENTIAMQ. EIVS. SINGVLAREM 

S Sin duda tuvo Sevilla y como Colonia 
tan esclarecida de los Romanos , aquellos qua- 
tro edificios principales , á similitud de Roma, 
como son teatro , anfiteatro, circd, termas, 
&c. todo lo qual se esfuerza á probar Rodrigo 
Caro ; y de circo , 6 anfiteatro dice le pare- 
cían ciertas ruinas, existentes al entrar de la 

Bor- 
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Barcigueneria ' • De baños, ó termas se su- 
pone que son unos vestigios en las Parroquiias 
de S. Juan de la Palma , y de S. Ildefonso^ 
y el citado Caro pretende probar, que hubo 
Gimnasio en Sevilla por el fragmento de una 
piedra en la Colegial del Salvador , y es: 



• • • • • 



L. VIVIÓ, M. F. 
AVINO CON 

• • • • Ixl ••••••• 

A ... VII 

T.R.P. IN LVDIS 
HISPAL 

Iiás tres letras de la penáltima linea las in* 
terpreta s Titulas requietorii positus ; y afiade^ 
que estos Gimnasios, no solo eran para el 
exercicio , y lucha de los cuerpos , sino para 
la enseñanza de las letras. Con este motivo 
dice , que enseñó en Sevilla el Médico Avi- 
cena , y refiere la memoria de una escuela 
de tiempo de los Árabes por una lápida en 
ésta lengua , que hay en el claustro de la 
Colegial del Salvador , cuya traducción pone 
en esta forma : En el nombre de Dios poderoso^ 
Las alabanzas de Dios sobre Mahomad^y sobre 
sus discípulos : salud sobre ellos por la salad 

de 

s Caro Antigüedades , fbl.^j. 
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ie Dios 9 en quien confio ^ y en Mdhomad mi 
amparo. Este es el estudio del Señor Maruan^ 
que Dios nos dé su gracia , &c. 

6 La que hoy es puerta de la Ciudad, 
llamada la Red ^ áiztix que antiguamente se 
llamó de Goles ^corrompido de Hércules , y que 
en el inmediato Colegio de la Merced , lla- 
mado de S. Laureano ^ que es donde estuvo 
la casa del celebre Christobal Colon , se en- 
cuentran ruinas de arcos , y otras baxo de 
tierna , y acaso serán de Templo de Hércu- 
les: que á dos tiros de ballesta de la puerta 
de Xeréz hubo Templo de Marte , y que un 
arroyo que por allí pasa , llamado de Areta-* 
ni a , ó de Iritma , tomó el nombre de Ares ^ 6 
Aras , con que antiguamente nombraban aquel 
sitio. Pasado este arroyo está el campo de 
Tablada , donde se han encontrado antigüeda- 
des , y dicen que en otro tiempo estaba lleno 
de árboles llamados Alerces , de excelente 
madera: dicho campo es tierra fecundísima, 
y se siembra de dos en dos años , con gran 
estimación en los arriendos. Basta de este 
género de antigüedades 9 y vamos á otras 
cosas mas modernas , y mas importantes. 

7 La adual población de Sevilla , según 
á mi note han asegurado , es de diez y ocho á 
diez y nueve mil vecinos. El Navagero dixo, 
que por estar Sevilla en el parage donde 

es- 



1 

I 

i Si VIÁGE DE ESPAÑA. 

está y iban tantos á las Indias , que la CiuHaa 
quedaba poco poblada, y casi en mano de 
mugeres , en lo que juzgo habrá ex&geracioa.r 
Caro, posterior á Navagero ' , dice, que en; 
su tiempo tenia veinte y quatromil vecinos, y- 
que de ordinario pasaban de trescientas mil 
personas las que asistían en la Ciudad: añade, 
que á nadie le parezca que estaba Sevilla 
entonces mas poblada que antiguamente ; pues 
quando S. Fernando la ganó, salieron de ella 
quatrocientos mil Moros , sin los que habían 
i&uerto en diez y seis meses de cerco , y los 
que se quedaron, que ocupaban casi la ter- 
cera parte de la Ciudad. Cita en confirma- 
ción las historias del Santo Rey D. Fernan- 
do , y la del Rey D. Alonso , y concluye, 
que la misma población sospechaba que tu«- 
viese en tiempo de Godos , y Romanos. 

8 Asi como el descubrimiento de las In- 
dias pudo causar notable despoblación en Se- 
villa , la decadencia del comercio en dicha 
Ciudad verosímilmente la ocasionaría tam- 
bién después. He leido especies muy tristes^ 
acerca del estado de Sevilla , comparado con 
su antigua opulencia , en un manifiesto de sus 
Gremios, dirigido á aquel Cabildo, 6 Ayun- 
tamiento el año de 1700. Da por sentado^ 

que 
1 F0U47. ^^ ^^^ antigüedades de Sevilia. 
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que hubo diez y seis mil telares del artq 

mayor , y menor de la seda (no sé si hoy se 

los concederá V. á toda España ) ; y que se 

ocupaban en los exercicios relativos á esta 

industria ciento y treinta mil personas de» 

ambos sexos, estando muy poblados los bar-^, 

rios de Sevilla de gente empleada en tale$ 

operaciones. Añade, que en Toledo, Córdo-. 

ba, Granada, Jaén ^ y otras Ciudades, y, 

Lugares de España habia solo de esta arte; 

mas de ciento y treinta mil telares , consu-^ 

miendo el comercio de esta Ciudad las mas 

ropas que labraban en aquellas , para las In-* 

dias , y otras partes , dexando á la conside-^ 

ración los muchos oficios dependientes del 

arte de la seda , como Tintoreros, Tiradores 

de oro , y plata , &c. y el consumo que todos 

harían de las producciones del campo. 

9 A dicho tiempo refiere la fundación 
de la Aduana , y de la Lonja de los Mercadea 
res : habla del miserable estado del córner-^ 
ció de paños de España , lienzos , hilos , &c* 
atribuyendo estas , y otras mil miserias de la 
nación á la introducción de géneros extran-» 
geros, al establecimiento de los mismos ex« 
trangeros en todas las Ciudades, donde ven- 
dían por menor sus mercaderías, á la pro- 
tección que se les prestaba , a la exaltación de 
Cádiz ^ y ¿ otras mil co^as, que V. podr^i 

leer 
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leer quando nos veamos ; pues solo para ez'- 
tradar el contenido de dicha representacioo 
sería menester mucho tiempo , y paciencia» 

10 D. Gerónimo Ustariz en su tratado 
de Teórica , y práSiica de Comercio , y Marina^ 
cap.'j. dio gran fuerza á la opinión de qae 
en Sevilla hubo diez y seis mil telares de 
seda ; pero se debe atender á que allí mismo 
dice, según asegura en su representación la 
misma Ciudad ' , sobre que hace sus cálculos; 
pero refiexionando que aplica tres personas 
ocupadas al año en cada telar , y deducido 
por lo mismo quarenta y ocho mil operarios 
en dichos telares : teniendo presente que en 
las representaciones que cita , se suponen em- 
pleados en los mismos telares ciento y treinta 
mil personas , que vienen á corresponder á 
poco menos de ocho por telar ; se halla desde 
luego una gran desproporción en estos cálcu- 
los. He oido á sugeto inteligente , con quien 
he tratado de este punto, diferentes espe- 
cies , que me han hecho dudar haya habido 
jamás en Sevilla tanto numero de telares de 
seda. Se fundaba en que ya sea por el cal-* 
culo de Ustariz , ó por el de la representa- 
ción , era preciso dar á Sevilla para las de* 

mas 

t La Ciudad representó al Sr. Felipe V. á tenor de 
lo que representaron á la misma sus Gremlos« 
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mas artes , oficios , y resto de la población 
cerca de medio millón de personas , según 
Ustariz , y uno , según la representación ; en 
cuyo ultimo caso hubiera sicio la Ciudad mas 
poblada de Europa. Consideraba también la 
maniobra de los diez y seis mil telares de 
Sevilla , unida á la de ciento y treinta mil de 
toda España , que el comercio de aquella 
Ciudad consumía, como dice el manifiesta 
de los Gremios , y no hallaba qué destino 
dar á la inmensa cantidad de texidos , que 
de sola España resultaría ; y por fin dudaba 
que hubiese anualmente en toda Europa 
los ciento y treinta mil telares de seda , que 
la representación dixo^huboen España, dan- 
do por sentado , que jamás se ha gastado en 
el mundo tanta seda como ahora. 

1 1 Es cierto que Rodrigo Caro solo da 
á Sevilla veinte y quatro mil vecinos ; y el 
tiempo en que escribió no fué muy lejano de 
quando se supone hubo diez y seis mil telares. 
Ni en dicho Autor , ni en Navagero se habla 
de morales, ó moreras en su campiña, como 
hablan de otras plantas : tampoco mencionan 
una cosa tan notable , como sin duda debia 
serlo lo floreciente de las fábricas de seda ' ; 

¿Quán- 

t En el libro de las Memorias de la Sociedad de 
Sevilla y impreso el año pasado de 1779 , hay un 
discurso de su Vice-Dire£tor D. Martin de Ulloa ^o- 

bre 
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12 ¿Quántás columnas de marmol blanco 
le parece á V, que habrá en casas , Conven- 
tos, Iglesias, y los demás parages de Sevilla? 
Pues sepa V. que dicíéndole yo á un Sevi-^ 
llano, que según mi cuenta , aunque por ma- 
yor, no baxarian de treinta mil , me respon*« 
dio , que acaso me quedaría corto , y creo 
que tiene razón. Un Geno vés quiso comprar 
no ha mucho doscientas columnas con la pre- 
tensión de extraerlas francas de derechos,^ 
que no logró. Esta es una gran prueba de, 
su antigua opulencia , y riqueza ; y de lo 
contrario lo es el que ahora no se hacen , ni 
creo que se podrían hacer tales gastos, ni 
se sueña en semejantes adornos. Soy de dic« 
tamen , que todas ellas se saqaron en cante-^ 
ras de Sierra Morena ^ y quando yo pasé por 
Santa Olalla vi allí cerca pedazos de marmol. 

13 Se sabe que hay muchas de estas 
canteras perdidas , ó ignoradas. De una , dis- 
tante nueve , ó diez leguas de Sevilla ca- 
mino del Almadén de la Plata , se tiene com- 
probado ser los mármoles de las inscripcio- 
nes 

bre las fábricas de seda de Sevilla > y empieza en la 
pág.iSj. Trata la materia con inteligencia , y ma-» 
durez sobre el aunienco , y decadencia de esta ma- 
nufactura y y asegura , que al presente hay dos mil 
trescientos diez y ocho telares de todas clases , que 
no es poco , respecto del infeliz estado á que habri^i 
llegado. 



CARTA OCTAVA. ayj 

nes de Itálica, 6 Santipotice , de Alcalá del 
Rio, &c. y ya que se ha hablado de Sierra 
Morena , de cuyas minas de plata , y oi-o han 
dicho tanto los Escritores , vaya esta ins- 
cripción , que no viene fuera de propósito 
y esta en un pedestal en casa dei Señor Du- 
que de Medinaceli. 

T. FLAVIO AVG 

UB. POLYCRYSO 

PROC. MONTIS 

MARIANl PRAES 

TANTISSVMO 

CONFECTORES AERIS 

Este Tito Flavio se conjetura que viviese en 
Sevilla, donde los Monederos, le erigieron 
memoria de estatua , n otra. 

14 V<>lviendo alas columnas, las mas de 
Us casas las tienen al rededor de sus patios 
formando galerías altas, y baxas con ellas' 
pero DO han tenido lugar en los altares, 6 
retablos de Jas Iglesias , habiéndolas pospuesto 
(cosa bien Hdícula) á maderages dorados, 1í 
niayor parte informes. Habitan las personas en 
. dichos patios, y galerías por el Verano, cu- 
briendQli^ con toldos al modo de Toledi , y 
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libertándose asi del gran calor. Regularmente 
tienen fuente en medio de dichos patios , de 
manera , que por esto , y por el aseo, y lim- 
pieza de las Sevillanas, es una delicia habi- 
tar en tales parages , á lo que se agrega, 
que en muchas de las mismas casas hay jar- 
dines deliciosos. Las expresadas galerías sue- 
lea estar adornadas de pinturas , y se conoce 
que antiguamente era esta una usanza muy 
común. 

1 5* No se puede negar que los Sevilla- 
nos eran aficionadísimos á esta arte , y que 
la Ciudad estaba llena de obras famosas. La 
decadencia de su comercio ocasionó la falta 
de caudales , y de gente muy acomodada, 
que sabia emplearlos en dichas obras , y man- 
tener de este modo tantos , y tan dignos ar- 
tífices , como aquí hubo. Con dicho motivo, 
no solamente acabaron los famosos profesores, 
y se reduxo el arte á un estado deplorable, 
sino que se extraxeron infinitas obras , que 
habían salido de sus manos , particularmente 
en el tiempo que estuvo aquí la Corte , y 
súlo se puede decir que se libertaron las de 
los Templos , y estas no todas , ó las que 
posetan pocas personas , que supieron apre- 
ciarlas como sus pasados. Hoy se hacen to- 
das los esfuerzos para restituir el esplendor 
del arte á esta Ciudad ; pera ha de ser , comol 

- .de- 
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debemos esperarlo , volviendo á eHa la opu- 
lencia , que es con la que el buen gusto se 
alimenta , y la que tiene poder para que no 
se oiga aquella reciproca queja de los pro«^ 
lesQres, y de los que pueden emplearlos, di- 
ciendo los unos , que no hay hombres gran-», 
des por ' falta de personas que los empleen; 
y los otros, que no mandan hacer obras por 
falta de hombres de mérito, 

16 No solamente hubo en Sevilla graa 
numero de insignes profesores de las artes, 
sino de muchos , y célebres Escritores en. 
todas edades, y materias; porque asi como, 
la tierra es fecundísima de quanto puede ima*. 
ginar la fantasía, si se aprovecharan todas . 
las proporciones que ofrece ; del mismo mo- 
do sus moradores son ingeniosos , sutiles en. 
extremo , de altos pensamientos , y capaces, 
de llevar al fin grandes empresas ; ** ¿pero en- 
„ qué consiste el atraso que se experimenta 
„ particularmente en nuestro tiempo? '' Esta 
era una de las proposiciones del consabido, 
Viagero , hablando generalmente de España. . 

17 ** El atraso, decia, de todas las Ciu- 
„ dades,y Pueblos en tas cosas que ilustrasn el. 
„ entendimiento de los hombres, haciéndoles. 
„ famosos á ellos , y á la patria, que le» dio. 
^ el ser , consiste primeramente en una lasti- 
9, mosa falta de educación., y en uñ iticreible; 

Ri „aban- 
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,, abandono en este ramo tan considerable^ 
,, qual no hay otro que. pueda comparársele: 
^ en segundo lugar en que las dotes , y no- 
,, bleza del espíritu son regularmente pos- 
,, puestas en la vulgar opinión á las qualida- 
,, des de un ilustre nacimiento, de un posee- 
,, dor de riquezas, de un elevado empleo. 

1 8 ,,En tercer lugar en no considerar 
,, bien los poderosos quanto realce añaden á 
,, su estado , y por quantos caminos se hacen, 
„ y se han hecho ínemorables los que han- 
,, alargado la mano á las ciencias, á las artes, 
„ á la industria : la diferencia que va en 
„ verse rodeados de personas sabias , é inge*- 
„ niosas, que pueden eternizar su nombre, 
,^ comunicar luces á su entendimiento, hon- 
„ rar los recintos de su casa ; ó de sugetos . 
„ faltos de instrucción , y sin otras artes , que 
,^ las de adular , ó disimular , á que regular* 
„ mente se ven necesitados. 
: 19 „ Gran mal es no premiar ai sabio, al 
,^ instruido, dexándolo en los tristes brazos 
„ de su miseria ; pero infinitamente mayor es 
,^ elevar con premios , honores , y dignida- 
,^^dQS al ignorante, al que pasó la vida en. 
„ ociosidad , sin disposición de dar esplendor. 
,já la nación por ningún lado, ni adelantarla 
„ con obras , ni palabras. Estos liuyen , y á 
,j^ veces insultan al que sabe, se ríen, y mofan 

•^de 
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,, de sus desvelos ; y no siendo capaces de . 
^, que en su entendimiento entre la justa crí- 
*„ tica, con que las ciencias , y artes adquieren 
5, su perfección , adoptan una bárbara , é in- 
5, fame mordacidad , con que agregando gen- 
^, tes del mismo humor á su partido , las ater- 
5, ran , y confunden , lo que les es tanto mas 
^ fecil , quanto los que tienen mayor podeí* 
5, que ellos , no entran en el empeña de subli- 
y^ marlas , ni de sostenerlas. '* 

20 Éstas, y otras muchas consideracio- 
nes las reducia el expresado sugeto al prí* 
mer punto de la crianza , y abominaba de 
que el heredero de grandes bienes , el que 
ha de continuar una dilatada serie de ilus* 
tres progenitores , el que ha de repartir du- 
rante su vida crecidas herencias , y caudales; 
y^áltimamente el que por sola la circunstan- 
cia de su nacimiento debe ser un padre de 
}a patria , y ocupar en ella puestos sobresa- 
lientes , se entregue al cuidado de un ayo, 
que la casualidad puso delante, de un maes- 
tro encontrado sin elección , 6 admitido por 
empeños. Es hombre de probidad , es una 
persona de vida exemplar. Muy en hora 
buena : le sugerirá la fundación de una 
obra pia ; pero acaso ignorará , 6 no pensará 
que lo es de primera clase la restauración de 
un pueblo aniquilado, la construcción de un 

R 3 puen- 
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puente para alivio , y seguridad de los va* 
salios, perdonar con prudencia, y en saz^n 
tributos , distinguir honestas , y laboriosas 
familias, usar muchas artes, para que crezca 
la población de sus Estados , y nunca se dis- 
minuya con su propio daño , familiarizarse 
con un honrado Labrador^ sentar á su m^sa 
un insigne literato , 6 un grande artífice ; y 
por ultimo tratar á cada qual según conviene^ 
sabiendo quid patriae debeat , & quid amicis. 

^l Los ayos, y maestros de grandes 
Señores es negpci^o de m^ha importancia 
encontrarlos quales conviene: son los verda* 
deros tesoros de las familias^ mediante la 
perfeda educación de los hijosr, de donde 
adquieren la magnanimidad, la beneficencia^ 
la ilustración sólida, la piedad verdadera, y 
las demás virtudes dignas de>un elevado p^r^ 
sonage. . r ; . 

. 2.2 El hombre ^ de qualquiera estado qUjQ 
sea, ^comparabl?' á uq tronco, ó una pie-* 
dra, de tnateria Hias^ ó menos gentil. Para 
formar ud#, e^t^tua , cuya memoria haya de 
du^ar muEkes siglos aun dt^pues de recHi^ 
cida^ á polvoi^ se echa mano d& un eminente 
artífice .: del; ünismo modo el ibrmar un hooh* 
bíe ilustre-,. que sea digno del clapin deja 
fama, es obra de un maestro singular ; y el 
creer que con la triste recompensa de qi|a* 

tro- 
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trodentos , quinientos , ó mil ducados se ha 
xle encontrar , es cosa de risa ^ y pretender 
comprar por una- miseria lo que no tiene 
;precio« 

a 3 Así como la fortuna de. una gran casa 
,^es hallar un excelente maestro para la edu- 
cacion de sus hijos , la fortuna dé un maes^ 
tro debe ser el encontrar una:giianx:asa , en 
<íonde vea honrado su mérito ^ y xecompen*- 
sadas generosamente sus fatigas 4 de suerte,- 
que no tenga mas que apetecen, ni probar- 
•blen>ente pueda esperar mayor recompensa 
iuera de ella. Este seria el medio de que 
muchos pobres de fortuna , y. ricosi de talento 
se aplicasen á cultivar aquellas ciencias , y 
artes mas conducentes á una perfeda edu- 
cación, qual debe ser la de. aquellos que 
probablemente han de ser la muestra de una 
nación entera , y seria el camino breve de 
que esta se llenase de sabios ; por una parte 
de los que competirían en adquirir luces 
que comunicar , y por otra de los que las 
recibirian. 

' ^4 ¿Quién sería la persona , cuya renta 
llegase á quarenta , ó cincuenta mil ducados, 
•que no gastase de buena gana quatro mil al 
año, por evitar una notable deforrbidad en 
los cuerpos de sus hijos , una demencia , ú 
otrQs defectos naturales, que los hiciesen ri- 
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diculos ^ ' y esjpantosos á la vista de todcs f 
Pues si estas , que spn doleocias del cuerpo» 
^se tendría á graa suerte el evitarlas <:on 
aquel dispendio, ¿con quánto roas empeño se 
•deben pqrecavexi las del espíritu 3 

25 Estudiar, .meditar , y viajar son tres 
-medios eficaces para adquirir sabiduría ^ é 
instruirse, -jquando en estas tres cosas, ó en 
quaJqurera de eilas se exercita el hombre 
,con ei laudable 6a i de conseguirla. Los ricos 

pueden usar del -ultimo de los tres medios^ 
^ue es eficaz, y deleytable, con tfil que ha- 
yan tenido antes una regular educación. Sería 
inumerable el catálogo que podría haterse 
de. los sabios dé la antigUedad , que por tal 
medio consiguieron serlo. Los Filósofos Gvie* 
gos que esto hicieron, fueron tenidos por los 
mas sabios de entre ellos. Los Romanos ca-^ 
minaban, por todais las Regiones como por 
su propia casa, y después' de enriquecer la 
Ciudad con los despojos que adquirían, la 
ilustraron con el conocimiento de las costum- 
bres , ciencias , y leyes de todas las Provin* 
cías. Algunas naciones de Europa hacen mu- 
cho de esto en nuestro tiempo con adelantad 
miento conocido de ciencias, artes, comer- 
cio , manifacturas , &c. ' ■ ' ■ 

26 En el siglo décimo quinto, décimo 
sexto, y aunantes, era tan;frequente á los 

ca- 
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tiaballeros ISspaéoles el viajaf en Italia ^ Flan-> 
des, y otra& Provincias de Europa , que el 
jr , y volver á ellas se consideraba cosa de 
ainguna incomodidad : verdad es , que el re^ 
¿ular motivo de éstos vlages solia ser Ibl 
•guerra , que no es el mejor; pero entretanto 
se glorió España de muchos, y valerosos 
Capitanes^ que defendían la patria, y ofen-r 
dian al enemigo ; de excelentes Políticos , que 
desempeñaron importantes comisiones , y Go** 
biernos ; de gran námero de Literatos , y Es- 
critores de primer orden ^! que sublimaron fai 
nación has^ io sumo : floriecieroa entonceis 
tanto , ó mas que en ninguna . otra parte de 
Europa la industria , el comercio ^ las artes; 
y en muchas de estas cosas fu$ .España la 
norma de las demás naciones : hasta las y ir* 
tudes Cbrístianas .se vieron en su -auge. Tor 
do quanto encontraban digno de saberse , 4o 
aprendían ; y apenas hubo entonces un hom-^ 
bre de mérito en Jas bellas Artes , que no 
saliese de Esi»ña con. el fin de instnHi:$e ; y 
como ellos, y los que los empleaban habiaii 
visto k> buena, y mejor .que hay en Europa^ 
fué fácil hacer entonces las famosas obras 
que hoy tenemos. 

ay Todas las especies referidas haga V.^ 
cuenta que sallan de la boca del compañero 
de posada , que perdí presto. Es verdad que 

al- 
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tableciéndose efki otras partes^ y <:onsum!en- 
do inntilinente en ellas los caudales que de«* 
ben circular entre sus nacionales. 

30 Amigo ^ poco tiene que ver este dis« 
curso con las antigüedades de Sevilla ; pero 
de unas palabras nacen otras , y como sé que 
V. gusta de ciertas especies , no tengo reparo 
de interpolarlas en qualquier asunto que se 
trate ) sea el que fuere. Ademas se olvida- 
rían muchos encuentros, si no se apuntasen, 
y yo no tendría la mitad del gusto en acord- 
elarme de ellos , si al instante no se los refi-^ 
riese. 

c 3 1 $obre lo que V. me preguntó en su 
última Carta de la apitigua escuela de Pintura, 
Escultura , y Ar^uite^ura en esta Ciudad, 
y de lo que {>uede esperarse de la presente, 
escribiré d^sde aquí, si es que no me pongo 
en viage antes de : poderlo hacer , pues ya 
voy pensando^^ín ello; En tal caso lo diré 
desde alguna mra parte, omitiendo muchas 
cosas que^V. ya sabe. Gran complacencia 
tengo desque el Principe nuestro Señor, y el 
Señor Infante D. Gabriel hagan el aprecio^ 
que V. me refirió en su iultima Carta , de las 
obras de las nobles Artes , y que Sus Altezas 
adquieran tanto numero de pinturas como V« 
me cuenta. No puede apetecerse mayor for- 
tuna para las mismas , ni mejor exemplo para 

que 
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qué los que pueden vayan dexando la usanza 
de adornar sus habitaciones tan á costa de 
la razón , y ;iun del bolsillo , poniendo á la 
vista en lugar de Imágenes , ó historias que 
instruyan , inflamen , y diviertan , muchas 
telas de seda, sin otra diferencia de la tienda 
donde se venden , que la de estar arrolla- 
das , ó extendidas. 

• 3a Dice V. que crece el numero de 
compradores de quadros, y de aficionados 
que los buscan: que se hacen lamentos mas 
que nunca de las célebres pinturas que por 
lo pasado se han extrahido del Reyno : que 
algunos atribuyen á mis Cartas la moción 
que en esto se va experimentando. De todo 
me alegro ; y si lo óltimp fuese cierto , no 
me pesaría. Conviene hablar de las cosas 
para que se hagan. Continué V. en contar- 
me quanto haya de nuevo en estos asuntos, 
y en los demás , pues todo hace al caso en 
sus ocasiones. Sevilla , &c. 

CARTA ULTIMA. 

< 

I \ Migo: Las bellas Artes solo se acom- 
xjL pañan con la belleza , y la opulen- 
cia es quien las sostiene : bien lo sabe V. 
£n los paises bellos ^ y opulentos se ven com- 
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parecer sin que nadie lo piense , y del mis«- 
mo modo desaparecen en faltando aquellas 
dos circunstancias. Podrán subsistir de otra 
manera ; pero será á gran costa , y jamas- 
echarán raices. Sevilla, era un emporio de 
los mas opulentos de Europa quando las 
nobles Artes renacieron , y al momento se 
vieron en esta Ciudad famosos profesores 
que las exercitaron, no solamente Españo- 
les , sino Italianos , y Flamencos. Se fun- 
dó naturalmente una escuela, que podemos» 
llamar Sevillana; esta creció, y se propagó,* 
hasta que siguiendo la suerte , y decadencia 
de la Ciudad , vino á perderse de todo pun*. 
to. Los Españoles fundadores de dicha es^ 
cuela fueron sin disputa Pedro de Villegas,: 
y el célebre Luis de Vargas , cuyas obras, y\ 
las de los famosos Pedro de Campaña, Fla- 
menco, y de Torregiani, Italiano, la corro- 
boraron ^ y sirvieron de exemplo á los que 
vinieron después. 

1 Villegas , Vargas , Campaña , y Torre- 
giani estudiaron en Italia en aquel siglo de 
León X. tan favorable á las bellas Artes , y 
de allí traxeron el saber, que difundieron en 
Sevilla. Vinieron poco después Mateo Pérez 
de Alesio, y otros Italianos.- El Clérigo Roe*^ 
las hizo famosas obras, de las quales, y dé) 
las de otros le he hablado á V. en mis Car«-c 
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tas antecedentes. Várela imitó grandemente 
á Roelas, y Zurbarán se formó en la misma 
escuela. Foianco , discípulo de Zurbarán , su* 
po hacer quadros , que se equivocaban con 
los de su maestro. 

3 Aunque el maestro de Pacbeco en Es- 
paña solo se sabe que se llamaba Luis Fer^- 
nandez, estuvo él en Italia, y estudió en las 
obras de Rafael , como lo dice el mismo en 
su libro de la Pintura foLi43. Vino á Sevilla 
instruido en buenas Letras , y en las princi* 
pales máximas del arte, como lo manifiestan 
algunas de sus obras , y también el libro que 
escribió ; y aunque en aquellas no fuese de 
gran excelencia por lo tocante á la execu- 
cion , lo filé en la teórica de la Pintura , y 
contrapesó las partes de un grande hombre 
con las luces de Filosofía , erudición , Poesía, 
de que dexó buen testimonio en dicho libro; 
y últimamente fué maestro del insigne Diego 
Velazquez , de Francisco Herrera el viejo, 
de Alonso Cano 9 y de otros profesores de 
fama. 

4 Diego Velazquez queda acreditado con 
solo nombrarle. En Sevilla aprendió á hacer 
las grandes obras que aplaudió el mundo. Fué 
erudito , y Filósofo , y después dé las luces 
que adquirió en la carrera de las letras, exer- 
citó filosóficamente la Pintura , habiendo He*, 

ga- 
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gado á conocer el natural qual ninguno. 

f Francisco Herrera el viejo fué de raro 
ingenio , y condición : conservó el honor del 
arte con sus obras , que las hacia de gran 
fuerza de claro , y obscuro, y mucha imita-, 
don del natural. Sostuvo la reputación de la 
pintura , como después su hijo Herrera el 
mozo. 

6 Pocos Pintores merecen á mi enten- 
der los elogios que el Racionero Cano , ex- 
celente discípulo, como los dos antecedentes, 
del expresado Pacheco, y todos tres supe- 
riores al maestro en la prádica de pintars 
tanto puede enseñar un hombre do¿to , de 
claras luces , y que aprendió radicalmente 
los preceptos del arte , como Pacheco. Fué. 
Cano gran Escultor , y en la pintura puede 
llamarse el Guido Rheni de España. Hizo en 
Sevilla sus primeros quadros. Ya sabe V. lo 
que hay en esa Corte , y sobré todo el Chris- 
to muerto sostenido por un Ángel en el 
quarto del Rey , de ese Palacio. 

7 A Juan del Castillo le basta para prue« 
ba de su habilidad el haber salido de su es- 
cuela el célebre Murillo , Cano ' , Pedro de 
Moya, y otros famosos. Últimamente hasta 

el 

I Alonso Cano estudió también con Juan del Ca^« 
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el fin del siglo pasado se puede decir que 
estuvo floreciente en Sevilla el arte de la 
Pintura , y por entonces acabaron sus vidas 
Villavicencio, Antolinez , Juan de Valdés 
&c. siguiendo por algún tiempo otros , que 
habian estudiado con los áltimos que quedan 
veferidos. 

8 Del mismo modo se vio en auge la Es- 
cultíjra en los tiempos de Torregiano, de 
Gerónimo Hernández , de Alonso Cano de 
Joan Martínez Montañés , y de varios discí- 
pulos de los referidos hasta Pedro Roldan y 
LuisaHoldan su hija , habiéndose eclipsado 
esta arte , como la de la Pintura , á principios 
de este siglo , en que Ueg^ ¿ «u colmo el 
disparatar en linea de arqiiiteftura , como 
sucedió á lo demás de Espafi», aunque ya 
antes habla padecido su ruina el buen moda 
de construir ,. y el de adornar los Templos 
y altares. • . 

: 9 De los mas de estos profesores , así 
Pmtores , como ^cultores , tiene obras el 
Conde del Águila, que ha sabido adquirir 
y conservar en las pinturas que posee un¿ 
especie de succesion de la escuela SeviUana 
agregándose las de otros muchos autorej 
Españoles, y extrangeros , con que la ha he- 
cho mas copiosa, y singular ; qo siendo infe- 
rior la cantidad de dibuxos originales de Es 
TomJX. s pa- 
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pañoles , Italianos , y Flamencos ; la gran 
porción de libros de estampas de profesores, 
y Grabadores de todas escuelas ; el aprecia-* 
ble numero de manuscritos raros en su libre- 
ría ; y áltimamente la considerable serie de 
lápidas , y de medallas y particularmente de 
nuestras Colonias , todo lo qual merecería 
describirse > muy por menor con elogio de 
quien lo ha adquirido y y conservado para 
honor de su patria. 

10 D. Francisco de Bruna ^ Decano de 
la Real Audiencia de esta Ciudad , y Te- 
niente de Alcayde de los Reales Alcázares^ 
ha sido , y es muy zdQso de estos monu-^ 
nentos de la aatigUedad v y dejas artes , de 
los quales tiene recogidos muchos en su casa^ 
encontrándole buen numero de bustos anti--* 
guos, pedestales, y lápidas con ipscripcio- 
nes romanas , algunas árabes , y buena por-- 
clon de medallas de todas clases , camafeos,^ 
y otras piedras* grabadas, I4breria apreciable, 
con Gabinete de Historia natural , com peá- 
lente colección de pinturas, y de dibuxos ori-r 
ginales de los m^s célebres profesores que 
han florecido en Sevilla. 

II Y no sola estos Caballeros , sino otro9 
de esta Ciudad han conservado las obras de 
las nobles Artes en medio de su gran deca-^ 
dencia, y extracción ^ habiendo sido esta 

muy 
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muy considerable en el tiempo que estuvo 
aquí la Corte. El Marques de Loretó ha re-^ 
cogido , y recoge las pinturas buenas que se 
le proporcionan , y poco á poco se irá ex- 
tendiendo el gusto en los que pueden 5 pero 
convéndria mucho ocupar al mismo tiempo 
á los profesores a¿tuales , iquandó otra^ cosa 
no , exercitándolos en copiar las mejoreií 
obras de Murillo , y de otros que todavía 
subsisten ; siendo cierto , que las buenas co- 
pias suplen por originales , y son en ocasio- 
nes mas estimables. Este sería un- medio de 
restaurar el buen gusto , y mayormente es- 
tablecido , y dotado , como ya. lo está por 
S. M. un Estudio de las tres nobles Artes eir 
esta Ciudad , mediante las solicitudes del ci*- 
tado Sr. Bruna , á cuyo zelo , y cuidado se 
dignó S. M. ponerle. De esta ventaja care- 
cieron los profesores . pasados; , aunque en 
escuelas que siempre se formaron procura-' 
bán fatigar , y adelantar , como lo manifies-* 
tan sus obras. 

I i Acia el afio de 1660 hicieron escrí- 
toira los Pintores de Sevilla para formar , y 
costear Academia 5 y lo efeftuaron Francisco 
Herrera , Bartolomé Murillo ^ Juan de Val- 
dés , Cornelio Scut , Ignacio Iriarte , Pedro 
4e Medina ^ Pedro de Villavicencio , y otros* 

1 3 Será 9 pues ^ útilísimo para que esta 

S2 en« 
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enseñanza florezca brevenieúte ^ sentada la 
buena disposición del genio del país , que 
desde los primeros principios dibuxen los 
discípulos cosas escogidas, y sacadas de los 
mejores originales , que tengan buenas for-^ 
mas , y mucha corrección , tomando de las 
estatuas mejores antiguas, del bello n^tural^ 
y de los quadros mas clásicoá , pies , manos, 
cabezas , y lo demás en que deben exerci-> 
tarse los principiantes. En la casa del Exce«* 
lentísimo Señor Duque dé Medínaceli , no 
obstante lo qué se ha transportado á esa 
Corte 9 queda lo bastante para sacar estos 
verdaderos, y sólidos principios del arte^ y: 
si el Estudio Sevillano logra, como k> soli- 
cita , los. yesos de las mejores estatuas grie-- 
gas , tendrá mas á mano las fuentes ciertas;, 
y seguras del saber '. - 

14 Sin la atiatomia , proporción , y sime^. 
tria no «e puede, jamás formar un perfedo 
Pintor, ni. Escultor. Faltando estos conoció! 
xnientos , por mucha que sea la prá¿tica , y: 
manejo del' profesor, siem^nré caminará en 
tinieblas , y cometerá errores de continuo* 

S j ' Quan- 

I La Real Academia de S.Fernando ha permitido' 
sacar estos, yesos para Sevilla ^ con ,el fin de pro-, 
mover en toda España del mismo modo que en la 
Corte el estudio de las nobles Artes 9 y ya han sido 
conducidos á dicha Ciudad. r 
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Quando no baya á mano otra cosa , deben 
saber siquiera lo que Palomino, y Juan de 
Arfe dexaron escrito de Anatomía. Procurar 
la de Andrés Vesalio, y otras , aprendiendo 
en este estudio la que podemos llamar parte 
artística , y dexando las demás especulacio- 
nes á los Médicos , y Cirujanos. Alguna esta* 
tua de Anatomía se debe procurar , y te- 
nerla siempre delante : las hay de Miguel 
Ángel 5 de nuestro Becerra , y otros. 

I f La Perspeftiva es una parte funda- 
mental , y necesaria á las nobles Artes , prin- 
cipalmente á la Pintura , y sin ella jamás se 
colocarán , ni degradarán bien las 6guras que 
se hayan de representar. En Leonardo de 
Vinci , y en infinitos autores hay impor- 
tantes documentos de lo que queda dicho; 
y quando otra cosa no , desde luego se debe 
aprender lo que dice el citado Palomino , é 
ir tomando las luces que se pueda para per- 
feccionarse después. 

1 6 Para la simetría no hay estudio mas 
seguro , que el de las estatuas griegas , cu- 
yos artífices llegaron en esta , como en las 
demás partes de las artes, al grado mas emir 
nente del saber, como que expresaron lo mas 
bello, y bien proporcionado de la natura- 
leza en sus obras. Varios Autores han tra- 
tado de la simetría , y proporción ; pero debe 

Sj pre- 
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preferirse la de los que la saqaron de las 
Oías famosas estatuas griegas. Asi hizo Ge* 
tardo Audjran ^ cuya obra se ha copiado ea 
quanto á las figuras , y se publicará breve- 
mente con su explicación en castellano ' • 

17 Por bien entendido 9 y dibuxadp que 
esté un quadrq, si le falta la belleza del co- 
lorido , carecerá de una parte iipportantisima 
en la Pintura. La verdadera escuela del co- 
lorido se encuentra en la imitación del natu«» 
ral , y para entenderlo facilitará mucho el 
copiar algunas obras de los mas. acreditados 
coloristas. Muchos de nuestros Pintores lo- 
graron esta parte con mas excelencia que 
las otras ^ copiando losquadrps de Ticiano, 
de VandiK , y de otros que hay en ese Pala- 
eio deS. M. Los Sevillanos tienen un gran 
maestro en las obras de Murillo ; pero estas 
solo han de servir de luces para poder en^* 
contrar el bello cplorido , coqio él lo encon- 
tró en el natural. 

. 1.8 Tengo observado , que casi todos los 
Pintores de crédito de esta Ciudad hicieron 
en sus principios pinturas d,e fruteros, flores, 
paises , peces , aves , bodegoncillos, utensilios, 

y 

t Esta obra se ha dado al publico últimamente por 
D. Gerónimo Antonio Gil , indivjduo de la Aca- 
demia de S. Fernando , y Grabador principal de la 
Casa de Moneda de México. 
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y cosas semejantes ; lo que parece tuvieroA 
por máxima : y reflexionando sobre ello^ 
creo que hicieron bien , y que es un camino 
de exercitar libremente el pincel-, y facilitar 
él conocimiento del natural para cosas ma« 
yores. Así como en las estatuas antiguas se 
ha de buscar la perfección del dibuxo , asi 
en el natural se debe buscar la excelencia 
del colorido. 

19 Los Pintores deben saber la Arqui- 
tectura , particularmente toda la parte del 
ornato, no dd caprichoso, y disparatado, 
sino solo del que resulta de las cinco órde- 
nes. Rafael , Julio Romano , Ticiano , Pablo 
Veronés , y quantos pretendieron llegar á la 
eminencia del árte^ la supieron, y entre ellos 
hubo grandes Arquitedos. Un campo de ar* 
quiteétura seria , y bien entendida ennoblece 
indeciblemente una pintura. Se i^e en las de 
Fousin , en las del citado Rafael , de Pablo 
Veronés , y en las de otros infinitos. 

ao Lo que llaman costumbre en h pin- 
tura es una parte con que el Pintor se ma-* 
nifiesta d6do , y sin ella cometerá impropie- 
dades muy ridiculas, mezclará lo antiguo 
con lo moderno , lo que es propio del pais 
con lo forastero. No entenderá los trages de 
Variad naciones, y edades, é ignorará mil 
circunstancias accesorias , que hacen mas ve-^ 

S 4 ro- 
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rosimil Jo que se representa. Deben Jbuirse 
las impropiedades, que en esta parte executó 
el capricho de la escuela Veneciana , y Fia-, 
menea ; y seguir á Pousin, y á Rafael , y 
sobre todo , instruyéndose en la historia de los 
pueblos , y naciones , de sus tiempos , y usos. 

2 1 La invención es la parte mas sublime 
del arte,..y el término á que se deben diri- 
gir todos los estudios de los que la profesan: 
mediante ella se excita la admiración de los 
que contemplan los objetos pintados ; y un 
conjunto de circunstancias verosímiles, adap- 
tadas al asunto;, que sabe imaginar la fanta- 
sía de un gran Pintor , hace que sus obras se 
sublimen sobre ia naturaleza , no expresando 
las cosas cotnA realmente fueron , sino como 
pudieron ser.,. etevando la acción á lomas 
seleélo , y peregrino que se puede pensar. 
Para llegar á este grado , que es la Poesía de 
la pintura , se necesita gran instrucción , y 
talento singular én el artífice, quien después 
de haber ieido , y estar bien informado del 
asuQto , ó historia que haya de representar^ 
debe concebirla nuevara^te en su entendí-» 
miento , imaginando las ^jarticularidades , y 
circunstancias, que verosímilmente pudieron 
suceder. 

22 No tetiiendo el Pintor competentes 
luces filosóficas , no poseerá jamás una de las 

mas 
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mas^ - nobles partes de su arte maravillosa, 
que es la expresión; pues ni un exá¿lo di- 
buxo , ni un bello colorido , ni las graciosas 
actitudes , ni lo demás que contribuye á la 
perfección de una obra , moverán el ánimo 
de quiep la mira, si no se muestran las par 
sienes del mismo ánimo en las figuras repre- 
sentadas. La placidez , la ira, el miedo, el 
dolor , la tristeza, la admiración, la estu- 
pidez han de expresarse en las figuras según 
conviene á cada una ; de suerte , que su sem- 
blante diga lo que sienten , y piensan ; y 
aunque de esto han escrito varios Autores, 
poco se adelantará sin observar continua-* 
mente el natural. 

23 Pueden servir los preceptos de Leo- 
cardo de Vinci , y los exemplos del gran 
Rafael en $us mas célebres obras , y sobre 
todo , que el Pintor se remonte sobre sí mis- 
mo , examinando los efeoos , gestos , y mu- 
tación que causan las pasiones en los rostros; 
y este es el camino real , y seguido del mis-r 
mo Rafael, de Pousin, del Dominiquino , y 
de otros grandes artífices* Esta parte es di- 
ficultosísima de praétícar ; pero en ella está 
comprehendido mucho de lo que se llama 
Poesía del arte : es la que arrebata , sus- 
pende , y mueve de mil maneras el ánimo 
de quien mira las obras. 

La 
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a4 La disposición de las figuras ^ y de 
lo demás que se haya de manifestar en una 
pintura , tiene hermandad con la invención. 
Se deben colocar de modo , que conspiren al 
fin que aquella se propuso. El que mira un 
quadro no debe buscar quál es el héroe prin- 
cipal que en él se representa: el sitio que 
ocupa , el claro , y obscuro , lo peculiar de 
las tintas, y colorido deben atraher con cierta 
violencia los ojos á él. No ha de haber des- 
orden , ni confusión de figuras en la com'po- 
sicion, aun quando hayan de ser muchas^ 
como sucede en un gran concurso , en tina 
batalla , &c. La habilidad está en disponerlas 
de modo , que no quede sufocada la compo- 
sición ; y es buen exempló la célebre batalla 
de Constantino , y Magencio ^ que por dibuxo 
dé Rafael pintó en el Vaticano Julio Roma- 
no , de que hay varias estampas , y copias. 
Pueden también servir de regla los triunfos 
deAlexandro por /^ fire^fi. Esta , y las de- 
mas cosas, qué quedan insinuadas, piden muy 
largos discursos para tratarlas como mert^ 
cen , y mucho mas largo estudio , y medí* 
taciones pata saberlas , y pra£ticarlas. El 
Pintor que aspire á la excelencia de su arte^ 
trabajará en vano si las descuida, y las des- 
cuidará ciertamente faltándole la debida ins^ 
truccion. Debe , pues , procurarla con la lee- 

tu- 
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tura de buenos libros, y haciéndose familia- 
res las principales historias , como la Griega, 
Romana , la de su respectivo pais , la Ecle- 
siástica , &c. La le¿tura de los Poetas le in- 
flamará , y elevará la imaginación á cosas 
sublimes ^ y le enseñará también el modo de 
tratarlas. 

2S Un Pintor prádico , y que carezca 
de estos conocimientos , solo podrá gustar á 
un pueblo rustico , y superficial : el que in- 
flamado del honor aspira á ellos , ya por este 
solo motivo es digno de la mayor estima- 
ción: podrá hacer obras de inmortal fama, 
y qualquier honra , y remuneración que lo- 
gre , la tendrá muy merecida. 
~ 16 Los Principes de nuestra edad en casi 
toda$ las Cortes de Europa han dado á co- 
nocer, como á competencia, lo persuadidos 
que están de que el verdadero estimulo , y 
camino de las tres nobles Artes es ,el del 
honor. No solo han fundado Academias, 
sino que las han distinguido con privilegios, 
gracias, y exenciones. Por la. pasado fué di- 
versamente, y es por no haber considerado 
bien la natural excelencia , y sublimidad de 
las mismas artes , los desvelos , y especula- 
ciones que se necesitan para llegar á ellas, 
y porque los cuidados de la guerra , y otros 
no daban entrada á pensar en estas delicadas 

pro- 
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producciones del espíritu. Por tanto seria, 
muy extraño , que el lenguage de entonces 
hubiese de valer ahora , porque vendría á 
ser lo mismo, que sublimar las artes por un 
camino, y abatirlas por otro. 

27 Digo esto, porque en las Ordenan^ 
zas de esta Ciudad , titulo de los Pintores 
fol.iói ' , se trató la pintura al modo de las 
artes serviles , y muy al contrario de lo que 
merecia , no habiéndose tenido la considera- 
ción de la misma arte , que los Reyes han 
tenido después , particularmente en la fun- 
dación de Academias , eximiéndola , como asi- 
mismo á la Escultura, y Arquiteftura , de la 
clase de Gremios , dando á los que las exer- 
citan en dichas Academias varias prerroga- 
tivas en los términos que expresan los esta^ 
tutos de las Reales Academias de S. Fernati- 
do, y de S. Carlos. En dicho titulo hay en- 
tre otras cosas indecorosas á las nobles Artes 
este párrafo : ^^ Otrosí ordenamos , é manda- 
„ mos , que los oficiales Imagineros , que qui- 

„sie- 

I Entiende baxo ei nombre de Pintores qoatro ofi* 
cios y como allí dice » Imagineros , Pintores , Dora-i 
dores , y Sargueros , cuya mezcla demaestra la poca 
idea que se tenia de la sublimidad de las nobles Ar- 
tes , y en lo demás de dicho titalo se ve claramente^ 
que para extenderle respedo á eUas hubo gran falta 
de luces, y se trataba de artífices ^ que tenían tienda 
pública. 
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^ sieren poner tienda en esta dicba Cibdad, 
y^ é su tierra , é tomar obra por sí , que no 
9, la pueda poner , sin que primero sea exá- 
^, minado por los Alcaldes Veedores , é otros 
^ dos oficiales del dicho oficio , que para ello 
^ fueren nombrados. Han de ser examinados 
9) dende el principio del aparejo , que las pie- 
99 zas han menester para pro , é provecho de 
9^ la obra : é asimismo en la obra de la talla, 
996 asimismo del debuxo den buena cuenta: 
996 que estos tales que se ovieren de exá* 
99 minar sean artizados, é muy buenos de-* 
99 buxadores : y que sepan dar muy buena, 
99 cuenta 9 así del debuxo 9 como del labrar 
99 de los colores : y sepa relatar el dicho de- 
^buxo9 é dar cuenta, que ha menester un 
99 hombre desnudo 9 y el trapo 9 y pliegues 
99 que face la ropa: é labrar los rostros 9 é 
99 cabellos muy bien labrados 9 de manera, 
9, que el que oviere de ser examinado en el 
99 dicho oficio ha de saber hacer una imagen 
99 perfeétamente 9 é dar buena cuenta 9 así de 
99 la plática 9 como de la obra, á los dichos 
9, Examinadores. Asimismo sea platico el que 
99 fuere examinado en la Imaginería de lejos, 
9, y verduras 9 y sepa quebrar un trapo : .é 
99 si todas las cosas susodichas 9 e cada una 
^ de ellas no supiere facer , que no sea éxá^ 
9, minado, y que aprenda fasta que lo sepa, 

w que 
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enviar Pensionados á Roma, verificada el año 
pasado , después de algunos en que se había 
interrumpido esta práética: la Carta Gircu- 
}ar, dirigida en 33 de Noviembre de 1777 
á los Señores Arzobispos , y Obispos , y de- 
mas Prelados Ectesiásticos para el acierto de 
las obras sagradas de Templos^ altares , &c. 
y áltimamente otra, con cuya copia con- 
cluiré la mia^ escrita dé orden de S. M. por el 
Excelentísimo Señor Conde de Floridablanca, 
comunicada al Excelentísimo Señor D« Mi- 
guel de Muzquiz , y por su medio á los In- 
tendentes , y á otras personáis , á quien toca^ 
para impedir la extracción de pinturas acre- 
ditadas del Reyno, que se experimentaba 
con exceso , particularmente en Sevilla. 

31 Hay otro motivo de parabién á las 
tres nobles Artes , én especial á la Pintura, 
y es el gusto, inteligenda , y afición coa 
que el Príncipe nuestro Señor las mira , ha- 
biendo hecho S. A. compra de quadros muy 
particulares , señaladamente de Murillo, que 
ha mandado, y manda colocar en su gra- 
ciosa casa de campo del Escorial , praéti- 
cando lo mismo en la suya de aquel Real 
Sitio el Señor Infante D. Gabriel. 

Con 

felizmente como las de Roma , y todo te halla colo- 
cado en la Real Academia de S. Fernando. 
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g2 Con tan clara, y decidida protección 
del R^y nuestro Señor , y de sus muy ama^ 
dos hijos , y con la que á su exemplo prés-^ 
taran otros Señores poderosos ¿cómo no hani 
de llegar las nobles Artes al alto grado que 
la Academia de S. Fernando se ha pro- 
puesto , promoviendo pqr otra parte , y fo- 
mentando esta de mil maneras á sus discí^ 
pulos, y viendo llenas sus salas de jóvenes 
aplicados? r 

CARTA 

á. 

Escrita de Orden de S. M, por el Exce^ 

lentísimo Sr. Conde de Floridabíanca , pra^^ 

bibiendo la extracción de Pinturas -^ 

del Re¡yno^ 

33 » A fin de impedir que desde hoy en 
,^ adelante se saquen del Reyno para los ex-* 
5, traños Pinturas de mano de autores tjue ya 
,, no viven , me mandó el Rey escribir al Asis- 
«^ tente de Sevilla D. Francisco Antonio Domet- 
5, zain la Carta;, cuyo contexto voy á copiar á 
^^ V. S* Ha llegado á noticia del Rey nuestro 
j, Señor , que algu/ios extrangeros compran 
j, en Sevilla todas las Pinturas que pueden ad- 
^^ quirir de Bartolomé Murillo , y de otros 
j, célebres Pintores , para extraherlas fuera 
^j del Reyno descubierta, ó subrepticiamente 
TomJX. T „con. 
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^ contra lo mandado por S. M. sobre el par- 
^ ticular en vista del inveterado , y perni- 
^ cioso abuso que se experimentaba de sacar 
^ de España los estimables quadros origina- 
^ les que poseia la nación. El desdoro , y 
,, detrimento que de ello resultaba al con- 
^ cepto de instrucción , y buen gusto de la 
,, misma, motivaron aquella justa resolucioa 
,, del Rey , que tan próvida , y generosa- 
,, mente promueve las bellas Artes. 

,, En el dia ha tenido S. M. á bien re* 
^ novarla , mandando se vele con el mayor 
^ cuidado , y rigor en su puntual obse)rvan- 
^ cia; y quiere que V. S. indage en Sevilla^ 
,, y su Réyno quiénes son los sugetos que 
,9 piensan enagenar los quadros de Murillo, 
,, y de otros autores de crédito con vender- 
9, los á extrangeros , ó nacionales para «x- 
,, traherlos , intimándoles se abstengan de 
^ ello baxgila pena de competente multa pe- 
^y cuniari^ ? y <^^ embargo de las propias Pin- 
,^ turas en qualesquiera mano que se hallen^ 
^ bien sea de los vendedores , ó bien de los 
,, compradores , y procediendo V. S. á tomar 
,,Jas convenientes precauciones para impe- 
^ dir se eluda lo dispuesto por S* M. sobre el 
^ asunto 5 á cuyo efe¿to recurrirá V, S. 4 
^ todas aquellas medidas mas eficaces , y con- 
^^duceates,, ahora, y en lo sucfesivo, al fío 

»pro- 
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„ propuesto , sin que esta providencia deba 
5, entenderse respefto á los quadros de Pin- 
55 tores , que en aftualidad estuviesen vivos. 

„ Participólo á V. S. de Real orden para 
55 su inteligencia , y cumplimiento ^ encar« 
55 gándole , que siempre que se diere el caso 
55 de que V. S. logré impedir pasen á manos 
55 de los extraélores algunos quadros 5 dé 
55 cuenta de ello al Rey por mí medio 5 con 
55 expresión de los precios á que se intenta- 
55 sen hacer las ventas , y del mérito , asunto^ 
,5 autor 5 tamañp 5- estado de conservación 5 y 
55 demás circunstancias de cada Pintura 5 á fin 
,5 de que exáélamente instruido S. M. deter* 
^ mine lo que contemple mas acertado. 

55 Dios guarde á V. S. muchos años 5 como 
55 deseo. S. Ildefonso á 5 de Oélubre de 
,5 1779. — ^^ Conde de Floridablanca. n: 
55 Sr. D. Francisco Antonio Domezain. 

55 Y como S. M. ha resuelto sea general 
,5 en todos sus Reynos esta providencia, quiere 
,5 que V. S. observe puntualmente en la Pro- 
^ vinda de que es Intendente el contenido de 
,^ dicha Carta 5 cuidando de que no se ex- 
^5 traigan para países extrangeros quadros al- 
,5 gunos de mano de Pintores ya no existen* 
55 tes 5 tomando las precauciones allí indica- 
^ d^s 5 y las demás que le diéten su zelo , y 
^vigilancia 5 y dando el correspondiente aviso 

Ta ^por 
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y^ por mi medio siem]¡)re que llegue á veriü-' 
,, carse haber V. S. logrado frustrar la ena- 
^ genacion de algunas Pinturas destinadas á 
^ extraherse , ó impedir la extracción misma 
^ de ellas. 

,, El Rey confía , que V. S. se esmerará 
^ en el exá£to cumplimiento dé «sta orden, 
,, por lo que en ello interesan á un tiempo su 
^servicio, y el justo aprecio, y útil estudio 
,, de las nobles Artes , y el crédito de la 
,, nación ; y yo ruego á Dios guarde á V. S. 
,, muchos años , como deseo. S. Lorenzo del 
jy Real á .... de Oétubre de 1779. '* 
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índice. a^s 

Obras de pintura en la Parroquia de S. Isi-* 
doro ,3, 

Obras en la de S. Pedro , 4. 

Retablo mayor con buenas obras de escul- 
tura en la Parroquia de S. Lorenzo , y di- 
ferentes pinturas estimables en ella , f, y 6« 

De las Parroquias de Santiago el viejo , de 
S. Esteban 9 y de Omnium San&orum , 7, 
8, y 9. 

Cosas notables en las Parroquias de Santa Ca- 
tarina , S. Juan de la Palma , y S. Martin, 
10, n ,y la. 

Célebres pinturas de Pedro de Campaña en 
la Ayuda de Parroquia de Santa Cruz , 13 
hasta 1 6. 

Otras obras excelentes de pintura en la Ayu- 
da de Parroquia de Santa María la Blanca^ 
17, y 18. 

Las que se encuentran en la que fué Casa 
Profesa , é Iglesias de S. Hermenegildo , y 
la Concepción , llamada de las Becas , i^ 
hasta 22. 

Iglesias de S» Basilio, y de S. Pablo, 23,7 34. 

]Dos quadros famosos en el Colegio de Santo 
Thomas de Religiosos Dominicos , 1 y, y 26. 

Preciosidades que se encuentran en otras dos 
Iglesias de PP. Dominicos ^ intituladas Re^ 
gina Af^elorum , y Monte Shn , 27 hasta 
29. 

T 4 Con- 
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Convento j^rincipat de S. Francisco , y obras 

de las Artes que allí se encuentran , 30 

hasta 37. 
De las casas del Ayuntamiento de Sevilla, 38 
. hasta 41. 
Colegio de Religiosos Franciscos^ intitulado 

S, Buenaventura^ 4a. 
Convento de Carmelitas Cakados , y Colegia 

de los mismos , 43 , y 44. 
El Ángel , Iglesia de Carmelitas Descalzos, 

. 4y. 

Iglesia de Trinitarios Descalaos , 46. 
Obras muy apreciables en el Convento de 

Mercenarios Calzados, 47 basta 49. 
Iglesia de S. Joseph de esta misma Orden, 

5*0. . . • 

Pinturas , y fítras cosas en la Iglesia dtí Co- 
legio de PP. Mínimos, ja. 

Convento de la Orden de Santiago, y sepul- 
cro de Arias Montano, 5*4. 

Iglesias de S. Felipe Neri^^ y de S. Juan de 
Diosi y;,y ;6. 

CARTA IV. 

- ^ ■* . ■ 

IGlesia de Monjas del Cister con el título de 
S. Clemente , y del de lat Dueñas de la 
misma Orden , i hasta 3. 
Varias Iglesias de Religiosas Dominicas, ¿orno 

son 
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, son de la Madre de Dios , de la Pasión , &c. 

De otras Iglesia^ de Religiosas , y de lo que 

en ellas se contiene respeéto á las bellas 

Artes , 6 hasta 1 4. 
Pintura célebre de Roelas en el Hospital de 

S. Hermenegildo ,15*. 
Celebres obras en el Hospital de los Venera^' 

bles Sacerdotes ^ 18, y 19. 
Corrupción de la atquitedura en Sevilla , y 

generalmente en España, 21. 
Sentimientos de' algunos Sevillanos sobre la 

depravación en los ornatos de las Iglesias, 

a hasta 1,%. 
Pasages de la Sagrada Escritura en prueba 

de lo que merecen las fSbricás de los Tem- 
/ píos , y del modo cómo se han tratado, 

CARTA V.. 

* 

T£mpIos extra muros de Sevilla , y de la 
Iglesia de S. Bernardo , Ayuda de Par- 
roquia, I. 
De las Iglesias de Portácúeli , y S. Agustín, 

3^5 3^X4. 
Trinitarios Calzados , y Capuchinos ¿Oki las 

bellas obras de Murillo , que estos tienen 
en su Iglesia , 6 hasta ro. 

Er- 



^98 índice. 

Ermita de S. Hermenegildo , y det famoso 

Hospital de la Sangre , 1 1 basta 1 6. 
Monasterio de PP« Gerónimos ^ llamado ie 

Buenavista^ i6. 
Célebre estatua de S. Gerónimo , obra de 

Torregiano, 17^ y 18. 
Arquiteótura del Convento , 19. 
Famosas obras de Bartolomé deMurillo tñ 

el Hospital de la Caridad ^ 20 hasta 14. 
De las antiguas Atarazanas de Sevilla, %f 

hasta 27. 
Algunas noticias del barrio de Triana , y de 

la Cártuxa ie las Cuebas^ 28 hasta 30. 
Iglesia de S. Juan de Alfarache , 30 , y 3 U 

CARTA VI. 

Dtt Alcázar de Sevilla , de^u antigüedad, 
restauraciones , jardines , y otras par- 
ticularidades, I hasta 1 6. 

De la Casa de la Moneda, y 7. 

De la Lonja de Sevilla , obra de Juan de Her* 
rera ,18 hasta ao# 

Noticias relativas á la vida, y obras de Juaa 
de Herrera ,13 hasta 5 y. 

Estampa que se grabó en honor de Juan de 
Herrera, 5*7 hasta 60. 

Del Palacio Arzobispal , 62. 

De la casa vulgarmente llamada de Pilotos^ 

63 hasta 67. 

In- 
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Inveftiva del Vago Italiano con ijriotivo de 

las antigüedades que hay en dicha casa^ 

68 , &c. 
De la fábrica de Tabacos, 7 jr hasta 78. 
Seminario de S. Telmo, 79 hasta 8i. 
Torre del Oro , y muros de Sevilla , y sus 

puertas ,83 hasta 8 j*. 
Paseo de la Alameda , y de lo que alli hay, 

86 hasta 88. 
De los Cafios de Carmona, 89 9 y 90. 
Del rio Guadalquivir, y sa navegación ,91 

hasta 93* 
Calles de Sevilla , su empedrado , y suceso 

ocurrido al Rey D, Pedro enuna de ellas, 

94 hasta 97* 

CARTA VIL 

Notable encuentro de un Viagero, y sus 
discursos , 3 hasta i7« 
Pensamiento del mismo sobre renovar, y her« 
mosear los Pueblos del Reyno , con otras 
particularidades acerca de ello, t8 hasta 
el fin. 

CARTA VIIL 

TBrmino, asiento, y alabansas de Sevilla, 
i,ya. 
De su dignidad , y comercio en tiempo de 

Ro* 



